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LA CRISIS POLITICA CUBANA, 
SUS CAUSAS Y REMEDIOS 


(RESUMEN DE UN LIBRO QUE YA NO SE ESCRIBIRA) 
POR 
FERNANDO ORTIZ 


La erisis política cubana es, como todas las graves enfer- 
medades de los pueblos, fenómeno complejo de difícil diagnós- 
tico y de tratamiento complicado. No hay que pensar, pues, en 
que puedan por arte de encantamiento ser desentrañados todos 
los factores morbosos de un pueblo y ser cauterizadas sus la-- 
eras, como rezan en sus arengas los rábulas de la politiquería. 


Pero, por desgracia, los males cubanos son de tal naturaleza 
que no es preciso un Orfila para que como medicolegista', pue- 
da analizar los más mortíferos tósigos que envenenan la vida de 
nuestra joven República, descubrir los más culpables patrici- 
das, y sugerir alguna que otra triaca, para seguir el simil, de 
la medicina popular. 


Por eso, al ser solicitado para ello, he reunido algunos 
apuntes, tomados tiempo ha para un libro de *““Sociología Cu- 
bana””, que coadyuvara a la magna obra de Sarmiento, Bunge, 
Ingenieros, Blanco Fombona, Arguedas, García Calderón y tan- 
tos otros, de tratar con orientación positivista la “Sociología 
Iberoamericana?””, tan discutida como injustamente maltrecha. 


La mayor patrte de los siguientes epígrafes lo son también 
del libro tramado; y los otros habrían de serlo así mismo, sin 
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duda, si mi trabajo abandonado hubiere de referirse nó a un 
análisis sociológico de cierta amplitud, sinó a una investigación 
de fenómenos y reacciones concretas de la política nacional en 
los decisivos momentos (1919) que pasan. y 

Las palpitaciones desordenatdas de la política criolla de es- 
tos últimos tiempos alteraron el ritmo de mis tranquilas faenas 
de publicista, que no quiero olvidar; y me es grato recordarlas 
hoy al recoger y completar viejas notas y apuntes, para alrro- 
jarlas a la hoguera política y avivar en lo poco que de ellas 
puede esperarse, la pálida y mortecina luminosidad de su fuego. 

En estos fugases días de erisis mundial, ningún hombre 
consciente puede negar a su patria, su acción, por modesta' que 
sea; ni la verdad de sus ideas, por cruda que fuere. Ello sería una 
deserción frente al enemigo. Sírvame de disculpa al publicar es- 
tas líneas, mi deseo de no ser afrentado por el sonrojo de una 
deserción. 


CAUSAS DE LA CRISIS 
A.—CAUSAS SOCIOLOGICAS. 


1.—Falta de preparación histórica del pueblo cubano pa- 
ra el ejercicio de los derechos políticos. 

2.—Incultura general en las clases dirigidas, que les im- 
pide apreciar en su justo valor al los ombres públicos, sus 
ideas y procedimientos, y las entrega casi indefensas a la mali- 
cial y los egoismos personales de los malvados, de las mediocri- 
dades y de las insignificancias. 

3.—Cultura deficiente en las clases directoras, que impide 
refrenar sus egoismos y hacerlos compaginables con los idea- 
les del progreso mundial y los supremos intereses de la Nación. 

4.—Desintegración de los diversos elementos sociales de 
Cuba en razas y nacionalidades, a veces antagónicas y, por tan- 
to, de interés no fundidos e nun consciente interés o ideal su- 
premo nacional. 

5.—Predominio económico de los elementos extranjeros, 
para los cuales, naturalmente, los intereses morales y popula- 
res de Cuba' son secundarios; por cuya causa estos supremos 
intereses no tienen como en otros países todo el apoyo podero- 
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so de una vigorosa corriente, material y espiritualmente nacio- 
nalista. 

6.—Debilidad psicológica del carácter cubano, ante la ne- 
cesidad de los esfuerzos serenos y tenaces que exige la civiliza- 
ción contemporánea; y la' impulsividad característica de esa ín- 
dole psicológica, que nos lleva con frecuencia a actuaciones in- 
tensas, pero rápidas, precipitadas, impremeditadas y violentas. 

7.—Profundo relajamiento moral de las costumbres polí- 
ticas, por complejas concausas que no han podido o sabido 
contrarrestar y hasta han favorecido, consciente o inconsciente- 
mente, los gobiernos nacionales o extranjeros que ha tenido Cu- 
ba desde hace más de un siglo. 


B.—CAUSAs POLITICAS, 
1.—Constitución inadecuada a la demopsicología cubana. 


a) Exceso de facultades del Presidente de la República, 
y consiguientes facilidades al despotismo. 

b) Responsabilidad legal, excesivamente limitada, del 
Presidente, de los Secretarios, de los Congresistas, por sus de- 
litos comunes y políticos, y consiguientes facilidades a la des- 
moraliza'ción y al abuso gubernativo. 


e) Inamovilidad de los Secretarios incapaces o delincuen- 
tes, ante los ataques de la unánime opinión pública, si son am- 
paraldos por el error, el capricho o la complicidad del Presiden- 
te, y consiguientes ineficacia de la oposición, y debilitatción de 
la fé popular. 

d) Falta de fiscalización práctica del Congreso sobre la 
Hacienda pública, carencia de un Tribunal de Cuentas, y consi- 
guiente anarquía fiscal y malversaciones sistemáticas e impu- 
nes del Tesoro público. 

e) Falta de independencia absoluta del Poder Judicial, 
supeditado al Gobierno, y consiguiente inmiscuición corrupto- 
ra de la política en los Tribunales, desde la presidencia del Tri- 
bunal Supremo, hasta el último Juzgado Municipal. 

f) Falta de una Ley de Orden Público y demás leyes 
complementarias de la Constitución, que regulen y garanticen 
el ejercicio de las libertades de asociación, reunión, correspon- 
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dencia, pensamiento y otras, así como el estado de suspensión 
constitucional de garantías; todo lo cual aumenta la indefen- 
sión cívica del pueblo ante el exceso de poder personal del Pre- 
sidente y lag facilitaciones al despotismo. 

La conciencia que tiene el pueblo de todas esas cireunstan- 
tancias y la desconfianza ante la magnitud del esfuerzo nece- 
sario para vencerlas, producen los siguientes efectos, que a la 
vez son concausas de la presente grave crisis política. 


2—Partidos políticos. 


a) Alejamiento de los Partidos Políticos de los mejores 
ciudadanos y, consiguiente apoderamiento de los partidos por 
mediocridades o insignificancias estériles, y audacias ram- 
pantes. 

b) Falta de una ley reguladora de la organización inter- 
na de los Partidos Políticos, y carencia de garantías de legali- 
dad en la actividad interior de los mismos, y consiguiente rel- 
teración de atropellos y abusos por los elementos controladores 
de las Asambleas superiores contra las inferiores, formación 
automática de camarillas habilitadas por su impunidad para 
imponer caprichosamente sus conveniencias personales y de 
grupo a las minorías, y, como sucede generalmente, hasta a las 
reales mayorías. 

c) Compresión legislativa de todas las posibles activida- 
des políticas nacionales en solo dos grandes partidos, y consi- 
guiente convicción popular de la esterilidad de todo esfuerzo 
que no logre el benplácito de las camarillas dominadoras de 
los partidos, de vida interna extralegal y únicas benefactoras 
del artificial monopolio político. 

d) Falta de renovación de los elementos directores de los 
partidos políticos, desgastados por más de veinte años de ae- 
ción, e imposible ascenso de los elementos nuevos, esterilizados 
en funciones secundarias, por la irrenovabilidad de los Parti- 
dos y de los grupos controladores. y 


3.—Burocratización del Congreso. 


a) Sueldo del congresista, independientemente de su la- 
bor y de su asistencia al Congreso, y consiguiente provocación 
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de aspiraciones a esos cargos públicos que exigen preparación, 
laboriosidad, disciplina y dedicación responsable. 

b) Gastos públicos por el Poder Ejecutivo de varios 
millones ¡sin presupuesto, publicidad, ni control! (loterías, im- 
puestos, leyes de obras públicas, sanitarias, ete.) ; y consiguien- 
te posibilidad de excesivos favores políticos privados del Po- 
der Ejecutivo a log congresistas adictos y a los amigos de és- 
tos y de las camarillas políticas. 


4 —Reeleccionismo. 


a) En la Presidencia de la República provoca la usurpa- 
ción del Poder, el fraude electoral, todo atropello a la libertad, 
a la vida y al tesoro, y consiguiente agitación reactiva revolu- 
cionatria, 

b) En las otras posiciones políticas, especialmente en las 
de Gobernadores y Alcaldes, y en las internas de los Partidos, 
provoca de igual modo la usurpación de los puestos, el fraude 
interno, todo atropello a la legalidad de las Asambleas y dele- 
gaciones, toda transateción innoble contra la injusticia, y consi- 
guiente agitación de las disidencias, y ulterior fraude del su- 
fragio en las postulaciones amañadas y en los nombramientos 
de miembros de mesa electoral y de miembros políticos de las 
Juntas electorales, máxime si este reeleceionismo se acopla al 
presidencial, en cuyo caso, seyún experiencia reiterada, se 
arriesga la vida' de la República y se pone en entredicho el de- 
coro de la Nación. 


5—Ley Electoral. 


Si las causas anteriores de la crisis no fuesen tan intensas, 
sería innecesario estudiar con urgencia la Ley Electoral; pero 
siendo aquéllas realmente poderosas llegan a! sistematizar el 
fraude electoral y la burla de la ley, la cual resulta débil en 
sus garantías contra la malicia y cuya debilidad se manifiesta 
en varios aspectos; 

a) Preferencia legal de dos partidos como base de garan- 
tía del procedimiento electoral, y consiguiente falta de gatran- 
tía cuando los representantes de ambos partidos logran armo- 
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nizar sus intereses políticos particulares y privados por enci- 
ma de los generales y públicos de los partidos, caso frecuente, 
que se dificultaría dando garantías e intervención en todos los 
procedimientos electorales a los varios partidos y minorías rea- 
les. Esta preferencia que priva a las minorías de algunas de las. 
garantías y ventajas procesales, va realmente contra el art. 39 
de la Constitución. 

b) Posibilidad de falsos partidos y realidad probada de 
su intervención en las elecciones y consiguiente germen de la 
perturbación y falsedad de la voluntad nacional y de los patr- 
tidos reales. 


ec) Imperfecta aplicación del procedimiento de la repre- 
sentación proporcional para la elección de representantes, con- 
sejeros y concejales, cuyo sistema es la más perfecta aplicación 
del sabio artículo 39 de la Constitución y la más sólida conquis- 
ta de la libertad política en Cuba; pero tal como está regula- 
da, ocasiona excesivo antagonismo de los intereses personales 
de los candidatos entre sí, mediante el refuerzo legal,— o sea 
la votación de unos candidatos y nó de otros, en los respectivos 
espacios cuadrados que constan en la boleta electoral, a la iz- 
quierda' de los nombres de los candidatos, precisamente para el 
refuerzo; y, sobre todo, provoca el refuerzo ilegal, o sea! el 
fraudulento, con la consiguiente desintegración de los intere- 
ses políticos de los Partidos e incitación al fraude en grande 
escala. 


d) Falta de reglamentación y de garantías legales para 
los acuerdos internos sobre postulaciones por los Partidos Po- 
líticos, y consiguiente repetición de graves abusos, atropellos e 
inmoralidades para lograr una postulatción. Esta causa de erl- 
sis es de las más trascendentales y profundas; ella dificulta el 
triunfo de los mejores, corrompe las organizaciones de los Par- 
tidos, fomenta y favorece las camarillas y falsean en su, base 
troncal el sufragio popular, que monopolizado de hecho por 
la posición preferente de los dos partidos, ni siquiera tiene el 
consuelo frecuente de verse obligado a votar por los candida- 
tos de una selección ordenada y legítima que los patrtidos pre- 
sentan al pueblo, sino que a veces O se retrae o debe de votar 
por candidaturas hijas de alumbramiento penoso y de engen- 
dro bastardo. 
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C.—CAusas HISTORICAS CONTEMPORANEAS. 


La historia triste de estos últimos años ha precipitado la 
crisis nacional, 

a) La reelección del actual Presidente fué impuesta al 
propio Partido Conservador por la presión gubernativa, lo cual 
bastó para disculpar mentalmente entre los conservadores y 
hasta para justificar, según muchos, los procedimientos ilega- 
les y violentos en las luchas políticas; pensando todos que si el 
Jefe del Estado se abandonaba sin escrúpulos y en su interés 
personalísimo «a' la tarea de asegurar su propia reelección “por 
todos los medios””, caía por su base todo freno gubernativo a 
las actuaciones indecorosas de los políticos de menor vuelo, 
imitadores en su reducido radio del ejemplo superior. 

b) Dedicación de la actividad gubernativa durante 1916 
a Obtener la reelección del Jefe del Estado y su triunfo electo- 
ral con evidentes despilfarros del Tesoro y de favores adminis- 
trativos a ese fin personal; acoplándose a la peligrosa política 
reeleccionista de casi todos los Secretarios y altos funcionarios, 
coautores de unos mismos delitos colectivos. 

ec) Resolución de ““ganar de todos modos”” la' reelección 
piesidencial por la fuerza, impuesta por los coautores de la 
burda trama a todos los organismos políticos de Gobierno, des- 
pués de fracasados los procedimientos fraudulentos en las elec- 
ciones del 1? de noviembre de 1916. Esta resolución fué ejecu- 
tada por el Gobierno mediante los elementos más corrompidos 
de correos, del ejército, de los gobiernos provinciales, de los tri- 
bunales y de la política, produciendo la natural irritación de 
los despojados y de los cubanos cívicos. 

d) Usurpación de la presidencia de la República. 

e) Consiguiente revolución en 1917. 

f) Vencimiento de la revolución por log elementos usur- 
padores del Poder, amparados por la diplomacia americana, 
mal informada. 

gy) Desenfreno ulterior de los elementos de la **camari- 
lla?” gubernativa, usurpadora del Poder, contra el Tesoro, con- 
tra' los revolucionarios y contra todo elemento de resistencia 
cÍvica. 
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Este desenfreno ha adoptado las siguientes formas: 

1.—Atentados contra la vida y propiedades de los libe- 
rales. 

2.—Desprecio de toda oposición y de toda opinión impar- 
cial en la actuación gubernativa de la' “camarilla”? usurpado- 
ra, confiada en la impunidad de todos sus actos, después del 
aplastamiento temporal de los liberales. 

3.—Utilización de la guerra contra Alematnia para justifi- 
car un estado de dictadura, inculta y deshonrosa. 


4.—Injusta acusación de germanofilia contra todos log li- 
berales, para enmascarar cierta germanofilia gubernativa, pro- 
tectora de intereses capitalistas alemanes, y pasiva ante el ac- 
tivo espionaje germano en Cuba. 

5.—Imposición al pueblo de una gravosa e impopular ley 
de servicio militar obligatorio por miedo a una nueva revolu- 
ción, y por halago al pueblo americano, con el pretexto de la 
guerra contra Alemania por la libertad, cuando la libertad es- 
taba ultrajada por el Gobierno y los alemanes gozaban de ella 
en toda su plenitud. 

6.—Imposición al pueblo de un empréstito de treinta mi- 
llones, en forma inconstitucional, creando ¡por decreto! y lue- 
go contra la expontánea voluntad del Congreso, impuestos tan 
onerosos e inciviles, como el del Timbre, y tan abusivamente 
exacelonados. 

7.—Solicitud, bajo pretextadas necesidades guerreras, a 
los Estados Unidos,.de esos treinta millones, y empleo de los 
millones obtenidos de los Estados Unidos, en inversiones age- 
nas totalmente a la guerra, fuera de toda ley y exigencias fis- 
cales, con evidente burla al Gobierno americano y al pueblo de 
Cuba y bochornoso descrédito nacional. 


8.—Imposición al comercio y al pueblo de restricciones 
injustificadas al libre funcionamiento de las fuerzas económi- 
cas nacionales, bajo el pretexto de dirigir el comercio de subsis- 
tencias, motivando artificiales encarecimientos del pan y otras 
materias alimenticias y dando origen a escandalosos agios. 

9.—Privación a los azucareros y comerciantes de embar- 
car libremente a países neutrales los azúcares sobrantes para 
las necesidades aliadas, y distribución exclusiva de permisos 
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de embarques de azúcares a los elementos usurpaldores del Po- 
der, altos funcionarios, militares y políticos. 

10.—Desastrosa política hacendística que produce la des- 
aparición del oro acuñado que era base de nuestra seguridad 
económica, favorecida aquélla por los mismos encargados de 
impedirla, 

11.—Supresión de la Guardia Rural y reorganización del 
Ejército para fines políticos y consiguiente alejamiento de los 
reclutas voluntarios, burocrattización de la oficialidad y prete- 
rición de los mejores y de los jóvenes en los ascensos, por in- 
fluencias y gratitudes políticas. 

12.—Falta de seguridad y garantías en los campos, por la 
desorganización militar y falta de confianza pública en vatrios 
de los Jefes favoritos del Gobierno y similares a éste. 

13.—Saqueo sistemático y a menudo descubierto del Teso- 
ro y de la riqueza nacional, en provecho de la “camarilla ”” 
usurpadora,. 

14.—Exaltación de la soberbia usurpadora ante la crecien- 
te impopularidad de sus defensores, que le arrastra a represio- 
nes inconstitucionales de la prensa y de la opinión indepen- 
diente y a la petulancia' de creerse inatacable en sus actos de 
Gobierno, a pesar de la unánime reprobación de Cuba entera. 


D.—CAusas INTERNACIONALES, 


a) Falta de una diplomacia americana en relación *' Cu- 
ba, continuamente inspirada en un mismo elevado sentido. Así, 
el pueblo de Cuba observa que mientras la Legación de los Es- 
tados Unidos, cuando el Presidente Gómez, comunicaba reite- 
radamente a éste notas tendentes a intervenir en los actos ad- 
ministrativos internos de Cuba con el deseo declarado de tute- 
lar la riqueza nacional cubana y evitar su menoscabo; ese mis- 
mo deseo, entonces tan intenso, a pesar de los reiterados y cuan- 
tiosos menoscabos del Tesoro y de la riqueza pública' de Cuba 
por el Presidente Méenocal, no ha producido notas análogas di- 
rigidas al Gobierno usurpador, y sí las ha producido en apoyo 
de los intereses políticos de la usurpación, 

Esta circunstancia de una' diplomacia secreta, confusa, 
variante y ambigua de los representantes diplomáticos de 
Washington en Cuba, unida al exceso de poder del cargo de 
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Presidente de la República, según la Constitución, la tradición 
colonial y la práctica, tiene una' trascendencia extraordinaria 
y casi decisiva en los destinos patrios, merced a la hegemonía 
norteamericana en Cuba, y a la pequeñez de ésta, librada así a 
todas las favorables o adversas variantes de carácter, intere- 
ses, caprichos, propósitos y preparación mental de dos únicos 
hombres: el Ministro americano y el Presidente de la Repú- 
blica. 

b) Frecuente descuido de los Gobiernos  Norteamerica- 
nos en la selección del personal diplomático especialmente des- 
tinado a la América Latina. Esta' falta de tacto de Washington 
cediendo a veces los cargos diplomáticos de la América Latina 
como retribuciones de favores políticos, o permitiendo el apo- 
yo diplomático a sus ciudadanos fuera de una estricta justicia, 
constituye un gre'vísimo mal, contra el cual protestan pública- 
mente los propios hombres representativos y academias cientí- 
ficas de los Estados Unidos. Y es fuente de dolorosos e irrepa- 
rables errores y rozamientos, en perjuicio de la cordialidad 
pan-americana, de la justicia internacional y del propio pres- 
tigio del pueblo norte-americano, y sin ventajas ciertas para 
sus intereses, por más agresivos y dominantes que éstos se su- 
pongan. Esa condición de carácter general, repercute espe- 
cialmente en Cuba, más que en otras repúblicas ibero-america- 
nas, pues aquí, dada la más intensa acción diplomática de los 
Estados Unidos, son más trascendentes los desaciertos persona- 
les de sus enviados. Si para dirigir la Legación de Cuba (y las 
acreditadas en los demás países ibero-americanos) fuese esco- 
eido siempre por los Estados Unidos un personal a la altura 
de la responsabilidad diplomática y social que realmente tie- 
ne, se habrían evitado revoluciones, golpes de Estado, tiranías 
y crímenes y se habría realzado hasta donde lo reclama la gran- 
deza de la democracia del Norte, el prestigio de su atcción pan- 
americana, cuyos mayores enemigos son a menudo sus propios 
ministros. 


E.—CaAusas PROLETARIAS. 


2) La crisis económica mundial trae hasta Cuba el olea- 
je de sus agitaciones, las cuales por cireunstancias complejas 
no han adquirido la violencia que en otros países; pero a me- 
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nudo se agudizan, más que por razones intrínsecas, por la im- 
preparación de las clases directoras y gobernantes de Cuba pa!- 
ra recibirlas y encauzarlas y para comprender las exigencias 
del progreso contemporáneo. 

b) Sistemática pasividad ante los apremiantes proble- 
mas del trabajo que nos encuentran sin legislación obrera; y 
superstición gubernativa de la eficacia de la fuerza armada y 
del atropello para resolverlos contra los obreros. 

c) Agravación moral de los problemas obreros ante el 
imprudente alarde de riquezas improvisadas y mal habidas por 
log elementos gobernantes, incapacitados por ende, para! pe- 
dir moderación, siendo ellos inmoderaldos; para imponer respe- 
to a la propiedad, siendo atropelladores de la pública y aún de 
la privada; para pedir orden, viviendo ellos fuera de la ley; 
para exigir patriotismo, cuando ellos desaneran la patria in- 
famada. 


F. —CAUusAas DEMOPSICOLOGICAS. 


Pesimismo criollo. 


a) La honda y extensa raigambre de las concausas espe- 
cificadas, y la circunstancia de abarcar factores extraños a su 
ambiente, a su país, a su voluntad y a su fuerza, hacen pensar 
al pueblo cubano que la lucha contra ellas es estéril y fuera de 
las posibilidades de su poder, Por eso suele sufrir abatimientos 
y cansancios, y no reacciona contra muchas de esas concausas 
que serían pulverizadas fácilmente de un golpe de energía, si 
tuviera, como llegará a tener, sin duda, la voluntad de impo- 
nerse a! los políticos infieles y el tácito o expreso apoyo de la di- 
plomacia americana. 


Malestar popular. 


b) El pueblo sabe que el Gobierno es ilegítimo, y que sur- 
gió apoyado por la diplomacia norteamericana; y observa que 
la usurpación ha servido para el provecho personal de los usur- 
padores, los cuales no han tenido la capacidad necesaria para 
hacerse perdonar mediante actos de gobierno justos y benefi- 
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ciosos patra el país, y han erigido en sistema la corrupción, jus- 
tificando la creencia popular en la impunidad de todos los de- 
litos de los gobernantes y en la desaparición de la justicia co- 
mo base de la vida republicans en Cuba. 


REMEDIOS DE LA CRISIS. 
A.—REMEDIOS SOCIOLOGICOS. 


1.—Cultura.—Intensificación de las iniciativas culturales. 
El más grave peligro de Cuba es el de la incultura de sus 
clases directoras, más aún que el de su corrupción. Si fuesen 
verdaderamente cultas no serían corrompidas. La mejor mane- 
ra de refrenar la corrupción consiste en civilizar el egoismo. 

2.—Fortificación del sentimiento nacionalista, sin quijotis- 
mos santamente ilusos ni xenofobias anacrónicas. La mejor ga- 
rantía de la independencia cubana es un gobierno culto, hon- 
rado y justo, basado en las aspiraciones populares y en cor- 
dial intimidad recíproca con los Estados Unidos. 

3.—Trabajo.—Menor preferencia de la juventud cubana 
por los cargos burocráticos y las profesiones unlversitarias, y 
dedicación a las actividades económicas, agrarias, industriales 
y mercantiles. 

4.—Carácter.—Fortificación del carácter de los futuros 
elementos directores de Cuba por una intensa y persistente 
emigración temporal y educativa de la juventud criolla a los 
pueblos de mayor cultura integral. 

5.—Inmigración.—Favorecimiento de la' inmigración his- 
pana, acompañada de nutridos contingentes europeos, de los 
pueblos avanzados, para aumentar la importación de brazos, y, 
lo que es al menos tan beneficioso, la importatción de ideas. 


B.—REMEDIOS POLITICOS. 
1*—Reforma Constitucional. 


Con la siguiente orientación : 


a) Reorganización del Poder Ejecutivo con bases análo- 
gas al del Uruguay, convirtiéndolo en casi colegiado. 
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b) No reelección presidencial. 

e) Restricción de las facultades personales del Presidente. 

d) Ley de responsabilidades del Presidente y Secretarios. 

e) Patrlamentarismo. 

f) Senado corporativo y político. 

g) Tribunal de Cuentas, y liquidación anual del Presu- 
puesto ante el Congreso. 

h) Prohibición constitucional de transferencias de erédi- 
to y de leyes ordinarias de trascendencia económica fuera de 
presupuestos. 

1) Independencia absoluta del Poder Judicial y del Mi- 
nisterio Fiscal con ingreso en esos cuerpos por oposición. 

J) Leyes complementarias de la Constitución: de orden 
público, asociaciones, reuniones, prensa, penal, etc. 


2—Partidos Políticos. 


a) Ley reguladora de los mismos sobre las bases que 
siguen : 

b) Reorganización forzosa a fecha fija bienal o cuatrienal. 

ec) Organización de las Asambleas por preceptos genera- 
les y permanentes con prohibición de que sean delegados a 
ellas los empleados públicos. 

d) Disolución de las Asambleas una vez hechas las pos- 
tulaciones. 

e) Registro público nacional de Partidos Políticos lleva- 
do por la Junta Central Electoral. 

f) Libre y garantizada actuación de todos los partidos 
políticos reales. 

ge) Eliminación de los falsos partidos políticos. 

h) Recursos Judiciales contra las ilegalidatdes y leguleye- 
rías de las Asambleas y camarillas, 

1) Postulaciones bajo procedimientos uniformes y a fe- 
chas fijas. 


32—Reforma del Congreso. 


a) Retribución del congresista por sistema de dietas de 
asistencia comprobada y fijación de maximum de dietas. 
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b) Obligatoria discusión y acuerdo sobre Presupuesto de 
Ingresos y Gastos del Estado, en tiempo oportuno, bajo severas 
sanciones. 


ec) Liquidación de los presupuestos por el Congreso. 


4*—Ley Electoral. 


a) Renovación decenall, por un organismo independiente 
del Gobierno, del censo de población y del electoral, y garantías 
contra su alteración maliciosa. 

b) Intervención constitucional de todas las minorías en 
los procedimientos electorales. 

c) Aseguración de mayor independencia! en los miembros 
de los organismos electorales superiores. 

d) Mantenimiento del voto singular. 

e) Voto obligatorio. 

f) Procedimiento uniforme y reglamentario para la for- 
mación de las propuestas de candidatos y miembros de mesa por 
los partidos. 

g) Prohibición a todos los candidatos de figurar en más 
de una! lista o partido. 

h) Elevación de las condiciones de capacidad de los 
miembros de la mesa electoral. 

1) Prohibición de que los funcionarios públicos cuando 
sean candidatos, continuen en sus cargos. 

3) Identidad del elector. 

k) Mantenimiento de la representación proporcional y 
adopción del sistema de Hondt patra la determinación de los pro- 
clamables. 

1) Voto en la boleta, abonable siempre al partido, y voto 
de preferencia, potestativo, en favor de un solo candidato su- 
jeto-a la representación proporcional. 

m) Prohibición de votar por candidattos de diferentes 
partidos. 

n) Reducción del refuerzo legal a los límites en que es 
conveniente, proclamando los candidatos por el último sistema 
mixto, belga, de orden en la lista y número de votos. 

o) Eserutinio primario público en el colegio electoral a 
las 3 p. m. 
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p) Mayores garantías de publicidad de todos los procedi- 
mientos electorales. 

q) Renovación integral de Consejos Provinciales y Ayun- 
tamientos. 


C.—REMEDIOS ADMINISTRATIVOS. 


a) Obligatoriedad del envío de datos por el Poder Ejecu- 
tivo al Congreso cuando éste los pida y sanción del consiguien- 
te delito contra el libre funcionamiento del Poder Legislativo 
en caso de infracción. 

b) Prohibición de transferencias de crédito y de gastos 
fuera de presupuestos y sanción del delito de su infracción. 

ec) Supresión de la Lotería y de las apuestas en juegos 
públicos, por ser corruptoras, 

d) Supresión de los impuestos del timbre, de azúcares y 
alcoholes por ser innecesarios y corruptores. 


e) Reorganización y reducción del Ejército al mínimum 
necesario, con garantías patra ascensos, buen tratamiento y dis- 
ciplina. 

f) Restauración de la Guardia Rural con nuevo personal 
idóneo, bien retribuido y honorable. 


g) Ley Orgánica de los Cuerpos de Policía y Vigilancia 
y fijación de requisitos especiales para ingresar en ellos, 

h) Organización legal de los servieios euyo personal no 
esté sometido a plantilla ni presupuesto. 

1) Reorganización de la Hacienda sobre bases modernas 
para lograr un mejor reparto de la presión tributaria', fomen- 
tando los impuestos sobre los rentistas. 

j) Reducción de los presupuestos, al menos en un 20%, y 
sobre todo, eficiente inversión de los mismos. 

k) Supresión de empleados temporeros y restricciones pa- 
ra su nombramiento. 

1) Publicación de las nóminas de empleados y prohibición 
de aumentarlas en años electorales, 

m) Cumplimiento de la Ley del Servicio Civil y sanción 
real contra los infractores. 

n) Supresión de organismos burocráticos inútiles; divi- 
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sión en dos y reorganización de la Junta Nacional de Sanidad 
y Beneficencia y creación de otros órganos colegiados necesa- 
rios, como un Consejo Nacional del Trabajo, una Junta Nacio- 
nal de Ferrocarriles, una Junta Nacional Penitenciaria, una 
Junta Nacional de Instrucción, una Cámara Nacional de azu- 
careros, una Cámara de Economía Nacional, con secciones de 
Importadores, Detallistas, Industriales, Mineros, Tabaqueros y 
Navieros y una Bolsa Nacional del Trabajo. 

o) Mejoramiento económico y cultural del Magisterio y 
del Profesorado. 

p) Reorganización de la Justicia Correccional. 

q) Rigurosos trámites de depuración y publicidad de los 
indultos. | 


D.—REMEDIOS INTERNACIONALES. 


a) Intensificatción de las relaciones diplomáticas y cultu- 
rales con los Estados Unidos a base de respeto mutuo. 

b) Y de cuidadosa selección del personal diplomático re- 
cíprocamente acreditado. 

c) Intensificación de la' vida de relación internacional 
(Congresos, tratados, etc.). 

d) Abramos la's ventanas hacia el Norte, y aspiremos a to- 
do pulmón las brisas culturales que de allá nos llegan. America- 
nicemos nuestra cultura sino queremos americanizar nuestra 
bandera. Americamcémonos, para no ser americanos. 


E.—REMEDIOS PROLETARIOS. 


a) Creación de un “Consejo Nacional del Trabajo””. 

b) Legislación de garantías cívicas (reunión, asociación, 
domicilio etc.) | 

c) Legislación de huelgas, paros, arbitrajes y sindicatos. 

d) Legislación del trabajo (jornada! de ocho horas, jor- 
nal mínimo, mejoras del trabajo de la mujer, protección a las 
obreras en su embarazo y crianza, retiro de obreros ancianos, 
mejoramiento del seguro obrero de accidentes del trabajo en 
cuanto a su efectividad, seguro obrero contra enfermedades y 
aceidentes fuera del trabajo, protección de inmigrantes, instrue- 
ción téenica de los aprendices, etc.) 
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e) Legislación de casas baratas. 

f) Legislación de frutos menores. 

g) Legislación de aranceles. 

h) Legislación de cooperativas. 

1) Legislación de fragmentación de latifundios y creatción 
de una democracia agraria, fomentando el traspaso vincular de 
la tierra a' los cultivadores directos. 

Jj) Terminación del plan general de carreteras. 


F. —REMEDIOS DEMOPSICOLOGICOS. 
Confianza en el esfuerzo nacional. 


a) Esta necesaria reacción contra el pesimismo reinante 
vendrá a medida que se vayan logrando reformas básicas, espe- 
cialmente las siguientes: reforma electoral, reforma del Gobier- 
no, y reforma de la Constitución. Y será señal inequívoca de 
que el pueblo cubano comienza a recuperar su confianza y de 
que sus destinos estarán asegurados con sus propias fuerzas, la 
de condenar a presidio y hacerle cumplir la pena a algún alto 
gobernante (político, militar, negociante o juez), de tantos co- 
mo hasta ahora lo han merecido. 

Mientras este síntoma de regeneración del pueblo cubano 
no aparezca, será grave peligro el de su creciente anemia cívica. 

Pero no debemos desesperar. Acaso caigata pronto, más 
pronto de lo que el pueblo imagina, los ídolos carcomidos; y la 
juventud cubana podrá dar a la patria un porvenir realmente 
liberal, sanamente liberal, por siempre liberal. ¡ Tengamos fe! 

La resalca de la conmoción mundial que ha removido los ci- 
mientos de la vieja sociedad europea y ha avivado el vigor de 
las virtudes ciudadanas, llegará, sin duda y antes de mucho, a 
nuestras playas y arrastrará consigo todo el sistema de políti- 
ca parasitaria que desde 1902 ha ido enraizándose en nuestra 
tierra. Para pensatrlo así creemos en leyes sociológicas, acaso 
no bien definidas pero irrefrenables, que hacen insegura la es- 
tabilidad de las regímenes podridos y estériles en los pueblos 
contemporáneos; creemos en la! diplomacia americana, mal in- 
formada al veces, pero sanamente dirigida y justa con Cuba siem- 
pre que hemos invocado con ciencia y constancia las grandes vir-. 
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tudes populares de esa potente democracia: y creemos en el vi- 
gor de la juventud cubana que se apresta a recibir la sagrada 
herencia de la generación vieja, cansada y abatida. 

Y es en la juventud nuestra más firme fé... La' salvación 
de un pueblo no puede deberse fundamentalmente más que a su 
propio esfuerzo. Tenemos que rejuvenecerlo todo en Cuba; o 
resignarnos a llorar la lenta agonía de un pueblo bueno que mo- 
riría sin gloria, teniendo para' un porvenir esplendoroso las más 
envidiables posibilidades. 


DATOS HISTORICOS CUBANOS 


Reproducidos de las Memorias de la Sociedad Económica 
de Amigos del País de la Habana. 


"FRIBUNALES DIVERSoS.—REAL  HACcIENDA.—REAL  MARINA.— 
JURISDICCIÓN HECLESIASTICA, 


(Continuación) 


Este nuevo incidente multiplicó las angustias del Obispo, 
que jamas esperó exaccion de esta nueva naturaleza como en 
repuesta se lo singnificó al general. Tambien se celebró con es- 
te motivo nueva junta, en que se consideró el atraso que sufría 
la iglesiat y su imposibilidad para semejante donativo; y de to- 
do dió parte el Obispo al general, por carta del 21 de octubre; 
y aun parece que desconfiado del buen éxito de este asunto, es- 
eribió tambien al Escmo. Sr. Jorge Pocok, almirante de la es- 
cuadra británica suplicando su mediacion en este asunto; atd- 
virtiéndole que ademas del atraso de la iglesia, aquella deman- 
da se oponia á lo capitulado. Pero este general aunque respon- 
dió all siguiente dia 22 de octubre desde el navío Namur, ofre- 
ciendo su mediacion, se mostraba muy satisfecho de la condue- 
ta del general Albemarle con respecto á la iglesia, y concluía 
asegurándole que bajo la proteccion de aquel y de la Gran 
Bretaña nada tenía' que temer, 

Atendidos los referidos acontecimientos y comprendido el 
espíritu de los conquistadores, no parece estraña que el dia 29 
de octubre pasase el general Albemarle al Obispo este oficio 
que copiamos. **Milord: El artículo 7? de la capitulacion, de- 
““clara' espresamente que el nombramiento de los curas y de- 
““mas oficios eclesiásticos haya de ser con el consentimiento y 
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*“aprobacion del gobernador de S. M. B. Por esta razon he pe- 
““dido repetidamente una lista de los oficios eclesiásticos y de 
““los nombres de los que están en actual posesion, para infor- 
““marme de algun modo de las cireunstancias de aquellos que 
““V. S. I. pueda recomendarme para mi aprobación, para este 
**procedimiento me hallo autorizado por los artículos de la ca- 
**pitulacion, y si V. S. I. no me remite inmediatamente la lis- 
““ta requerida, tendré que declarar públicamente á V. $S. I. por 
““un violador de ella. Aquí soy un superior á V. S. I. y se lo 
““haré conocer ciñéndome escrupulosamente á esa misma capl- 
““tulacion que el almirante y yo hemos firmado. Si V, E, I. yo- 
**Iuntariamente la infrinje, es forzoso que sufra! sus consecuen- 
““cias. Mi tiempo es demasiado precioso para ocuparle en dis- 
““*putas epistolares con V. S. 1. sobre menudencias de poca im- 
“*portancia, y así me abstengo de responder á los demas parti- 
““culares de su muy larga' y tediosa carta; sin querer tampoco 
““inferir á letrados asuntos que puedo terminar por mi propia 
““autoridad. Soy de V. $. I. etc. Habana 29 de octubre de 1762. 
** Albemarle. ?” 

El Obispo en carta que le dirigió á 2 de noviembre insis- 
tió en sus aserciones, y en algunas lineas de ellas le decía que 
““había* determinado comunicar este punto á ambas cortes, y 
““Juntamente el del donativo de la iglesia, y novedades sobre 
““la de San Francisco y Hospital de San Juan de Dios, con las 
““demas ocurrencias, para que informados los dos Soberanos, 
“*con testimonio de lo obrado, se sirvan dirimir estas contro- 
““versias, y que mediante ellos se ejecute sin alteraciones lo que 
““fuese de justicia.”? Esta determinacion acabó de exasperar el 
ánimo de Albemarle, que sin mas deteneion que la muy preci- 
sa, espidió el siguiente decreto, que se publicó y ejecutó sin 
pérdida de momento. 


Por su Escelencia Jorge, conde de Albemarle, vizconde Bury, 
baron de Ashford, uno del mas honorable Consejo de S. M. 
Capitan custoliador y Gobernador de la isla de Jersey, co- 
ronel del regimiento de Dragones propto del Rey, coman- 
dante en gefe de los ejércitos de S. M. Capitan general y 
Gobernador de la isla de Cuba. 


“Por cuanto en el artículo septimo de la capitulacion, no 
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“*se debe hacer nombramiento alguno en la iglesia sin la apro- 
““bacion y consentimiento del gobernador; S. E. el Sr. conde 
“de Albemarle, habiendo en diversas ocasiones pedido al Sr. 
““Obispo una lista de los eclesiásticos en sus diócesis, á fin de 
“¿que S. E. pueda juzgar del mérito de tales personas que se re- 
““comienden para obtener sus destinos. Y por cuanto á que el 
“dicho Sr. Obispo en una manera poco respetuosa se ha nega- 
“*do á la demanda de $. E., y en catrta del 2 del presente mes, 
“*no solo se ha resistido absolutamente al cumplimiento de esta 
““demanda, sino que amenazándole de un modo imperioso é ile- 
““gítimo diciéndole que daría queja á las Córtes de la Gran 
“Bretaña y España de la irregularidad de la referida deman- 
““da que supone contraria á la' capitulacion ingiriendo en la me- 
““morada carta especies sediciosas, olvidándose estar sujeto á 
““la Gran Bretaña. Por tanto S. E. el conde de Albemarle con- 
““sidera' que es absolutamente necesario que el Sr. Obispo sea 
“estrañado de esta Isla, enviándolo á la Florida en uno de los 
““navíos de guerra de S. M., á fin de que la tranquilidad se con- 
““serve en esta ciudad, y que la armonía y buena correspon- 
““dencia se mantenga entre los súbditos antiguos y modernos 
““del Rey, la cual el Sr. Obispo de una manera visible ha pro- 
““ecurado interrumpir. S. E. con gran repuenancia se ve obliga- 
“¿do á usar, para este auto de la autoridad y poder de que está 
““revestido no solamente por el derecho de conquista sino tam- 
*““bien por el artículo 11? de la capitulacion; pero no obstante 
*“*los irregulares procedimientos del Sr, Obispo, S. E. ofrece 
““continuar su proteccion á la Iglesia y á conservar á sus indi- 
“*viduos en todos los derechos y privilegios que están en pose- 
““sion, como estipulado en los artículos de capitulación, aun- 
““que estos artículos no han sido religiosamente cumplidos por 
““parte de algunos de los magistrados dentro del distrito y jJu- 
“*risdiecion de esta ciudad. Habana 3 de Noviembre de 1762. 


““Albemarle. Por mandato de S. E. J. Hale, secretario. ”” 


No se eximieron las demas clases de la poblacion de sentir 
las despóticas determinaciones del vencedor; pues aunque es 
verdad que algunos se personaron para que de todo el vecinda- 
rio se colectase para el ejército ingles un donativo de 200.000 
pesos, mucho la resistieron, unos por atraso de sus negocios y 
los mas por desalfeecion. Tambien otros sufrieron violencia de 
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distinta naturaleza; pues bastaba la menor sospecha ó resisten- 
cia las órdenes del general Albemarle, ó á veces la defensa del 
mismo decoro, para ser juzgados con la ra'pidez de un consejo 
de guerra, sin que valiese la inmunidad eclesiástica, que en na- 
da se respetaba, y á ocasiones ni aun los últimos consuelos de 
la religion se dispensaban á los que iban á la horca. La Habana 
sufrió en aquellos dias de triste recuerdo, cuántas vejaciones y 
calamidades son de imaginarse, pero ellas solo duraron hasta 
el 6 de julio inmediato en que llegó el Esemo. Sr. conde de Ri- 
cla, enviado para restaurar la plaza en cumplimiento del trata- 
do de paz. Ya los ingleses y los españoles estaban persuadidos 
de este resultado como lo indica el siguiente bando que hizo pu- 
blicar el sucesor del conde Albemarle. 


Por órden de su Escelencia el honorable Guillermo Keppel, ma- 
yor general, coronel de un regimiento de infantería, co- 
mandante en gefe de las tropas de S. M., y Gobernador de 
esta ciudad de la Habana Sc. due. 


“Por cuanto hay razones de creer, que en breve se verifi- 
“Ccará una paz general, porque se ha convenido ya' en algunos 
*“artículos preliminares entre los ministros plenipotenciarios 
“*de la Gran Bretaña, Francia y España. Y sin embargo de 
“que en dichos artículos se encuentran proposiciones para! res- 
““tablecer á S. M. C. la conquista hecha pof S. M. B. en la isla 
““de Cuba, hasta que tal restauracion se ordene efectivamente 
**y sea firmada y sellada la paz entre las Córtes de Lóndres y 
“Madrid, y que en debida forma' se notifique á.S. E. el Sr. Go- 
““bernador de esta ciudad, con órdenes espresas de su Rey pa- 
““ra hacer formal entrega; los vecinos indispensablemente se 
*“considerarán como súbditos de la Gran Bretaña, en conformi- 
““dad á las estipulaciones hechas entre SS. EE. el conde de Al- 
““bemarle y Jorge Pocok, caballero de la órden del Baño de la 
*““una parte, y el marques del Real Transporte, y D. Juan del 
“*Prado de la otra, cuya capitulatcion ha de continuar en toda 
““fuerza y vigor hasta que un Gobernador y guarnicion espa- 
““ñola, se envíe por S. M. C., y arreglado á las órdenes que vi- 
““nieren de la Córte de la Gran Bretaña, tome posesion de la 
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“*Habana y su Jurisdiccion. Wm. Keppel. Por mandato de $. 
*“E., Enrique Pringle.?”? Desde la restauracion empezó el en- 
grandecimiento de la Habana, á que se dedicó el supremo Go- 
bierno, conociendo con mejor luz la importancia' de la posesion 
de esta Isla: siendo de notar que los mismos ingleses con sus 
operaciones hostiles nos indicaron los puntos que habíamos de 
fortificar, para hacerles inaccesible á viva fuerza una plaza, cu- 
yo dominio les daba la soberanía de las primeras y mas escelen- 
tes posesiones de la España Americana. El monarca Cárlos 3? 
quedó plenamente satisfecho del honrado procedimiento del ve- 
cindario de la Habana, y eso le impulsó á manifestarle su gra- 
titud del modo que apatrece en el siguiente documento: Certi- 
ficacion. ““D. Ignacio de Ayala, escribano de S. M. teniente de 
““Mayor de Gobierno y Guerra de esta plaza é isla de Cuba, del 
““muy ilustre Cabildo, y Ayuntamiento de esta ciudad de la 
““Habana y su jurisdiceion, como mejor puedo y debo, certifi- 
**co, doy fé y verdadero testimonio, que en el bando espedido 
““por el Esemo. Sr. conde de Ricla, Gobernador y Capitan ge- 
“*neral de esta Plaza é Isla, á los 8 del presente mes, y publi- 
““cado por mí, el infrascripto escribano, el propio dia, consta 
““el capítulo de Real órden de 16 de abril de este corriente año, 
““comunicada á S. E. por el Esemo. Sr. baylio frey, D. Julian 
““de Arriaga, secretario de Estado, Marina é Indias, que su 
“tenor á la letra es el siguiente: Capítulo de Real órden. Cuan- 
“¿do V. E, sea recibido en el cabildo de la ciudad de la Habana 
““para el gobierno de ella, deberá V. E. manifestarle la grati- 
**tud que ha merecido á S. M. la fidelidad y celo que ha hecho 
“*notorio todo su vecindario y demas vasallos de aquella Isla en 
““el padecido asedio, y aun despues. 

““Es conforme al capítulo de Real órden preinserto, que 
*“corre colocado en el cuaderno corriente de bandos, que para 
““en mí poder, á que me remito, cuyo original para en el de $. 
*“E, de cuya órden hice sacar el presente. Habana y julio 29 de 
“*1763. En testimonio de verdad. Ignacio de Ayala, escribano 
“teniente del Mayor Gobierno. ”” 


(Memorias de la Sociedad Patriótira de la Habana. Junta 
Ordinaria de 9 de Julio de 1838. p. 352-375.) 
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APUNTES PARA LA HISTORIA DE La ÍSLA DE CUBA 


. Satisfacción del mariscal de campo D. Juan de Prado, Goberna- 
dor que ha sido de la plaza de la Habana, y Capitan gene- 
ral de la isla de Cuba, á los cargos que se le han formado en 
la causa pendiente en a Junta de generales nombrados por 
S. M., sobre la. conducta que tuvieron en la defensa, capitu- 
lación, rendición y jérdida de la misma plaza y escuadra 
surta en su puerto, los gefes y ociales de que se compuso la 
Junta de guerra, formada en ella en virtud de Real órden. 


Escelentísimos Señores: El Mariscal de campo don Juan 
de Prado, Gobernador que ha sido de la ciudad de la Habana', y 
Capitan General de la isla de Cuba, digo: Que en todos tiempos 
se ha considerado difícil el justificar una pérdida á la frente de 
una nacion no acostumbrada sino á victorias, y ante unos Jueces, 
que por sí mismos la han amontonado mucsos trofeos. En igua- 
les casos corre mucho peligro de que las providencias y opera- 
eiones (único objeto de la censura militar) reciban el color de 
los acontecimientos. La justicia pide, que se examinen las cosas 
á su propia luz, y no con estos reflejos. Por lo tanto, en la sa- 
tisfacción de cada uno de los ocho cargos que hace el señor fis- 
cal, procuraré poner las acciones en el verdadero punto de vis- 
ta; sue á la sazon las correspondian. Mas como en los juicios 
militares, no tanto se han de examinar las acciones mismas, co- 
mo la razon sue hubo para practicarlas ú omitirlas; por 1 omis- 
mo indicaré los elementos y ejemplares, que en la coyuntura 
pudieron influir á mis resoluciones: cireunstancia, que en las 
demas causas criminales (donde solo se ventilan los hechos) 
parecería algo irregular; pero en esta es sumamente necesaria, 
no para noticia de VV, EÉ., cuya superior instruccion y espe- 
riencia la constituyen absolutamente ociosa, si no para hatcer 
ver la prudencia militar, formada de los preceptos y ejemplos 
del arte de la guerra, y correlativo ramo de derecho púbico, á 
gue arreglé mi conducta: á este fin estimo oportuno dar ántes 
una idea' general del todo de la defensa, para qué al mismo 
tiempo sirva de punto de reunión de tantas especies como com- 
prende proceso tan voluminoso, y ahorre para después muchas 
repeticiones con la previa ilustracion de los siguientes, 
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Presupuestos. 


No puede formarse concepto de la defensa de una plaza, 
ni aun de cualquiera! otra accion militar, sin hacer cotejo de las 
fuerzas y proporciones con que recíprocamente se ha combati- 
do. Ni es absolutamente otra cosa' la guerra, que una combina- 
ción de estos estremos. Contra fuerza grande (conforme á un 
maestro á quien toda Europa ha autorizado de legislador en el 
arte) buena plaza; bien fortificada; muchos y valientes solda- 
dos; municiones, víveres é instrumentos. Estas circunstancias 
servirán como de límites, para ceñir el discurso en materia, y 
campo tan dilatado, guardando para lo último cuando esté mas 
asegurado el concepto la que también exige de un bueno y €s- 
perimentado CFobernador. 

Fuerza grande. La enemiga ha sido la mayor que hasta 
hoy ha sufrido la América. Léase toda la historia de la Marina: 
no se ha visto armamento igual en aquella parte del mundo. 
Lay espediciones más notables habían sido la de los holande- 
ses contra el Brasil á principios; y la de los franceses contra 
Tierra-firme á fines del siglo pasado. En este la de los ingleses 
contra Cartalvena. Todas fueron muy inferiores á la nuestra, y 
las dos primeras felices. Si la última se malogró, gracias al so- 
corro de la epidemia, y á un golpe de mano heroica que no 
debe traerse á ejemplo para capitular, ni era practicable en es- 
ta ocasión, como se verá después. No fueron inferiores sus ven- 
tajas en tiempo y lugar. La vecindad de sus antiguas colonias, 
y nuevas conquistas, les suministraban un contínuo manantial 
de socorros, refrescos, y (lo que no pesa ménos) de esperanzas 
para cualquiera apuros. Sus soldados familiarizados ya con el 
clima, con los peligros, con los laureles, corrían de colonia en 
colonia, y de conquista en conquista, llevándolos de la mano la 
victoria, y empujándolos la fortuna. Hasta los elementos se 
hicieron sus aliados. Los vientos calmaron para su desembarco. 
Los temporales y aguaceros tan frecuentes á la sazon en aquel 
húmedo clima se vinieron á los áridos confines de Portugal, La 
prontitud de su espedicion, y la incertidumbre de su destino, 
les libró de un grande embarazo. Los franceses aun en el mes 
de junio, temian que descargase aquel nublado sobre sus domi- 
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nios de Santo Domingo. (+) Ya estaba sitiada la Habana, y aun 
imploraban nuestro socorro. Pero con el apresamiento de los 
avisos, que llevaban las órdenes de la corte, y con previas de no 
aventurar la escuadra en todo ni en parte, (2) no podíamos dar 
un auxilio que tal vez hubiéramos menester, como sucedió. Con 
esto se frustró la union de fuerzas providenciada' por las dos 
potencias aliadas? Hasta estos casos contribuyeron á su dicha. 
Qué mas? la misma epidemia del vómito prieto, que ántes ha- 
bía sido su enemiga mortal, se puso de su lado: se anticipó á 
su atrribo: en vez de disminuir sus fuerzas, gastó las nuestras : 
cebóse en los soldados enviados á prevencion, y en los negros 
aplicables á los trabajos. (*) Cuéntese con esto para hacer el 
paralelo y notar la justa distancia de un estremo al otro. 
Buena plaza bien fortificada. En esta parte se padecía ge- 
neralmente una grande equivocación, que merece ser combati- 
da, para desterrar la fama pública que pudo escitar las mur- 
muraciones que precedieron al principio de esta' causa. La Ha. 
bana pasaba á lo ménos por una plaza respetable. No era opi- 
nion del solo vulgo. Un geógrafo, con pretensiones de universal, 
dice espresamente: que es una de las mayores fortalezas del 
mundo. Esto lo' escribía en el año de 1752; y ya entónces re- 
presentaban á voz un grito los gobernadores sobre su estrema 
debilidad. Uno de ellos se empeñaba á tomarla en poco de más de 
24 horas. (*) Sin embargo el vulgo continuaba en su preocu 
pacion. Era una tradicion errada de un orígen verdadero, ó 
una' de aquellas verdades relativas que falsifica el tiempo. En 
el de Felipe II (cuando se fabricó) era realmente formidable. 
Pero á quién? A Drake, Morgan y otros cuyas empresas nunca 
pasaron de piraterías. Por entonces la América no era mas que 
la envidia de Europa; después ha' sido la manzana de la discor- 
dia: ya lo vemos el teatro de la guerra. No es mucho que con 
tales créditos desde su orígen, y á tanta distancia, conservase 
su reputacion apoyada en la antigúedad. Pero en boca' de un 
gran general contemporáneo nuestro, la antigiiedad puede ser 
respetable en todo pero no en punto de fortificacion. Fortuna 
que el soberano superior en todo al modo de pensar ordinario, 


(1) Pieza 7 pág. 10 carta del Gobernador del Guarico. 

(2) Pieza 4 pág. 5 Real Órden comunicada al marqués del Real Trans- 
porte en 14 de noviembre de 61. 

(3) Pieza 3 pág. 17 representacion de 12 noviembre de 1761. 

(4) Pieza 3 pág. 1 Real órden de 23 de agosto de 1760 
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no descansó sobre estos presupuestos. En medio de los embara"- 
zos de un nuevo y tan vasto reinado, no se pudo ocultar á su 
perspicacia esta rendija en aquella remota puerta de sus dos 
hemisferios. Por sí mismo lo examinó, lo dirigió. Lástima que 
un enlace de acasos invencibles, impidieron sus altos desig- 
nios, como veremos: Entre tanto no debe quedar duda' en la 
suma debilidad de la plaza. La supone la misma Real órden de 
fortificarla, que después se trasladará. (?) La individualizan 
algunos testigos oculares. (*) Pero sobre todo la' describe de 
oficio el ingeniero. Como el que habla es el director, que murió 
allá ántes de la invasion, no hay so.pecha que lo pondere por 
escusa ó miedo de la capitulación. 

““El recinto de la plaza (dice) del frente de tierra, consis- 
““te en nueve y medio pequeños baluartes, que en realidad no 
““sirven, que de cerco tan impropio á su fin, cuanto remarca- 
““bles los defectos que en su distrito y estension se reconocen : 
““siendo reparable á escesiva pequeñez de ellos, y mala fundacion 
““de los muros, á escepeion de los tres baluartes y dos cortinas, 
““comprendidas desde el Angel hasta la puerta de la Punta, 
““por hallarse sus cimientos apoyados sobre peña; acumulándo- 
“se á esto el carecer dichos muros de los correspondientes te- 
““rravlenes, no poderse aventurar el aplicarse á ellos, por ser 
““su resistencia de conocida debilidad para el empuje de las 
“tierras, circunstancia no ménos digna de atencion que la es- 
“casa altura de los dichos muros, tanto considerada absoluta- 
“mente, y en reglas de buena construccion, como respectiva á 
““las quiebras, hoyadas y alturas con que está irregularizada la 
“campaña dentro del tiro de cañon. No tiene á mas de esto, 
““auxilio esterior, como rebellines que cubran las avenidas de 
““las puertas, fosos y camino cubierto competente, á escepcion 
““de una corta porcion, y esta atun de mala calidad; de lo que 
““se infiere cuan limitada defensa puede ofrecer el presente mal 
““estado del citado recinto, que falto de baluartes de capacidad 
“niega el arbitrio á aquellas cortaduras, que en los estrechos 
“términos de un ataque, son el recurso de mas consecuencia 
““para una honrosa defensa; y la fundacion y debilidad de sus 
“muros ocasiona estemporáneamente la brecha, y su desplomo 


(5) Pieza 3 pág. 1. 
(6) Pieza 20 pág. 3 respuesta 10 del interrogatorio del Teniente Rey 
Pieza 17 pág. 3 respuesta 9 del marques del Real Transporte. 
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““solo en fuerza del estruendo de la propia artillería; afianzan- 
*“*do este juicio en la esperiencia de que la carga de los debidos 
““parapetos, con que se intentaron mejorar algunos baluartes 
““en el tiempo de la guerra, conmovió los muros, aun sin embar- 
**go de la precaucion que se tuvo en no haber conciuido y de- 
““fendido sus terraplenes, por temer de que la pujanza de ellos 
““contribuyese á su ruina, como aconteció en el baluarte de San 
““Pedro, que cuarteado gravemente en el mismo acto de poner- 
““le los reparos espresados de parapetos y terraplén, fué nece- 
*“sario reedificarlo, y no tocar los que le siguen en vuelta de los 
““que llaman de la Tenaza, por estar el de San Ildefonso con 
““diferentes rajaduras, y el de San Blas con mucha parte de 
*“su sólido, sobre una especie de peña, consistente solo en la su- 
*““perficie del terreno.*? (") Estas solas calidades ya debieran 
conciliarme una general amnistía, por lo que mira á la defen- 
sa de la plaza. Son muchos tales defectos de fortificacion para 
exigir una absoluta resistencia. Con cada uno de ellos por sí 
solo se debia considerar poco ménos que imposible. A lo ménos 
los nota por capitales el que escribió particularmente sobre el 
oficio del gobernador. Pero todavía! se agregan otros. 


Muchos y valientes soldados. Una y otra circunstancia se 
suponía en los milicianos del país. Y como es uno de los prinel- 
pales nerviog con que se debía contar para la resistencia, es 
menester examinarlo á fondo. Sin embargo de sus créditos te- 
nían contra sí la presuncion legal. Desde la conquista (dos- 
cientos cincuenta años há) dormian en el regazo de la paz. So- 
lo habian entreoido aleuna alarma, que habia sonado á lo le- 
jos de sus costas. Pero no habian visto siquiera un escuadron 
formado en batalla. Domesticados con el trato y providencias : 
del gobierno, habian olvidado aquellos ímpetus de ferocidad, 
que reglados pueden ser ejercicios de la milicia. Su mismo ins- 
tituto resistia á su habilitación. Por reglamento antiguo, solo 
debian juntatrse una vez al año para revista y ejercicio. La in- 
mensidad de terreno en que están derramados en corto núme- 
ro por la despoblacion dificultaban el reparo. Atento á todo re- 
presenté estos daños á la corte á su tiempo. No, le hubo para 
remediarlo: se quedaron como se estaban; y qué tales? Dígan- 


(1) Pieza 13: pág. "30: 
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lo los tres coroneles testigos recibidos de oficio en la sumaria, 
y que los tuvieron á su mando Madariaga, Castejon y Caro. 

El primero que era comandante general del campo é isla, 
durante el sitio de la plaza, por estar yo en ella, ($) dice en 
carta de 14 de junio de 1762 en que empezaba ya á conocerlos. 
““Es cierto que tiene mucha razon Caro respecto á la inutili- 
““dad de las milicias, que andan dispersas sin freno ni regla. 
““Pudiera enviar á la plaza mucha gente; pero téngolo por inú- 
““til: voy reclutando á sueldo grande una compañía! de cien 
““hombres, pero no se si serán buenos, en fin voy haciendo lo 
““posible. (?) En 16 del mismo mes, espero que de esta suerte 
“* (hablando de providencias que habia dado) se contendrán 
““*los pícaros, viles, cobardes, que se han retirado de sus pues- 
“*tos para emplearse en maldades. ”” 

Proseguía' en 17 (*%) hablando en su correspondencia con- 
migo: ““V. S. sabe bien lo que es paisanage, pues ha visto ope- 
““rar á los mas escogidos, y por acá ni escogidos ni por esco- 
*“*ger los tengo: y aunque procuro reclutar gente, y se está con 
““esfuerzo solicitando, no se halla. Como he publicado la grati- 
““ficacion de un peso al dia a los que se alistasen, puede ser 
““que salgan de los escondrijos en que se han metido los deser- 
“tores de esas avanzadas.”” (*) 

No se mejoraron con el tiempo, ni con la esperiencia, se- 
gun sus cartas en 2 de julio y 12 de agosto. (*?) Don Pedro 
Castejon, que mandaba el destacamento puesto en la Cabaña 
la tarde del 8 de junio en que los enemigos empezaron á hacer 
amagos de embestir aquel puesto; dice en su respuesta 2 al in- 
terrogatorio: así que weron uno y otro fuego, (tanto de nues- 
tra tropa de cañon, como el de los enemigos) las milicias del 
pais, que ocupaban el centro encajonados entre la tropa lo des- 
ampararon huyendo, unos al desembarcadero y otros á tierra, 
diez ó doce pasos á la retaguardia sin que fuese dable volverlos ú 
untr ni poder con ellos. (1%) A estos idos testigos no se les ha 
considerado complicados. Por esto por recibidos del oficio, por 
la ingenuidad de su anticipada' asercion, (pues las cartas de 


(8) Pieza 11 pág. 1. 

(9) Pieza 11 pág. 24. 

(TOM iPieza iiipago 27: 
- (11) Idem. 

(12) Idem pág. 29 y 35. 

(13) Pieza 15 pág. 2 Repuesta 2 de la declaracion de don Pedro Cas- 
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Madariaga, son las de su correspondencia diaria durante el si- 
tio) (**) añadidas á las circunstancias de habilidad, grado y 
práctica no dejan que desear. 

Con todo el coronel don Cárlos Caro, por haber lidiado 
con ellos de contínuo, tuvo mas ocasion de conocerlos á la prue- 
ba. Sirva por muchas su carta' de 18 de junio donde espresa. 
(25) Entre la gente del campo que aquí llega, raro es que el que 
trae arma de fuego para poderlos agregar á los voluntarios, 
que desde allí se empleen. En Managua y San Juan, puede ser 
haya algunos armados con escopeta; pero como no sé, si para 
la importante defensa de estos puestos bastará la gente de ma- 
chete no he escrito para que venga! la de fusil ó escopeta. V. $. 
que lo tiene todo presente, dispondrá lo que en este punto con- 
venga; en inteligencia que con cualquier especie de armas, en 
cualquier puesto y de todog modos es inútil la tropa miliciana 
de á pie y de caballo, y ociosa toda providencia á infundirle 
espíritu y sujetarles al órden y subordinación militar, que es 
lar base fundamental de nuestras operaciones. Yo me hallo abu- 
rrido con esta gente, sin otro empleo, que el de lidiar con su 
brutalidad y abandono precisado y á fatigar mi tropa, por no 
poder fiar cosa alguna á los paisanos, y con el dolor de que no 
ayudando en cosa alguna a' log dragones, les sirve de mal ejem- 
plo su cobardía y desidia. (**) Lo mismo continuó en las de- 
mas, teniendo siempre que sufrir su celo y actividad desde el 
principio de la invasion, hasta la rendicion de la plaza. (*”) En 
una palabra, su proceder, (disculpable por la novedad) fué tal 
que Madariaga hubo de fomentar un oficio de la Santa Her- 
mandad para contener á los que se huían amedrentados y dis- 
persos; (**) y Caro se vió tan aburrido, que me pidió le man- 
dase relevar de aquel destino, poniéndole en parage donde no 
se viese espuesto á eclisar su crédito y celo por el Real servicio. 
(19) Mas para que no se diga, despues de tanta evidencia, que 
este. es un desprecio injusto de gente militar, que exagera la 
ineptitud de aquel paisanage; si se quiere testigo calificado y 
del mismo pais y condicion, léase el parte que en 27 de junio 


(14) Pieza 12 cortespondencia de Madariaga. 

(15) Idem pág. 13 Partes y avisos de dos Cárlos Caro 4 don Juan de 
Prado. 

(16) Correspondencia de Caro pág. 13. 

(17) Idem. 

(18) Idem pág. 27 carta de Madariaga de 16 de junio. 

(19) Idem pág. 17 carta de Caro al Gobernador de 6 de julio. 
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pasó á don Juan Ignacio de Madariaga, don Antonio Gómez, 
alcalde provincial de Guanabacoa y partidario famoso; de cu- 
ya muerte, aunque natural por ser reparable su falta, se hace 
particular mencion en los diarios. (?%) Este dice que 80 centi- 
nelas que tenía apostados en diferentes parages para descubrir 
los movimientos enemigos, se huyeron todos la noche antece- 
dente al ver un destacamento contrario; de manera' que los 
enemigos llegaron á su puerta sin que siquiera uno le hubiese 
prevenido con la noticia. (?*) Nada de esto es incompatible con 
la aparente especie que cita el señor fiscal en su abono: dicien- 
do que no serian tan inútiles como todo eso, constando por los 
diarios, que algunos de ellos habian hecho á algunos ingleses pri- 
sioneros: porque á nadie que haya visto la guerra, le hará fuerza 
que uno ú otro soldado de los que escapan para merodear, ó 
con otros destinos, se apartan de sus cuerpos, ni aun, que una 
pequeña partidilla sorprendida al descuido, ó en para'ge ménos 
ventajoso, queden cogidos por los paisanog ménos diestros aun- 
que no estén armados. 

Quién contará la defensa con semejante gente? Su servi- 
cio era gritar, huir á la' vista del enemigo, gastar víveres, lle- 
varse las armas, confundir las listas y causar un desórden ge- 
neral: (??) solo para contenerlos hubiera sido menester toda la 
tropa reglada; quítase pues este renglon si se quiere sacar la 
suma competente á la defensa de una plaza. 

Las demas tropas (ó por mejor decir la única) consistia, 
aun sin descontar los enfermos, en 481 hombres de las compa- 
ñia's del 2? batallon de España: 265 del de Aragon; 856 del re- 
eimiento fijo de la plaza, 150 dragones de Edimburgo, 75 de la 
Habana, 104 artilleros de tierra; 750 de tropa de Marina. Todo 
2681 hombres. (*) Este número había de cubrir una plaza, cu- 
yo recinto tenia nueve baluartes, aunque malos, con sus co- 
rrespondientes cortinas solo por la parte de tierra: una larga y 
débil por la de la Bahia. (?*) Quedaba el castillo de la Fuerza 
en la embocadura! del puerto. El del Morro que hizo la prinei- 


(20) Diario del dia 26 de julio fo. 62. 

(21) Idem desde la pág. 13 á la 20. 

(22) Correspondencia de Caro y Madariaga entre sí, y con el gober- 
nador durante la invasion y declaracion recibida en Cartagena á don Mi- 
guel Marco f. 24. . 

(*) Estados remitidos á la via reservada de la revista hecha en abril 
de 1762. 

(23) Relacion del ingeniero director, pieza 13. pág. 29 á 32. 
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pal costa, con un competente número de hombres, no le pare- 
cia bastante guarnecido por su demasiada estension á don Luis 
de Velasco; (**) y por lo mismo, á mas de los artilleros, maes- 
tranza y marineria, hubo de guarnecerse con 300 hombres de 
tropa' de tierra y 50 de marina. A mayor distancia habia cinco 
débiles fortines. (2%) Por lo mismo necesitaban algun mayor re- 
fuerzo. Todo esto hacia notables sangrias á la precisa dotacion 
de la plaza; léjos ésta de ser socorrida de la campaña, habia de 
cubrirla con el corto número de 200 dragones; de enviar al res- 
guardo de los pueblos vecinos (?%) un competente número de 
hombres, y escolar como se pudiese las conducciones de víve-. 
res, siquiera con algunos soldados que sirviesen de cabos. (?”) 
Con esto un buen calculador, segun elementos de la guerra, ya 
verá exhausta la tropa! reglada para una sola guarnicion dia- 
ria y contínua. Qué será, si se triplica segun las cómputos mili- 
tares? No habia siquiera' un tercio. Bien lo tuve previsto cuan- 
do en representacion de 18 de mayo de 62 aun sin poder con- 
tar con tan poderosa invasion, pedí á la corte mil hombres de 
tropa reglada. (*) En lo mismo se fundó la imposibilidad de 
mudar la guarnicion del Morro, sino de tres á tres dias, sin em- 
bargo de su inmenso trabajo, (?*) y de haber de guarnecer par- 
te del recinto de la plaza de mulatos, negros y otras gentes po- 
co al propósito para ello. (9) 

Aun en este cómputo se dan por hábiles los dragones de la 
Habana. No tuve este concepto cuando escribí á la corte, que 
para su disciplina se enviase á don Cárlos Catro con 200 drago- 
nes, (9%) que no pudieron llegar hasta el tiempo preciso de la 
invasion (*?) El regimiento fijo (se habla de los soldados) era 
una tropa adormecida' con la flojedad tan propia del clima. Se 
componía (como se deja entender) de desechos ó de aventureros, 
debiéndose reemplazar con reclutas, que habian de esperarse 
de las islas de Canarias, no habiendo á mucha distancia! de que 


(24) Pieza 13 pág. 39, carta de 10 de julio de 62 de don Luis de Ve- 
lasco el gobernador. 

(25) Dicha pieza pág. 30. 

(26) Véanse las correspondencias de Madariaga y Caro con el gober- 
nador en sus piezas respectivas. 

(27) Idem pág. 6 y siguientes. 

(28) Pieza 3 pág. 42. 

(29) Pieza 8 pág. 23, Diarios del 26 de junio. 

(30) Idem pág. 25. Diario de 21 de junio; pieza 11 pág. 17, Carta del 
gobernador á Madariaga. 

CS Peza no pas. Zo. 

(32) Pieza 15, pág. 19. Declaracion de testigos. 
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poder echar mano. (**) Quien puede exigir con justicia de la 
tropa marina, para una tentativa de atquellas que en algunos 
lances pueden sacar de los aprietos de un sitio, las proporciones, 
para una accion de tierra? Sin embargo fueron del primer ser- 
vicio: particularmente sus oficiales llenaron la espectacion y 
aun mas allá. Aun considerando toda la habilitacion de tropa 
de tierra á la de marina, dados por útiles todos los soldados del 
regimiento fijo y todos los dragones de la Habana': juntos estos 
á los 150 de Edimburgo, y á toda la demas tropa veterana, el 
total componía la referida suma incluso los inútiles y enfer- 
mos que eran muchos (*) La plaza con solo tener nueve baluatr- 
tes, necesitaba por cómputos regulares 2,700 para cubrir sus 
cortinas de la parte de tierra. A esto se añadía la' de la bahía, 
que era un lienzo dilatado y abierto en muchas partes, como en 
la contaduría €c. Pedían dotacion separada, por ser puestos 
avanzados y discontinuos, principalmente el castillo del Morro, 
donde ya se dijo, que se destinaron 350 hombres de tropa de 
mar y tierra. Los navíos apostados tenís' 101: juntábase el cas- 
tillo de la Punta y demás, hasta el número de seis fortines; y 
por lo que mira á artilleros en tanto número de baluartes y 
baterías, para contratrrestar los fuegos enemigos, se deja enten- 
der bien su escasez. De suerte que en conclusion, la misma es- 
tension de la plaza, atendida su corta guarnicion, debia hacer 
concebir fuera de toda esperanza' su defensa. Sin embargo hizo 
la notable resistencia de 65 dias; y no padecia solo estos de- 
fectos. 

Municiones, víveres é amstrumentos. La pólvora estaba muy 
escasa: solo habia' al tiempo de la invasion 1.126 quintales aun 
comprendida la inútil y de ningun servicio. (**) Por su falta y 
mala calidad, pedí tambien á la corte una remesa de 4.000 quin- 
tales: de los que pensé enviar alguna porcion á la Florida! (3*) 
Por desgracia no llegó la que se pidió y se esperaba de Vera- 
cruz, para cuyo preciso resguardo (prueba que se contaba con 
ella) se había hecho un almacen que hacía falta (**%) Aun sien- 


(33) Pieza 15 pág. 19 Representacion del gobernador de 20 de mayo 
de 1761. 

(*) Pieza 3 al fin. Estado de revista. 

(34) Estados presentados por el gobernador á continuacion de su pri- 
mera confesion. 

(35) Pieza 3 pág. 31, Representacion del gobernador remitida por el 
señor Ariaga á la junta en 5 de marzo de 1863. 

(36) Confesion del Sargento mayor, pieza 18 pág. 2 y del Teniente de 
Rey, pieza 20 pág. 1. 
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do toda buena era limitadísima. Ni debe olvidarse, que de la in- 
vasion á la rendicion de la plaza, mediaran dichos 65 días. Que 
á lo menos el fuego recio de los enemigos duró 45. Que en la 
plaza' y castillos adyacentes estaban montados 239 cañones. (*”) 
Que el Morro fué un continuo volcan con 64, que en cerca de 
45 dias nunca estuvieron ociosos. Que la Punta, Fuerza, navíos 
apostados, baterías que miraban á la Cabaña y puestos ocupa- 
dos por los enemigos, ha'bian de contrarrestar sus fuegos: y de- 
jando aparte los destacamentos, partidillas socorros á los luga- 
res desmantelados, estravío de milicianos que huían con armas 
y municiones; se verá si todo hubo de ser arbitrios en tan cor- 
ta duracion. Aunque los enemigos no hubiesen llevado sus in- 
mensos repuestos, el solo competente á la provision de tantos 
navíos y fragatas, hacia infinita ventaja al que sé hallaba en 
nuestra plaza y escuadra. Por lo que toca á pertrechos armas de 
fuego útiles y demas se hace remision á los estados. (9%) Por esa 
se verá con evidencia, que fueron especialmente las armas po- 
cas y de infeliz calidad. Don Luis de Velasco se quejaba alta- 
mente de esta falta en los fusiles; (9%) y por su corto número 
fué preciso echar banco para valerse de los que tuvieren los 
particulares. (*) Basta decir que el hierro naturalmente se 
gasta en aquel clima, como con anticipacion y sin peligros de 
sospechas de escusa's lo presenté, con otro motivo, con fecha 
de 1? de abril de 1762, 

Si no faltó artillería, gracias á la precaucion que tuve, 
pues preveyendo su falta me escedí preventivamente, detenien- 
do 30 cañones y 14.293 balas, que estaban allí con destino á 
Nueva' España: (*) motivo de contraer un agrio empeño con el 
Virey. (*) y habilité otros dados por inútiles en tiempo de mi 
antecesor, y que debían remifirse á España, si con mi desvelo 
no hubiese interpretado la intencion Real, regulándola con la 
oportunidad. (**) Gracias tambien al marques de Real Trans: 
porte que en vista de la' urgencia y mayor servicio del Sobera- 


(37) Estado presentado por el Sargento mayor, pieza 18 al fin de su 
declaracion. 

(38) Estados presentados por el comandante de artilleria al fin de su 
<confesion, pág. 25. 

(39) Pieza 13 pág. 4 carta de Velasco al gobernador de 29 de julio. 

(40) Diario de 28 de junio pieza 8 pág. 21 

A ae oy A os er 

(42) Idem pág. 32. 

(43) Pieza 3 pág. 30. 
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no, conspiró al mismo fin franqueando los que necesitaban de 
la escuadra de su mando. 

Todo ha de entrar en balanza para formar un justo juicio 
de la defensa y conducta! En tal desigualdad de fuerzas, no ha- 
bia con qué resistir de nuestra parte. No se esperaba tan formi. 
dable invasion. Esta escedia las esperanzas de una regular de- 
fensa en la América. Ni atun parece que la corte concibiese obli- 
gatoria la resistencia á un ataque tan superior; ántes bien se 
suponía en la misma Real órden de 27 de febrero de 61, que se 
atendía la poca posibilidad de numerosa tropa, con que se había 
de contar en la defensa de aquellos dominios. (**) Con este mis- 
mo supuesto conté en mi repuesta de 3 de julio del mismo año, 
(45) Pero todo esto con una correspondiente combinacion á las 
fuerzas que regularmente podían temerse en aquellos parages, 
como lo manifesté en mi carta de 28 del citado mes de julio, 
con que comunicando reservadamente la citada Real órden al 
gobernador de Cuba, para' su prevencion dije: '“Nunca puede 
verificarse en estos dominios la providencia con que se asisten 
las plazas en Europa, quedando por la misma razon reducidas 
las nuestras á estrecharse en los límites que señala' el conoci 
miento de esta imposibilidad, así por lo correspondiente á tro- 
pa como por lo demás que constituye una defensa reducida á 
tales cireunstancias y á la razon de que tampoco los enemigos 
pueden traer toda la que es parte de un sitio ó un desembarco 
formal, malogrando ó imposibilitando la mucha distancia el 
efecto de las mas copiosas providencias. (**) En estos términos 
y no en otros, pude alguna vez lisonjearme de la resistencia 
Nunca' fué mi confianza absoluta como quiere dar á entender 
el señor fiscal. Mal pude estar enteramente confiado cuando pe- 
dí á la corte mil hombres, cuatro mil quintales de pólvora, se- 
senta cañones y gran cantidad de pertrechos para la ordinaria 
provision, atun ántes de tener premisas de la invasion de la 
plaza, y sin poder concebirla tan exhorbitante. (*) Si no hubo 
tiempo ó proporcion de que llegase oportunamente los efectos 
consecutivos á las providencias dadas por la corte á mi instan- 
cia, no fué culpa mía, solo es (como lo demas de esta pérdida) 


(44) Pieza 3 pág. 5. 

(45) Pieza 3 pág. 7. 

(46) Correspondencia con el gobernador de Cuba, carta 1. 
(47) ¿Pieza 3 pág. 31, 40, y 42. 
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una pura' desgracia. Y sea lo que fuere, por lo que toca a la im- 
posibilidad de la defensa, resulta de todo lo manifestado, que 
contra fuerza grande, y la mayor que hasta el dia se ha sufrido 
en América, solo pude oponer plaza flaca, gente poca, municio- 
nes y armas en corto número y de mala calidad. Por lo mismo 
la defensa debia considerarse imposible en la sustancia. Pero 
como el señor fiscal se desentiende de algunas de estals faltas, y 
otras me las atribuye, principalmente la de fortificacion, (bien 
que aun evitaba esta, no podian cubrirse las demas) paso ya á 
la particular satisfaccion de cada uno de los cargos, para enya 


entera solucion conducirán mucho la premisa que se han sen. 
tado. 


Cargo Primero. 


““Con formal y manifiesta inovediencia á las prevenciones 
**del Rey y sus posteriores órdenes, comunicadas por el ministe- 
“rio de Indias, descuidó y aun abandonó el gobernador desde su 
*“arribo á la Habana, hasta el 26 de febrero de 1762 que recibió 
““la noticia positiva de la guerra, la suma importancia de forti- 
**ficar la' plaza por la parte de tierra y la altura de la Cabaña, 
““que la: domina, habiendo tenido bastante tiempo, sobrados cau- 
““dales, y las demas proporciones necesarias para poner una y 
““otra en regular estado de defensa””. 


Repuesta,. 


Este es el cargo peculiar y privativo que se me hace, lo que 
se concibe como el orígen de toda la desgracia. Por lo mismo es 
de la mayor importancia su entera satisfaccion, pues vencido 
este embarazo, en todo lo restante, puede apoyarse la conside- 
ración en los términos generales de la defensa' de las plazas de 
América, cuyas noticias son obvias y comunes. Al contrario las 
relativas á este punto tienen por antecedentes las Reales órde- 
nes reservadas. De estas unas son verbales, y otras escritas y 
puestas originales en autos. Por lo que mira á las primeras, re- 
conozco, y aun traslado (por la infalible veracidad del sobera- 
no origen, del respetable conducto que se cita en el principio 
de la comprobacion) cuanto supone el señor fiscal; y vamos «¿o 
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conformidad en que, á proporcion de la importancia de aquella 
plaza, fué el cuidado del Rey en ponerla en el estado más res- 
petable de defensa, y así nombrado para gobernador de ella á 
don Juan de Prado á mas de las prevenciones que consecuen- 
tes al ánimo de S. M. le daria su ministro de Indias imponién- 
dole de los antecedentes y proyectos relativos á aquel objeto 
quiso el Rey personalmente instruirlo de su voluntad, y á este 
fin le mandó ir á San Ildefonso con los dos ingenieros hermanos 
Ricaud, destinados á las órdenes de dicho gobernador. Examinó 
con ellos en presencia del secretario de Estado el señor D. Ri- 
cardo Wal, y sobre los planos, las fortificaciones que conve- 
nían ejecutar, inclinándose su Real ánimo por la proyectada en 
la dominante altura de la Cabaña; y advirtiéndolo á D. Juan 
de Prado su prontitud sin esperar repuestas de papeles, en el 
seguro de que caudales no faltarían; para mas esforzar la im- 
portancia de este cuidado en dicho gobernador, mereció á su 
Real dignatcion, la especial distinguida confianza de manifes- 
tarle, podría obligarle tal vez la conducta de la Inglaterra á un 
rompimiento, y así estuviese con tal precaucion, como que po- 
día cuando ménos se lo pensase ser invadida y atacalda la plaza, 
bien que estas últimas cláusulas segun he confesado, tuve la 
desgracia de no percibirlas. (*%) Las escritas, que por su natu- 
raleza debía estimarse como consecuentes declaraciones de la 
Real intencion, fueron las que van á copiar por el órden de 
sus fechas, para que puestas en su propio lugar, y con toda es- 
tension sirvan para puntualizar el concepto, y que se vea no ten- 
eo interes en omitir cláusula alguna, 

La primera recibida en Cádiz ántes de su embarco de 23 
de agosto de 1760 dice literalmente. “Entre los objetos que 
“merecen al Rey especial cuidado y atencion, es uno fortificar 
**y poner en estado respetable que conviene la plaza de la Ha- 
““bana ; sobre cuyo asunto representó en el año de 1746 el go- 
““bernador don Juan Tinéo, describiendo el estado de la plaza 
“*y su debilidad por la parte de tierra, bien que haciéndose car- 
““go de que el terreno escabroso y difícil desembarcadero por 
““sus costas colaterales de barlovento y sotavento, contribuyen 
““en todo á su defensa, de otro modo imposible, segun lo débil 
““de sus murallas; propuso como importantísimo, se eligiese 


(48) Pieza 31 pág. 2. 
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““un plan que cerrase de puerto á puerto la plaza con cortinas 
“y baluartes de perfectas medidas de sólida fábrica, con foso 
““proporcionado y estrada cubierta, que elevándose á propor- 
““cion de las embasaduras, hiciese conocer á cualquier enemigo, 
““que era un sitio escedente á toda la posibilidad de armamento 
““marítimo de Europa. Tambien espuso don Francisco Cagigal 
““su sucesor lo conveniente á este objeto; pero estimando por 
““mas urgente é importante la de un puesto nombrado la Ca- 
*“baña, sobre el concepto de que siendo el único padrasto de la 


““plaza, habria' necesariamente de rendirse el que lograse ocu- 
““parle, porque la domina y abre la entrada del puerto: reite- 
““rando este proyecto con apoyo de ingenieros, y sosteniéndolo 
““como el mas importante. Y habiendo S. M. mandado examinar 
““todos los documentos respectivos á este asunto en juntas ge- 
*““nerales, conceptúa esta acordemente, que en caso de que no 
*“pueda acudirse á las dos fortificaciones de Cabaña, y la parte 
**de tierra de la ciudad á un tiempo mismo, se prefiera ésta co- 
““mo mas principal, sin perder instante, ejecutándose con to- 
““das las reglas de defensa, que hagan mas difícil su espugna- 
““cion. Considera tambien provechosa y conveniente á la segu- 
*“ridad de la plaza y puerto, la fortificación de la Cabaña en el 


““segundo de tres sistemas que han proyectado los ingenieros; 
““añadiendo, que cuando esta no se pueda ejecutar al propio 
““tiempo, que la urgente por la parte de tierra da treguas, co- 
““mo locomprueban las mismas dificultades con que el goberna- 
““dor Cagigal esforzaba la necesidad, porque el enemigo las cau- 
““saría atacando la plaza con la marcha de poco mas de dos ho- 
““ras, por el circuito que hace la bahia, poniéndose a su frente, 
““con que haria precisa su rendicion en poco mas de 24 horas, 
““sin necesidad de perder dias en atacar al Morro, ni formar 
““baterias en la' Cabaña. Ha espuesto igualmente que facilita 
““esta grande obra la proporcion de materiales á la mano, co- 
““mo el mismo Cagigal, lo espresaba tambien la maestranza de 
“negros y los forzados que hay en aquella plaza: enviar de es- 
““tos cuantos se pedían á Méjico, capaces de emplearse en los 
““trabajos: diez mil pesos que anualmente se remiten de aque- 
““llas cajas para la fortificacion; y el producto de sisa en los re- 
““gistros de Canatrias, sin otros arbitrios que pueden aplicarse; 
“comprendiendo tambien por conveniente, se construyese en la 
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““Cabaña una fortaleza para 150 hombres: y finalmente, que 
““para estas fortificaciones de la plaza se pueden aprovechar 
““algunas cortinas y baluartes que se adapten al nuevo proyee- 
*““to, haciendo la obra capaz de resistir un sitio regular. Entera- 
““*do S. M. de todo, y conformándose con lo que propone la cita- 
““da junta de genelales y queda referido, nombrados como ya 
“están, dos ingenieros que han de ir con V. S. me manda pre- 
““venirle, que inmediatamente que llegue V. S. determine con 
““aquellos la' obra, envie perfiles y planos, de principio al aco- 
““pio de materiales y demas preparativos, con facultad que $. 
““*M. concede á V. S. de que haga traer de las colonias estran- 
*““geras los recursos valiéndose de los caudales que existen so- 
““brantes en aquellas caljas, de cualquier ramo que sea, en vir- 
““tud de esta órden, esceptuando los de compra de tabaco, cons- 
““truecion y subsistencia de navíos, dando V. S. en todas ocasio- 
““nes puntual noticia de cuanto se vaya practicando en este 
““asunto patra ponerla en la de S. M.”” (*) 

Las demas recibidas en la Habana á 30 de junio de 61 con 
la escuadra del mando del marques del Real Transporte ($0) 
(omitiendo otras que no tienen relacion tan inmediata) son dos 
de 24 y 27 de febrero de 1761. La una espresa!, “El Rey ha re- 
““suelto aumentar la fuerza de su escuadra con los seis navíos, 
“Tigre, Aquilon, Soberano, Vencedor, Asia y Conquistador, 
““que mandados por el gefe marques del Real Transporte, salen 
““de Cádiz conduciendo á su bordo los dos segundos batallones 
““de Aragón y España, para reforzar las guarniciones de Puer- 
““to-Rico, Cuba y esa plaza de la Habana; llevando órden el 
““referido gefe de dejar dos compañías en la primera y cuatro 
““en la segunda. Esta disposicion y la de partir del Ferrol el 
““sefe de lat escuadra don Luis de Córdoba con los navíos Di- 
““choso y Serio transportando «en ellos el segundo batallon de 
““Cantabria para Cartagena y Portovelo, no tiene en el dia ob- 
““jeto de rompimiento, ni ánimo en S. M. de tomar partido en 
““la guerra que subsiste entre la Francia y la Inglaterra; pero 
““como en esta última se toca la poca buena fé con que difiere 
““la evacuacion de las posesiones del Rey, en que se halla in- 
““troducida, é igualmente se nota el ménos respeto con que se 


(49) Pieza 3 pág. 1 y 2. Real órden de 23 de agosto de 1760. 
(50) Idem pág. 3. 
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*“ha' tratado hasta ahora el pabellon español, quiere S. M. que 
**se viva con precaucion, y tener á este fin mas guarnecidas sus 
““plazas y fuerza marítima que las sostienen; observando al 
“*mismo tiempo por su parte la constante buena armonía que 
““hasta ahora, sin proceder acto alguno de hostilidad, que no 
““sea sobre evidente hecho de haberla ellos empezado. Como no 
““debe esta buena fé tocar los términos de no prevenir con res- 
““guardos prudentes cualquiera insulto, y mucho mas los que 
*“sean de grave consecuencia, es el ánimo de S. M. que sobre las 
“noticias ó sospechas que induzcan á este recelo, se forme una 
**junta' en esa Real Fuerza, en que con el comandante de esa 
““escuadra don Blas de la Barreda, concurran V. S., el marques 
““del Real Transporte, y log demas generales de mar y tierra, 
*“que se hallen ahí, el Teniente de Rey y oficial mas graduado 
““de tropa de esa! guarnicion, y el capitan de navío don Juan 
**Antonio de la Colina, y que en ella se trate y delivere el par- 
**tido que convenga tomar. Lo que de órden de S. M. participo 
““4 V. $. para su inteligencia y cumplimiento en la parte que 
“le toca.”” 


Y la otra. “Aunque se dijo á V. S. en la órden respectiva 
*“al proyecto de fortificatcion de esa plaza, que se formase con 
““acuerdo de ingeniérog y enviando su plano, procediese al aco- 
*“*pio de materiales, y demas providencias, interin que el Rey 
**lo aprobaba: me manda S. M. prevenir á V. $. no espere es- 
**ta circunstancia para datr principio, y continuar con activi- 
**dad tan importante y necesaria obra. Y deja tambien el Rey 
*“al arbitrio de V. S. que si conceptuase con los ingenieros mas 
““urgentes y útil la de la formacion del sitio de la' Cabaña, por - 
““lo que les dicte en contra de lo aquí resuelto el particular 
**examen del terreno pueda V. S. emprenderla, graduando por 
**su juicio, esperiencias y lo que habrá tocado de esas Indias la 
“estension que permiten estas fortalezas, atendida la ménos 
““posibilidad de numerosa tropa con que se ha de contar en la 
*“defensa de esos dominios. ”” 


Sin perder la atencion á estas Reales órdenes, fijese el pun- 
to de vista en la época desde febrero de 61 á la de 62 que es el 
tiempo á que se ciñe el cargo. No se mire por entónces la guerra 
sino como probable. Mucho ménos que el golpe hubiese de des- 
cargar de fijo (bien que podía) sobre la Habana. Entra en ella 
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en 7 de febrero de 61. Quién? Un gobernador y capitan gene- 
ral; no un comisario de un solo negocio. Lleva entre muchos el 
particular encargo de fortificarla, sin pérdida de instantes. Y 
qué obra? No una provisional, sino perpetua, de sumo gusto y 
consecuencia, Es menester meditarla mucho, resolverla y tra- 
zarla. Por quién? Por dos ingenieros, (sin otro recurso) de 
quienes el uno, el director, ha de morir en medio de la traza; y 
el otro, parte enfermo, parte ocupado, ha de revisarla, aplicar 
el terreno, desmontarlo, facilitarlo, labrando en peña viva, va- 
riar en algo la idea, corregirla, delinearla. Dónde? En país en 
que no hay copia de útiles, sino que vayan de España ni tam- 
poco trabajadores, ademas de habérsele señalado espresamente 
en la órden instructiva, los negros esclavos del Rey y los forza'- 
dos. Nada de esto se debe perder de vista; y estendiéndola si 
parece á las diferentes fábricas de bulto, que en el dia se es- 
tán construyendo en este reino, muy inferiores á una vasta for- 
tificación; y calculando el tiempo y gentes empleados donde 
abundea' todo, se ha de considerar, que el espacio que ha corrido, 
(interrumpido con otras urgencias) no es mas que de un año; 
y este dividido en dos épocas, segun las órdenes. En la prime- 
ra de cinco meses, solo la hubo para determinar la obra, enviar 
perfiles y planos, y en el interin dar principio al acopio de ma- 
teriales y demás preparativos: y en la segunda de siete, para 
poderla principiar y continuar. 


De estas reflexiones combinadas con lo obrado, se deduci- 
rá cuán injustamente pondera el señor fiscal ¿nobediencia, des- 
cuido, abandono y aun letargo. Y por cuanto cita para ello mi 
confesión, (sin dudar su verdad, por estar comprobada y ser 
justificable aun mucho mas) sin embargo de que la prontitud 
no me dió lugar á observar la puntual coordinacion y aplica- 
cion correspondiente, ni acordarme de otras muchas particula- 
res: se hace preciso poner á la letra las respuestas á las pre- 
guntas 10 y 12, dicen así. “Inmediatamente que llegó á la Ha- 
““bana, que fué el dia 7 de febrero de 61 con presencia de su 
“instruccion, se aplicó con el ingeniero en gefe don Baltasar 
“Ricaud, á reconocer las fortificaciones de la plaza, y sus atd- 
““yacencias de castillos y costas colaterales, cargando muy par- 
““ticularmente la consideracion en los principales objetos de la 
“plaza y Cabaña, con deseo de adquirir el acierto en la prefe- 
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““rencia de la mas importante, para desempeñar la confianza de- 
“*bida á S. M. en las verbales prevenciones que su Real digna- 
““cion se sirvió hacerle, y en las que después se le comunicaron 
““en la Real instruccion ó carta que presentó. (Qué en conse- 
““cuencia de esta, habiendo llegado en el navíi la América, el 
““ingeniero director don Francisco Ricaud, á fines del mismo 
““mes de febrero, si mal no hace memoria, volvió de nuevo con 
““él á repetir el reconocimiento y exámen de los puestos de la 


*“*plaza, castillos y costas de barlovento y sotavento, detenién- 
““dose con especial cuidado en lo respectivo all estado de la pla- 
““za por el frente de tierra, y en las importancias que á prime 
“*ra vista ofrecia el monte de la Cabaña, por su situacion y al- 
““tura dominante al recinto de aquella, en cuya' observacion le 
“acompañó algunas veces el Teniente general de Marina Frey 
**don Blas de la Barreda, quien como el ingeniero director, le 
““afianzaron, en el concepto, que desde luego formó de que ná 
*“debia de ningun modo dilatarse la fortificacion de esta emi- 
““nencia, concibiendo mayores ventajas al servicio de S. M. y 
““conservacion de la plaza, en ocuparla inmediatamente con la 
“obra que se considerase necesaria, que en la práctica del pro- 
“yecto prevenido por la banda de tierra sin dejar al propio 
““tiempo de la mano los reparos indispensables de la misma pla- 
““za, castillos y fuertes adyacentes: en cuya consecuencia acor- 
““dó con los ingenieros, sin embargo de las determinantes cláu- 
““sulas de la instruecion que preferian la fortificacion de la pla- 
“*za por el frente de tierra, que con los pocos esforzados y ne- 
““oros esclavos de S. M. que habia, se diese principio al desmon- 
*“te de la Cabaña, para facilitar con mayor conocimiento del te- 
““rreno la perfeccion del proyecto prevenido, y que al mismo 
“tiempo se procediese tal acopio de materiales y demas provi- 
““dencias, que debian anticiparse para el logro de esta impor- 
““tante obra: enviando tambien á la corte relacion de los útiles 


““Que faltaban en los almacenes para que se enviasen sin pér- 
““dida de tiempo, los cuales no llegaron hasta el mes de mayo 
““de 62 si mal no hace memoria. Tambien por el mismo fin he- 
“cho cargo del corto número de poco mas de 300 entre esclavos 
““y forzados, que existian para los diferentes trabajos que iban 
““á emprenderse, y siguiendo lo que se prevenia en la instrue- 
““cion citada, comisionó á don Juan de Miralles, vecino de la 
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““Habana, para que pasase á las colonias estrangeras á la com- 
““pra de negros para las obras, como lo ejecutó en el mes de 
““marzo ó abril de 61, y escribió inmediatamente al Virey de 
““*Méjico, solicitando con la mayor instancia! la mas copiosa re- 
““mesa de forzados que pudiese; y aun para esforzar mas este 
““desempeño en representacion que hizo á S. M. sobre varios 
“puntos del servicio en 20 de mayo de 61, suplicó al señor Bay- 
“lio Frey don Julian de Arriaga, lo recomendase al Virey; cu- 
“*yo punto como tampoco el de los negros, se verificó como se 
“deseaba, pues este nunca tuvo efecto, sin embargo de que por 


“*no haberlos hallado el contratante en las colonias, pasó sin su 
““noticia á solicitarlos á Holanda, y después á Lóndres donde 
“le alcanzaron las novedades de la guerra; y en cuanto á forza- 
“dos solo se verificó la remesa de 60 ó 70, por la epidemia padeci- 
““da en el reino de Nueva España. Reconociendo que se dilataba 
“la comision de Miralles sobre negros, atendió á precaver este in- 
““conveniente dando otra! para el mismo fin á don Juan Tomás 
““de Jáuregui, por los meses de setiembre ú octubre del mismo 
““año, poco mas ó menos, que tampoco produjo efecto alguno. 
““Al propio tiempo recomendó á los directores de la compañía 
““del comercio de la Habana el que avivasen sus instancias á 
““sus correspondientes colonias, para fatcilitar remesas numero- 
““sas de negros por cuenta de su contrata. Aunque las solici- 
““taron eficazmente en virtud de estas prevenciones solo ejecu- 
““taron dog envios la mayor parte muchachos de ambos sexos: 
“de manera que solo pudieron elegirse para las Reales obras 
““hasta el número de veinte y cinco. Con parte de los pocos tra- 
““bajadores y útiles, que se tenían, que los demás estaban em- 
““pleados en otras obras urgentes de la plaza: se prineipió el 
““desmonte de la Cabaña, hasta lo que el ingeniero director 
““consideró suficiente para las observaciones del terreno y for- 
““macion del plano, que no pudo tener concluido por haber caí- 
““do enfermo hasta julio de 61 que se lo entregó y remitió al 
““señor Baylio Arriaga, segun uno y otto consta á S. E. por sus 
““cartas de 15 de abril y 6 de julio del propio año de 61 que á 
““la primera contestó con fecha de 23 de junio, cuyo original 
““tiene presentado á la junta. Del mismo modo puso en prác- 
“tica al pie de la montaña un muelle para desembarco de la 
““gsente y materiales, trazándose una rampa, con el fin de faci- 
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““litar el acceso á la cumbre de la montaña de gente y materia- 
““les que se empleaban en la obra, la cual empezó á abrir á fuer- 
“*za de pico, hornillos y barrenos, construyéndose al mismo 
*““tiempo algunos edificios de madera, que se condueia de para- 
““ges muy distantes, por no haberla en aquellas inmediaciones 
“*para el abrigo y custodia de los operarios y materiales, Al 
““propio tiempo que esto se ejecutaba, considerando la débil cons- 
““truccion de las fortificaciones de la' plaza por la banda de tie- 
““rra; bien esplicada en la misma instruccion con el concepto 
“*de que siempre de que se presentase el enemigo haria precisa 
“su rendición en poco mas de 24 horas, procuró en el modo po- 
““sible atender á sus reparos y á los del castillo del Morro y 
““Punta, concluyendo la obra que halló empezada de la segun- 
““da Puerta de Tierra y su revellin, como tambien la bateria de 
“Santa Teresa, situada entre el castillo de la Punta y la plaza, 
““perfeccionando algunos terraplenes cuanto se pudo. Se com- 
““pusieron los cuarteles de San Telmo; se hicieron lugares co- 
““munes, que no habia en los cuerpos de guardia: comisionó 
*“*particularmente al ingeniero director para que atendiese á 
““los detalles de artilleria, respecto á la insuficiencia de su co- 
““mandante don N. Soto, capitan de artilleria, que representó á 
““la corte en fecha de 8 de julio de 61, pidiendo se le diese ecom- 
““pañia en el regimiento fijo, y se destinase de Europa un oficial 
““inteligente para estos cargos; y uno y otro se dignó conceder 
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Condición jurídica del esclavo 
afro-cubano. —Definición del es- 
clavo.—La esclavitud precolom- 
bina en España. —Inicio de un de- 
recho cubano.—Las ordenanzas 
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LIBRO NUEVO: 


| 


EFEMERIDES CUBANAS 


POR 


FRANCISCO CARTAS 


Octubre 30 
1862.— 


Orden de S. E. prohibiendo la venta de medicamentos en 
toda la Isla, y que los Subdelegados de farmacia de todas. las 
cabezeras, se encargarán de comunicar a las respectivas auto- 
ridades cualquiera noticia de la venta de ellos, que no se ha- 
llen comprendidos en el número de las que menciona el Regla- 
mento sobre medicamentos secretos y nuevos: prohibiendo a 
los editores é impresos bajo su mas estrecha responsabilidad el 
imprimir y publicar anuncios acerca del particular: encargan- 
do su debido cumplimiento á los Sres. Gobernadores y Tenien- 
tes Gobernadores, los que impondrán las penas que se hagan 
acrehedores los infractores. 


1863.— 


Se dió principio en esta fha. la ejecucion de la línea tele- 
eráfica de Pto. Principe a Cuba. 


Octubre 31. 
1765.— 


Aprueba S. M. la confirmacion real de las Constituciones 
del Hospital de mugeres de San Francisco de Paula, cien años 
después de creado el establecimiento; Dn. Pedro Agustin Mo- 
rell de Santacruz, Obispo de Cuba, cuando se obtuvo la Real 
Confirmacion contaba 45002 ps. 4 rs. impuestos en fincas utiles 
y efectivas, segun frase del Iltmo. Morell. 
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1833.— 


Tormenta llamada del Cometa que se decia que habia de 
chocar con la tierra. Derribó los árboles de la Alameda estra- 
muros y los bosques hasta Pinal del Rio, entorpeciendo los ca- 
minos con le' multitud de árboles caídos. 


1851.— 


Para que se dé pan á todos en general, en reuniendo cir- 
cunstancias de honradez, aun cuando no aparezcan inscriptos 
en los libros de las personas que constituyen el vecindario. 


1854.— 


Asigna el Esecmo. Sor. Capitan Gral. Dn. José de la' Con- 
cha 95 emancipados de la presa hecha en Nuevitas, á los Ins- 
titutos de la Caridad de Pto. Principe: 36 de los que ecsisten 
en Pinal del Rio sin destino, á la Junta municipal de Caridad 
de aquella cabezera con el objeto de proceder al establecimien- 
to de un hospital: y de los que há de devolver la Real Junta 
de Fomento, 30 á la Real Casa de Beneficencia y Maternidad, 
30 al hospital de San Juan de Dios y 20 á la Real Casa de Be- 
neficencia de Trinidad. 


1858.— 


En este dia capturó el vapor '““Venadito”” en el punto que 
llaman del Rincon, una fragata con 500 negros, sin tripula- 
cion ninguna, la cual condujo al Puerto de la Habana y fue- 
ron repartidos por el gobierno como emancipados. 


NOVIEMBRE 1 
1603.— 


“En cabildo de esta fha. se trato é confirio que ninguna 
persona de cualquiera calidad é condicion no venda chocolate 
ni agua de aloja sin licencia del Cabildo, é que la jícara que 
agora se dá por 2r; se dé de aquí en adelante á razon de real 
y medio sencillo, la cual sea limpia é con los propios adheren - 
tes que se suele vender, so pena de 3 ducados aplicados por 


tercias partes. (Copiado con las mismas palabras.) 
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1755.— 


£ 


Terremoto é inundacion en Cuba. 


1844 — 

Conclusion del Ferro-carril de las minas del Cobre á la 
bahia de Cuba, 8 millas de estension. 
1853.— 


Se mando suprimir con el Gobierno y Comandancia gral. 
del Departamento central de esta Isla, la Intendencia, Conta- 
duria y Tesoreria de Hacienda de la Provincia de Puerto Prín- 
cipe. 


1854.— 

Nueva division de los Barrios de la Ciudad y estramuros, 
con un arreglo gral. de todos los empleados de Policia. 
1859.— 

Empieza á alumbrar el faro denominado “Diego Velas- 
quez”” en Cayo Paredon Grande costa al N. de esta Isla. 
1861.— 


Empieza la' publicación del Periódico hebdomadario, titu- 
lado el ““Tiempo””, dedicado á los intereses de Guanabacoa, 
siendo sus directores Dn. Joaquin Pablo Posada y Dn. Enri- 
que Grontier. 


1862.— 


Empezó el Periodiquin de Teatros titulado el Crepúsculo, 
y los Gemelos. 


NBRE. 2. 
1800.— 


Huracan al S. E. en Cuba, duró seis horas con abundante 
lluvia y temblor de tierra, 


52 REVISTA BIMESTRE CUBANA 


1844, — 


Nuevo cementerio y obras de ornato en Trinidad por el 
Sor. Piña. 


1844, — 


Adornos en la Plaza de Armas de Cuba, por el Sor. Ur- 
bina. 


1859.— 


Fuego en Cárdenas á las 42 de la madrugada en la casa 
de tabla situada en la calle de Ruiz, esquina á la de Arangu- 
ren, donde estaba la bodega de Dn. Faustino Aedo. 


.NBRE., 3. 
1635.— 


Fué pedido Tapaste al Ayuntamiento de la Capital por 
Juan de Cárdenas. En 7 de Agosto de 1661 por Francisco Tri- 
nia. En 12 de Agosto de 1760 por Gaspar Borroto y merceda- 
do á varios pretendientes en 30 de Junio de 1702. La Sabani- 
lla se agració en 12 Dbre. 1562 al Regidor Anton Recio y sien- 
do propiedad de Dn. Ricardo O”Farrill, se lé concedio licencia 
por otro Cabildo en acta de 3 de Nbre. de 1723, para hacer 
dos Ingenios. 


1825.— 


Incendio en Tallapiedra donde se quemaron tres casas y 
una pulpería. 


1862. — 


Publican en esta fha. en la Gazeta y Prensa reiterando la 
circular que se publicó en 15 de Dbre. de 1860, prohibiendo 
que se quemen cohetes, se lanzen globos con fuego y se dispa- 
ren tiros; bajo la pena de 10 á 15 pesos de multa, con arreglo 
á los artículos 68 y 69 de las Ordenanzas municipales, quedan- 
do prohibido al mismo tiempo la venta de toda clase de fuegos 
pirotécnicos, bajo la misma pena. 
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NBRE., 4. 
1693.— 


Fue fundada la Ciudad de Matanzas. 


1863.— 


Se colocó la estatua de Isabel 2? en el nuevo Salon de la 
Alameda de la calle del Prado, la cual há sido trasladada! del 
frente del Teatro de Tacon. 


1863.— 


Queda abierto el tránsito así de personas como de carrua- 
ges y caballeria el boquete practicado en la muralla frente á la 
calle del Sol. 


NBRE. 5. 
1819. — 


Trasladó el Ayuntamiento de Pto. Principe al Barrio del 
Cristo con el titulo del ““Carmen”” el hospital de Caridad, fun- 
dado segun noticias en la calle nombrada del hospital por Da. 
Eusebia' Ciriaca de Varona el año 1730; principiando de nuevo 
este hospital á levantarlo con amplitud el 11 de Nbre, de 1823, 
concluyéndose el 2 de Dbre. de 1825, bajo la direccion del R. 
P. Fray José Espí (4) Valencia del orden de Ntro. Serafico 
Padre San Franco. de Asís. 


1856.— 


Empieza la publicacion del '“Mensagero”” sucesor del **Re- 
flejo””. 


1856.— 


Introduce el viagero naturalista Mr. Eugenio Rochú, un 
rebaño de 80 Llamas, para la aclimatacion de esta Isla, por or- 
den del Escmo. Sor. Capitan Gral. Dn. José Gutiérrez de la 
Concha, las que desembarcaron del vapor americano ““Grana- 
da*” siendo este, segun manifiesta Mr. Eugenio el ler. rebaño 
que ha salido tan numeroso de los mares del Sur. 
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1859. — 


Socorre el Esecmo. Sor. Capitan Gral. con la suma de 2000 
pesos, á los que tuvieron la desgracia de ser víctimas del tem- 
poral de Baracoa, para aquellos mas necesitados, reservándose 
ampliar posteriormente dha. suma si el tamaño de las pérdidas, 
así lo demandan. 


a 


1863.— 


Segundo esperimento del líquido para apagar incendios 
instantáneamente de Dn. José Quesada en el Campo de Marte 
á las 5 de la tarde, habiéndole puesto el nombre de Nicopyri, á 
su descubrimiento, el cual es formado de dos voces griegas que 
significan “Vencedor del fuego””. 


NBRE. 6. 
1795.— 


Se publicó en la Habana la famosa Paz de Basilea y por el 
art? 9% España cedió á la República francesa cuanto poseía en 
la Isla de Santo Domingo lo que motivó el aumento de poblacion 
con aquellas familias que emigraron á esta' Isla y el estableci- 
miento de la Audiencia territorial en Puerto Principe, como 
asimismo la venida de mas monjas, con las cesiones de Provin- 
clas americanas. 


NBRE., 7. 
1748.— 


Se concluyó el convento de Santo Domingo de la villa de 
Guanabacoa, que lleva el titulo de Ntra. Sra. de Candelaria 
siendo Mayordomo de fábrica el Capitan Dn. Estevan Rivero 
y en 15 de Abril de 1755 se hicieron cargo de él los R. R. P. P. 
Dominicos, por auto despachado por el Esemo. é Iltmo. Sor. 
Obispo Dn. Pedro Agustin Morell de Santacruz y se confirmó 
la fundacion por Real Cédula fha. en Buen Retiro en 14 de 
- Marzo de 1758, habiendo sido su primer Prelado el Reverendo 
Padre Predicador Fray Bernardo Rivero. 
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Se publicó un Bando por Dn. Bernardo Troncoso, Briga- 
dier de los Reales Egércitos y Capitan Gral. de la Isla de Cuba'; 
que estando prohibido la estraccion de aguardiente de caña y 
uso de alambiques para su beneficio. Se dignó S. M. en la Real 
Instruccion fha. en el Pardo á 23 de Marzo de 1764, conceder 
su saca por el tenor de los seis capítulos en que espresamente 
accede á la permision de dhos. alambiques en todos los Ingenios, 
sin que en alguno se contraiga el que puedan tenerse dentro de 
la Ciudad. Por tanto mandó y ordenó que la permision conce- 
dida por dha. Real Instruccion para obtener alambiques sea y 
se entienda estramuros de esta Ciudad, quedando prohibidos los 
espresados alambiques dentro de la Ciudad, dentro de 15 dias y 
pasados estos se les impondrá la pena de que se demolerán á su 
costa y se le cobrarán 200 ducados de multa, aplicados por 3as. 
partes, real Cámara, Juez y denunciante. 


1860.— 


Por Real órden de esta fha. condecora S. M. con la Gran 
Cruz de Carlos 3% al Escmo. é Iltmo. Sor. Dn. Francisco Flux 
y Solans, Obispo de la Habamna, 


1861.— 


Sale para Veracruz el Vapor Cubano con 100.000 ps. para 
la espedicion de Méjico. 


NBRE. 8. 
1842.— 


Se crea la Tenencia de gobierno de Sto. Espiritu y Villa 
Clara. 


1842 — 


Traslacion del hospital militetr al famoso edificio de la es- 
tinguida Factoria. 


1848.—- 


Se restableció el Cuerpo de Capellanes de la Armada y en 
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3 de Octubre de 1856, fue aprobado su reglamento que consta 
de 3 Tenientes Vicarios, 7 Primeros Capellanes, 15 Segundos, 
24 terceros, de 4 sacristanes y 9 monatillos, siendo su superior 
Gefe Eclesiástico el Vicario General de los Egércitos y Armada 
de los Departamentos, debiendo disfrutar el sueldo de 12000 
reales anuales, los segundos 6000, y log terceros 4800 reales con 
mas la asignacion y racion correspondientes, cuando se hallan 
embatreados. 


NBRE., 9. 


1612.— 


En cabildo de esta fha. se acordó por la justicia y regl- 
miento, que ninguna persona de ninguna calidad y condicion 
que sea: sea osada vender carne de puerco en pedazos en su ca- 
sa, ni por las calles públicas, sino fuere en la carniceria de esta 
Ciudad, so pena de 6 ducados por la lra. vez, aplicados por 
3ras. partes, camara, juez y denunciador y por la 2* vez, si fue- 
re español de la pena doblada! en la forma arriba dicho, y si fue- 
re negra ó mulata, cien azotes en la argolla de la cárcel y man- 
daron que este acuerdo se pregone por las calles públicas para 
que venga á noticia' de todos. 


1853.— 


Circular para que se prohiba el juego de la treinta y uno, 
con las fichas del dominó y solo se permita el de la dominacion 
y de compañeros, sin que se aglomere al rededor de las mesas 
mas personas que las que juegan. 


1859 — 


En la fragata española Josefa, procedente de Barcelona, 
llega el cuerpo de ““San Plácido”? que como don muy valioso, 
envia Su Santidad á los R. R. P.P. Jesuitas de esta Ciudad y 
en la Urna en que esta colocado el Santo vienen tambien el va- 
so y la palma que figuratron en el tormento del joven Martir, el 
cual fue conducido al Convento de Belen. 
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1860.— 


Nueva Calzada en Matanzas que parte del puente de San - 
Luis y termina en Jaiba. 


1862.— 


Empezaron los trabajos del alcantarillado y adoquinado de 
la esquina de la calle de los Angeles al Indio, en la Calzada del 
Monte. 


1862.— 


A las 712 de esta noche el Esemo. Ayuntamiento de la spre. 
fidelísima Ciudad de la Habana en cuerpo presidido por el 
Escmo. Sor. Conde de Cañongo, hace el presente de un baston al 
Esemo. Sor. Capitan Gral. Dn. Francisco Serrano, y por acuer- 
do del Ilustre Ayuntamiento se acordó que de los fondos de la 
Corporacion se costease el retrato de S. E. patra colocarlo en el 
Salon de la Capitania Gral. al lado de sus antecesores, siendo 
la 1% vez que el municipio de la Habana dá semejante prue- 
va de atprecio á un Gefe saliente. 


1862.— 


Gran Serenata en la Plaza de Armas que los Cuerpos de vo- 
luntarios á los Esemos, Sres. Duques de la Torre con motivo del 
bautizo de su hijo primogénito, cuyo acto se verificó en Palacio 
en esta noche por el Escmo. é Tltmo. Sor. Obispo Diocesano Dr. 
Dn. Francisco Flux y Solans en donde se le puso por nombre 
Francisco Maria! y se repartieron medallas de oro y plata que 
decian: ““Francisco Maria Serrano y Dominguez Conde de San 
Antonio que nació en la Habana dia 1? de Octubre de 1862””. 
siguiendo durante la noche un gran bayle, habiendo asistido to- 
da la grandeza de la Capital y el Comodoro Mr. Wilkes, que se 
hallaba en la Habana. 


NBRE. 10. 
1614.— 


Estando en Cabildo este dia presidiendo el Sor. Goberna- 
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dor entró el Sargento Mayor de la Plaza Nicolás Avila y hizo 
saber al Sor. Gobernador como en la' Plaza de Armas, habia un 
gran alboroto de unos clérigos y frailes Agustinos, y que los ha- 
bian presos y descalabrado con armas y palos que les habian da- 
do, por lo que se suspendió el Cabildo. 


1620.— 


- Llegó el “Mary Flower”” con los peregrinos á la bahia, de 
Province town, dia Viernes, y en el mismo dia firmaron el tra- 
tado que sirvió de primera base á la Constitucion federal, y en 
22 de Dbre. del mismo año, pasaron los peregrinos su última 
jornada en Plimouth Rock. 


1811,— 


Empezó la publicacion del Diario del Gobierno. 


1845.— 


Falleció en la Habana el Arzobispo de Guatemala Dr. Dn. 
Francisco Ramon Casaus, que administraba la Diocesis de la 
Habana desde 1834. 


1860.— 


Se abrió el Circo nuevo de Chiarini frente á la Puerta de 
Tierra, 


1862.— 


Falleció el dia de ayer el Esemo. Sor. Brigadier Dn. Fran- 
«elsco de Velasco y Niño (Q. E. P. D.) en la calle de la Industria 
N? 40 y su entierro fue en este dia á las 41 de la tarde en el 
Cementerio general. 


1863.— 


Fue el entierro de la Esecma. Sra. Da. Luisa Calvo á las 4 
de la tarde, que falleció en Paris, saliendo de la Capilla de la 
Santa Iglesia Catedral donde se hallaba depositada, para el Ce- 
menterio general. 
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NBRE, 11. 
1850.— 


Tomó posesion la 1* vez el Escmo. Señor Gobernador y Ca- 
pitan Gral Dn. José Gutiérrez de la Conch*+ del mando de la 
Isla, donde permaneció 17 meses, pasando á la Península y en 
21 de Setiembre de 1854, volvió á tomar el mando, y en los 17 
meses primeros de su gobierno dejo las memorias siguientes. El 
reloj transparente de Palacio, la escuela maquinaria señalando. 
una onza mensual á un cierto número de niños pobres. Los ba- 
ños de San Diego para los pobres sin costo alguno. La casa con- 
sistorial de Matanzas donde puso la 1? piedra. El monumento 
de Carrasco en la fortaleza de la Cabaña. La Puerta de Colon. 
El nuevo arreglo de Policia. El proyecto de la Guardia Civil. 
El de los Telégrafos que principió el Escmo. Capitan Gral Dn. 
Valentin Cañedo. El de la carretera central de la Isla. El de la 
centralizacion de todas las oficinas ó ramos en la del gobierno 
político. El de una nueva planta en Secretaria. El estableci- 
miento correccional de aprendices é infinidad de trabajos que 
no pueden enumerarse, los cuales aparecerán por sus fechas en. 
donde les correspondan. 


1853.— 


Dispone el Esemo. Sor. Gobernador y Capitan Gral., que 
desde esta fecha queda' prohibido el embarque de fosforos ú 
otras materias inflamables en los buques de vapor, bajo la mul- 
ta de 200 á 500 pesos que se impondrán al infractor que preten- 
da eludir dha. prohibicion sin perjuicio tambien de la pérdida 
de la's especies, y de la responsabilidad consiguiente á incendios. 
ú otros daños que se causaren por aquel, 


1856.— 


Publícase el papel titulado el ““Alacran”” por Dn. Agustin 
Mariscal y Dn. José Poo. 


1860,— 


Empieza la publicacion del Faro del Comercio”? en Ma- 
tanzas. 
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NBRE., 12. 
1798.— 


Por Real órden de esta fha. concordante con la de 24 de 
julio, se acompaño un ejemplar de la Ordenanza de Intendentes 
del año 1786, para que se le diese cumplimiento, siendo Capi- 
tan Gral. el Esemo. Sor. Conde de Santa Clara. 


1814. — 


Quedó abolida la' Constitucion Española en la Habana. 


NBRE. 13. 
1829 — 


Empieza la publicacion de la Moda ó Recreo Semanal del 
bello seeso, por Dn. José de Jesús Villarino y Dn. Domingo del 
Monte, en la que trabajó y se dió á conocer el Poeta Dn. Ramon 
Velez y Herrera. 


1833.— 


Asombrosa lluvia luminosa' que duró desde las 2 de la ma- 
drugada hasta las 5 de la mañana. | 


1858.— 


Real orden sobre que las medallas creadas para' los que sal- 
ven en naufragios á aleunos individuos tengan el nombre de 
la persona agraciada en el canto esterior; el diametro de 36 mi- 


límetros ó sea proscimamente 2 onzas castellanas, 


NBRE. 14. 


1842.— 

Se publicó el Bando de buen gobierno del Escmo. Señor 
Capitan Gral. Dn. Geronimo Valdes y en el año anterior de 1841, 
se dividieron los barrios de estramuros, creándose las Capita- 
nias de Peñalver, Nueva Carcel y Chavez. 
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Nbre. 15. 
1792, — 


Por Real Cedula de esta fecha fue establecida en la Ha- 
bana la Real Sociedad Económica en 18 de Enero de 1793, y 
en Real orden de 26 de Dbre. de 1847 se dignó la Reita Ntra. 
Sra. Da! Isabel 2 (q. D. g.) se inseribiera su real nombre cn 
el número de los individuos de esta Corporación y en Junta 
ordinaria de 23 de Abril de 1849, se acordó que los nombres 
del Esemo. Sor. Dn. Luis de las Casas, y d2 los Sres. Dn. Ale- 
jandro Ramirez y Dn. Tomas Romay, permanezcan inserip- 
tos en las listas de los socios que se publica en la Guia de fo- 
ra'steros como un tributo de justicia y gratitud á tan benéfi- 
cos Señores y respetables varones. 


1841.— 


Se crea la Tenencia de gobierno de Guines y la de Guana- 
bacoa. 


1855.— 


Establecimiento de Buzones en toda la Ciudad y Barrios 
estramuros, para la correspondencia de la Isla. 


1862.— 


Fuego en Marianao en una casa de la calzada real esqui- 
na á San Andrés, el que quedó pronto terminado. 


1863.— 


En la' tarde de hoy en Matanzas fueron conducidas las ce- 
nizas del nunca bien llorado Dn. Jacinto Milanes que nació el 
año 1814 y falleció el dia de ayer 14, al Cementerio, Llegada 
la hora del entierro, leyó el Sr. Licenciado Dn. José Maria Za- 
yas un elocuente discurso que mereció un voto unánime de 
aprobación. Al salir el cadáver de la casa, adleantose el Sor. 
Dn. Emilio Blanchet, y con una voz conmovida pronunció un 
discurso que conmovió á todos los concurrentes. Acontinua- 
ción se puso en marcha el cortejo funebre por la calle de Ge- 


62 REVISTA BIMESTRE CUBANA 


lavert, siendo conducido en hombros el atahud que contenía 
los restos del malogrado poeta: de las 12 cuadras que media- 
ban de la casa mortuoria al Cementerio se remudaban en cada 
una los cargadores y asimismo los que llevaban las sintas todo 
bajo el orden que sigue: 1? Los dolientes: 2% las Junta Direc- 
tiva del Liceo artístico y literario: 32 Real Academia de Cien- 
cias de la Habana: 4% Sección literaria del Liceo: 5% Periodis- 
mo Habanero y de Matanzas: 6? Cuerpo de Profesores: 7? Sec- 
ción de Declamación: 8% Comisión de Instruccion primaria: 
9% La Directiva del Teatro Estevan: 10 Idem del Casino Prín- 
cipe Alfonso. Los alumnos de los Colegios, Liceo, Progreso y 
Empresa. Obras del Inado sobre una! preciosa bandeja y cogin 
cubierto de flores. Llegado el feretro á la entrada del Cemen- 
terio pronunció el Sor. Dn. Ramon Zambrana, en representa- 
cion de la juventud habanera un elocuente discurso que con- 
movió a todos. 


Nbre. 16. 
1862.— 


Se halla á la especta'cion pública en el Cafe de Escauriza 
el gigante árabe natural de Suez, Capital de la Arabia feliz, 
y pesa 457 libras, de 25 años, estatura colosal, musculacion 
desarrollada y formas atléticas, posee varios idiomas. 


1862.— 


Nuevo Puente de Isabel 2? en Guanajay en la calle de San 
Juan, al final de ella al entroncar con la Real de Pueblo nue- 
vo, segun lo publicado en el Periódico el ““Destello”” de esta 
fecha. 


Nbre. 17. 
109 


Se creó por Real Cedula' de esta fecha el Ministerio de 
Hacienda, se principió el Convento de San Francisco, se hizo 
el hospital de San Felipe y Santiago, hoy San Juan de Dios, 
el mismo que despues há pasado á los altos de la Ri. Carcel. 
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1573.— 


Se formaron las lras. ordenanzas municipales. 


1836,— 


El Sor. Esecmo. Sor. Capitan Gral. Dn, Miguel Tacon re- 
mueve el mando al Gral. Lorenzo Gobernador de Cuba, nom- 
brando para que lo desempeñe interinamente al Brigadier Dn. 
Juan de Moya! y Morejón y subsidiariamente al Comandante 
Dn. Santiago Fortun. 


1856.— 


Quedó aprobado el camino de hierro de Regla á Matanzas. 


1865.— 


Segun lo publicado en el Periodico el ““Tiempo””, el re- 
sultado del censo de poblacion de la Jurisdiccion de Guanaba- 
coa en la noche del 14 al 15 de Muairzo de este año, fué el si- 
guiente: 

Guanabacoa 8817 blancos 7585 de color, total 16402 ha- 
bitantes. 


Buenavista 1168 blancos 220 de color, total 1388 habi- 
tantes. 


Pepe Antonio 1860 blancos 1262 de color, total 3122 ha- 
bitantes. 

San Miguel del Padron 2579 blancos 1100 de color total 
3679 habitantes. 


Siendo los totales 16278 blancos 10773 de color, que ha- 
cen un total gral. de 27051 habitantes. 


1862.— 


Desde esta fecha al 21 del corriente mes se efectuó en la 
Villa de Guines, en celebridad de los dias de la' Reina el 19; la 
inauguracion del local que para escuela gratuita donó el Escmo. 
Sr. Dn. Francisco Arango y Parreño, verificándose honras 
funebres por el alma de este, y la apertura de un Bazar, á fa- 
vor de la fabrica que produjo 7759 ps. 
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Nbre. 18. 
1494. — 


Plantó Cristoval Colon la 1* cruz en esta Isla, á su salida 
de Nuevitas, parar Santo Domingo 


1859.— 


Por Real orden de esta fha. procedieron los Sres. Alcal- 
des Mayores al repartimiento de los Juzgados de la Isla, para 
el despacho de los eesortos que de cada uno de aquellos proce- 
dan, habiendo resultado corresponder al d eSan Cristoval los 
que siguen: 

Alcaldía Mayor de Guines, de Pinal del Rio, de Cienfue- 
gos, de Remedios, y de Holguin. 

A la Alcaldia Mayor de Belen: la de Bejucal, Cárdenas, 
San Cristoval, Bayamo y Guantánamo. 

A la Alcaldía Mayor de Colon: Jaruco, Matanzas, Cuba y 
Santi-Espiritu. 

A la Alcaldía Mayor de Jesus Maria: Guanabacoa, Colon, 
Sagua la Grande, Puerto Príncipe y Manzanillo. 

A la Alcaldia Matyor del Cerro: GuanajJay, San Antonio, 
Villa Clara, Trinidad y Baracoa. 
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VoL. XIV HaBava, Cuña, Marzo-ABRIL, 1919. Nun. 2 


LAS FASES DE LA EVOLUCION RELIGIOSA 
POR 
FERNANDO ORTIZ 


(Conferencia de vulgarización sociológica pronunciada en el 
Teatro Payret, de la Habana, el día 7 de Abril de 1919, a 
petición de la “Sociedad Espiritista de Cuba?”.) 


Perdonadme, señoras y señores; perdonadme si subo a! es- 
ta tribuna de cultura y de libertad en velada tan solemne como 
ésta, que será en la historia de la civilización cubana una brio- 
sa batalla más por el progreso mental de nuestro pueblo y por 
la irrefrenable libertad de su pensamiento, 

Vengo a hablaros de cálidos y palpitantes problemas reli- 
giosos, cediendo a las reiteradas y generosas solicitudes del dig- 
no presidente de la Sociedad Espiritista de Cuba, de esa Socie- 
dad cultural y progresista, evangelizadora en Cuba de una nue- 


va fe espiritual que, cierta o falsa, es, sin duda, un vigoroso es- 


tímulo en pro del mejoramiento moral de la humanidad, de la 
redención de sus esclavitudes y de la caritativa consolación de 
sus dolores. 


Por otra parte, no he querido caer ante mis propios ojos 
en el pecado grave de muchos de nuestros hombres públicos, en 
ese mal que corroe la existencia republicana de nuestra! vida 
nacional, el de la cobardía cívica. Y cobarde habría yo sido, y 
no habría de perdonármelo nunca, si al ser llamado patra expo- 
ner en un acto de cultura popular mis modestas ideas sobre las 
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creencias religiosas que hoy se agitan en Cuba, callara y ence- 
rraira mi pensamiento a obscuras bajo la bóveda de mi cráneo, 
medroso de que llegara hasta él la luz de la publicidad. ¡No! 
Creo que los hombres que nos hemos lanzado al torbellino de la 
vida pública, no por ansias de medros menguados, sino firme- 
mente polarizados hacia' el progreso patrio, debemos a nuestro 
pueblo, en todo caso y hasta donde alcancen nuestras pequeñas 
fuerzas, la colaboración de nuestras energías, máxime en estos 
tiempos que corren por el mundo, en esta gestación de una nue- 
va edad que afirmará por siempre el triunfo de la libertad con- 
tra toda tiranía, contra la tiranía de los caciquillos políticos, 
usurpadores de la voluntad popular, contra la opresión econó- 
mica de los magnates parasitarios del proletariado que sufre y 
contra el más abominable de los despotismos, el de aquellos que 
quieren llevar a la humanidad a su más indigno rebajamiento, 
al de la castración de su pensamiento libre. 

Por eso vengo a esta tribuna a exponer con sinceridad se- 
rena ante el público humilde de mis compatriotas, mis ideas 
acerca de la posición religiosa que ocupan las supersticiones 
africanas en relación con las demás creencias difundidas en Cu- 
ba y, en especial, con el espiritismo. 

Solamente un sentimiento de caridad, tan propio de los 
buenos espiritistas, pudo inspirar las halagieñas frases a mí 
dedicadas, y ereo que el haber sido llamado «a esta festividad 
de ideas se deba a la cireunstancia de que, doce años hace, es- 
tudiase el fetichismo de los lucumís, vulgarmente conocido por 
brujería, en mi obra acerca del Hampa afro-cubana, y a la de 
haber estudiado también, años después, la Filosofía Penal de los 
Espiritistas, en mi otra obra así titulada, tendente a demostrar 
el patralelismo de esa doctrina con la criminología positivista 
lombrosiana. 

¡Yo no soy espiritista! Si lo fuera no lo ocultaría en el se- 
ereto del hogar, ni tendría por qué abochornarme de serlo. Tan- 
tos hombres de ciencia profesan esa fe, que a su lado estaría 
bien acompañado. 

¡ Tampoco soy católico! Hace muchos años que abandoné su 
mística suntuosa y que no impresionan mis sentidos sus ritos 
seculares, de ya borrados simbolismos. 

Ni soy brujo, tampoco, usando ahora esta palabra como 
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nuestro pueblo, impropiamente, comprendiendo en ella todas 
las supersticiones africanas supervivientes en Cuba. Si yo fue- 
ra de estirpe africana, acaso también sería fetichista, por esa 
misma pereza mental que mantiene vivas tantas religiones ca- 
ducas, por la misma razón que en todas la estirpes étnicas se 
conservan cálidas aún las viejas religiones de los antepasados, 
aunque ya no responden a las contemporáneas exigencias de la! 
mentalidad culta, por el misoneísmo que nos arrastra a seguir 
creyendo lo que nuestros padres creyeron sólo porque ellos lo 
creían, sin un esfuerzo de la razón, sin una rebeldía cerebral. 

Todo esto os digo, no porque pueda interesaros saber cuál 
es mi fe religiosa, sino porque sobre estas afirmaciones puedo 
asguraros la imparcialidad de mis ideas en un debate que no 
apasiona ni caldea mi ánimo y que observo solamente desde un 
punto de vista meramente sociológico y científico. 


Realmente los días que corren son de profunda crisis psi- 
cológica en todo el orbe. Y a ella contribuye en gralh manera 
el reciente ruidoso fracaso de las religiones para unir a los 
hombres en un abrazo de fraternidad realmente sentida y prae- 
ticada. Acordaos del infatuaido señor de Hohenzollern, el ex- 
kaiser, que asociaba a todos los actos de la guerra a su Dios 
iracundo contra los aliados, a ese mismo Dios del cristianismo 
luterano que un pueblo enemigo invoca'ba, la protestante In- 
elaterra, rogándole la victoria contra los protestantes de Pru- 
sia. Acordaos del catolicísimo emperador austriaco y de su ele- 
ro, que en solemnes procesiones invocaban al ““Dios de los Ejér- 
-citos”” para vencer a otros católicos, creyentes del mismo Dios, 
al que, a su vez, rezaban italianos, franceses y belgas. Pensad. 
que mientras el cardenal Hartmann, en la catedral de Colonia,. 
ofrendaba en alemán a Dios Padre por el triunfo de los solda- 
dos de Germania, el heroico cardenal Mercier, en la catedral 
bruselesa de Santa Gúdula, clamaba en francés a Dios por la 
victoria de los soldados de Bélgica y de Francia! Recordad al 
ezar, que lanzaba todos los anatemas del Santa Sínodo del eris- 
tianismo cismático contra los fieles de la propia religión que ha- 
bían nacido en la enemiga' Bulgaria; y cómo, mientras el sul- 
tán, califa de los creyentes, por la boca sagrada del sheik-ul- 
islam, proclamaba la Guerra Santa, allá, en la misma' Meca, se 
rebelaba un caudillo descendiente de los koreichitas de Maho- 
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ma, y sobre la piedra de la Santa' Kaaba fulminaba todas las 
iras de Alá contra el usurpador turco de Constantinopla y ex- 
citaba al mundo musulmán para acabar con la opresión de la 
Media' Luna, declarando la independencia de Arabia. Véase có- 
mo las religiones han fracasado como fe viva de amor humano, 
pues no han podido unir siquiera a los creyentes de una misma 
fe ni evitar entre ellos el odio de la guerra. 

De ahí la gran crisis religiosa presente. 

En Cuba tres corrientes religiosas luchan por la vida, 
cuando no por el predominio: el fetichismo africano, especial- 
mente lucumí; el cristianismo en sus varias derivaciones más 
o menos puras, especialmente el catolicismo, y el filosofismo re- 
ligioso contemporáneo, especialmente el espiritismo. 

Las tres religiones responden a tres fases sucesivas de la 
evolución religiosa. 


La primera fase es la de la religión amoral, la representa- 
da en Cuba por el fetichismo animista de los africanos. El feti- 
chismo es la primera sistematización filosófico-religiosa del pen- 
samiento humano. Sin que con ello queramos llegar a una de- 
finición científica de lo qne es el fenómeno social de la religión, 
pues ello es empeño harto difícil todavía, aun para los más 
conspíicuos sociólogos contemporáneos, no pecaremos de aventu- 
rados si decimos que la religión es, y ello se ve prerisamente 
con mayor relieve en esta fase primitiva de su evolución, *“la 
tentativa de explicación de lo desconocido y el atrte de propi- 
ciarse las fuerzas ¡gnotas””. 


En esos tiempos nebulosos de la inteligencia humana, la 
ciencia en todos sus aspectos, la astronomía, la física, la quími- 
cal, las matemáticas, la medicina, aparecen confundidas con la 
religión. El salvaje pretende explicarse todo lo que ignora, por 
la religión. Esta nace noblemente, como la primera filosofía, 
por la insaciable curiosidad de la mente humana. 

Cuando el salvaje descubre que al frotar persistentemen- 
te dos trozos de leña surge el fuego, no se explica lo que éste es, 
trata de cogerlo y no puede; el nuevo ser se defiende y le hace 
lanzar ayes de dolor, hasta que, de pronto, la llama desaparece, 
se esfuma y nada' queda. El salvaje, que no conoce la física, 
cree que en el fuego hay un ser vivo sobrenatural e inventa un 
dios del fuego que, a su inculta inteligencia, parece explicarle 
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er fenómeno. Y si el fuego abrasa su choza o hace huir su hor- 
da a través de las selvas que arden; y si el fuego flamea allá en 
lo alto de la sierra como penacho de luz volcánica rugidora e 
inaccesible; y si cae de la bóveda celestial en el centelleo del ra- 
yo, seguido del horrísono retemblar del trueno... entonces el 
salvaje, no sólo inventa un dios... entonces lo teme y lo adora, 
digásmolo mejor, lo adula, como humillársele podría al vencedor 
terrible; le canta y le baila para agradarle, le ofrenda sus ri- 
ouezas, le mata sus propios hijos, hinca' las rodillas como escla- 
vo y hunde en el suelo su frente en signo de vasallaje... Todo 
por aplacar la cólera de los dioses ígneos que viven en las lla- 
mas de la hoguera o en el destello del rayo... Y de ahí los ri- 
tos pirolátricos. 

El hombre de las cavernas trata, igualmente, de compren- 
der el bramido de la tempestad, el oleaje que se rompe contra 
los breñales en que él habita, la misteriosa corriente incesante 
de los grandes ríos que brotan de la piedra y se pierden en la 
lejanía remota! e ignorada o en el mar de caprichoso e indoma- 
ble carácter... Y tiembla cuando la lluvia lo azota o la inun- 
dación lo persigue, o la corriente lo arrastra o el torbellino lo 
apresa..., y se asombra de que del mundo acuático, que él no 
puede penetratr ni conocer, surjan monstruos, ballenas, ecocodri- 
los y crustáceos amenazadores de su vida, y no acierta a expli- 
carse cómo no puede huir por siempre del agua que le rodea, 
pues siente la necesidad invencible de poseerla y dominarla pa- 
ra aplacar su sed y en ella sorber fuerza y vida. ¿Cómo expli- 
car el misterioso arcano de las aguas?... ¡Ah! Es que en ellas 
hay un dios o varios dioses; en el mar y en el río, en el manan- 
tial y en la cascada, en la' lluvia y en el pantano... Y hay que 
tenerlos propicios y satisfechos, calmada su irritación, obteni- 
da su benevolencia. De ahí nacen los ritos hidrolátricos. 

Y cuando el hombre de las selvas siente el murmullo del 
bosque, piensa! que vagan por el follaje quimeras y hadas, gno- 
mos y ninfas que agitan la flora, que animan los troncos erec- 
tos hasta el cielo y mueven los retorcidos brazos de su rama- 


je... O descubre plantas y frutos que sacian el hambre o que 
matan si se comen, que ceden a sus manos o que hincan y lla- 
gan... Cada secreto de la flora adquiere el nombre de una dei- 


dad fitolátrica. 
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Y el sol que en el cielo luce como llama que no destruye y 
quema como fuego a quien le mira, viajero diario de una mis- 
ma ruta sideral, asombro es del salvaje, que lo hace Dios y Rey 
supremo de todos los dioses. Y la luna es reina celestial a la 
cual se le baila como a mujer, al son de los tam-tams en log ple- 
nilunios. Y los planetas, las constelaciones, las nebulosas, los 
cometas, los bólidos, los solsticios, el arco iris y las nubes... 
personajes son todos de la teología primitiva, preferentemente 
astrolátrica. El cielo es para la imaginación humana el alcázar 
de los dioses, como la tierra lo es del hombre; en esa orgullosa 
concepción antropocéntrica que durante siglos ha arrullado la 
religión, 

El salvaje, que tampoco se explica la vida zoológica, en 
cada animal, especialmente si es temible o misterioso (el león, 
la serpiente, la lechuza, etcétera), descubre una deidad. Así 
trata de explicarse su vida próxima a la humana, y la' inexpli- 
cabilidad de sus diferencias múltiples. 

Pero en relación con la complejidad de la vida animal, la 
mentalidad salvaje se hunde en misterios aún más profundos. 
Ya no basta inventar dioses, porque la vida de un ser zoológi- 
co podría, como así hace a veces, explicársela por una deidad 
más de su prolífica teogonía; la vida misma del animal y la! su- 
ya humana propia le exigen un esfuerzo mental más sutil, el 
del engendro de la psicología. 

¿Qué es la vida? ¡La eterna pregunta! El hombre de los 
antiguos tiempos comienza' a analizar, y observa que en los se- 
res (hombres y animales) algo se agita y mueve en el corazón 
mientras viven, que se aquieta y desaparece al venir la muer- 
te, y piensa que dentro del cuerpo tangible y físico hay otro 
ser que lo habita y anima. Ánima' o alma le dicen algunos; do- 
ble, lo llaman otros. 

Pero el salvaje va sutilizando más y más en su análisis; 
observa que mientras se vive se respira, que de lo interno del 
cuerpo humano algo intangible e invisible como la brisa sale al 
exterior, como emanación del ser que en el corazón se mueve. 
Mira el hombre al semejante o al animal y ve que a sus dos pu- 
pilas se asoma una misma diminuta figurilla, semejante a! la 
suya, e, ignorante del reflejo de su propia imagen, cree que a 
los ojos, como aun hoy se dice, se asoma el alma. Se acerca a! la 
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orilla del lago o al remanso del río y ve de repente cómo sobre 
el agua surge y repite sus movimientos un ser inmaterial, siem- 
pre en contacto con su cuerpo, y medita la certeza de su propio 
desdoblamiento. Ve que cuando el sol o la luna lo envuelven 
con sus rayos se destaca también de sus pies una figura obscu- 
ra a él parecida, que se alarga hasta lo invisible o se empeque- 
ñece según condiciones cuyas leyes no conoce ni presiente, y 
cree ver en el misterio de su sombra una nueva visión del doble 
de su propio ser. Y a veces oye que en la' montaña o la gruta la 
voz de un ser invisible le habla palabras ininteligibles o le re- 
pite sus propias impresiones, y en el eco adivina otra vida in- 
visible. Y hasta cree en ciertos casos que un nuevo doble, un 
doble ajeno, se ha posesionado de un semejante que ha perdido 
el doble propio, pues éste dice cosas que jamás dijo y hace co- 
sas que nunca hiciera, y por eso lo llama enajenado, como a tra- 
vés de siglos y siglos sigue diciendo la humanidad de aquellos 
en que la personalidad se desdobla por la locura, el hipnotismo 
y demás fenómenos de alienación. 

Y de ese modo el hombre comienza a creer en Dios y a pen- 
sar que tiene espíritu. 

Pero otro fenómeno psicológico, aún no explicado por la 
ciencia, arrastra al hombre primitivo a una mayor audacia ce- 
rebral, a la pretenciosa creencia! de que los dioses son los dobles 
de los hombres que murieron, de que los hombres al morir de- 
ja nlibres a! sus dobles y siguen viviendo la misma vida de las 
deidades. El salvaje observa que diariamente cae rendido por 
irresistible fuerza, cierra' los ojos como si muriera... y sigue 
viviendo una vida distinta, una vida doble, en países desconoci- 
dos, con personas que no conoce, y hasta ve, trata y convive con 
logs muertos de luengos años. ¿Qué deduce de los inexplicables 
sueños? (Que su sueño es una muerte transitoria durante la 
cual el doble sale del cuerpo, ve lo que sólo él puede ver, los do- 
bles de los demás en otra vida. Y deduce precisamente eso, que 
hay otra vida y que la muerte es un sueño definitivo cuando el 
corazón duerme por siempre, el aliento se va, nadie se asoma a 
las pupilas y el doble no vuelve a su albergue carnal. Así el sal- 
vaje ve que tiene espíritu y que éste es inmortal. Y ve que los 
dobles de log muertos siguen viviendo entre los vivos y que en 
sueños hasta los golpean y amenazan y que en vida se adueñan 
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a veces de los cuerpos ajenos; y piensa que, viviendo la vida! in- 
visible de los dioses, son como éstos... y como a éstos los ado- 
ran para propiciarlos y captarse su favor. De todas esas y otras 
análogas creencias: de la! incipiente psicología del salvaje, brota 
una amplia ramificación religiosa, la necrolatría o el culto de 
los muertos, con sus innumerables y persistentes ritos univer- 
sales. 

En esta primera fase de la evolución religiosa los dio- 
ses, como podéis imalginaros, son numerosos, tantos como fuer- 
zas y elementos de la naturaleza encuentra la colectiva cultura 
de la horda o de la tribu; tantos como son los muertos, tantos 
casi como seres no humanos, según la infantil fantasía de la 
ignorancia. Todo está animado, todo tiene un doble, el hombre 
como la piedra, la serpiente como el trueno, el pez como la llu- 
via. Los sociólogos caracterizan este período llamándole del fe- 
tichismo o del animismo fetichista. Desde otro punto de mira, 
es esta la edad politeísta cuando se cree en la existencia de mu- 
chos dioses, que son tantos como seres, elementos y cosas, en los 
tiempos más atrasados, y en número más reducido a medida que 
la cultura avanza. > 

El culto religioso en esta época se reduce al arte de obte- 
ner que los seres divinos no dañen y sí beneficien, El creyente 
pacta, transige, contrata con el dios. Podríamos decir que en 
las formas del culto fetichista hallamos las cuatro formas bá- 
sicas de la contratación, según los romanos: te doy para que me 
des, te doy para que me hagas, te hago para que me des, te ha- 
go para que me hagas, 

El creyente y el dios pactan un don o un servicio y su 
precio; el sacerdote es el corredor; el rito, la garantía del con- 
trato. Los dioses fetichistas no dispensan entonces el bien o el 
mal como premio o castigo de actos morales humanos, no. La 
moralidad de los hombres no les interesa; o bien obran por im- 
pulso caprichoso de su poderío, benévolo o malévolo, o bien se 
mueven impulsados por los directos halagos u ofensas de los 
mortales, que excitan su egoísmo personal. 

Los dioses de esta fase primitiva de la evolución religiosa 
son amorales; la moralidad no les preocupa. No puede, por cler- 
to, decirse que los dioses crearon al hombre a su ¿magen y Se- 
mejanza; antes al contrario, fueron los hombres los que a su 
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propia imagen y semejanza crearon a Dios, con todas sus vir- 
tudes y con todos sus vicios, hasta con sexo, y con todos los ca- 
racteres de la primitiva psicología: impulsivos, ignorantes, in- 
morales, sensuales y delincuentes 

Pensad en el panteón greco-romatno, que bien conocéis por 
ser el más vulgarizado entre nosotros, y recordaréis sus dioses 
mitológicos, a veces héroes y heroínas, pero también redomados 
bribones, incestuosos y asesinos, ladrones y falsarios. 

En ese estrato de la estratificación religiosa se encuentra! el 
fetichismo animista de los negros afro-cubanos. 

El infeliz esclavo fué traído desnudo a Cuba. Todo tuvo 
que dejarlo en su tierra nativa; pero, a falta de familia y bie- 
nes, trajo su espíritu, su cultura, sus cantos, su música, su len- 
gua, su religión. Los negreros que le despojaron de su libertad 
no pudieron despojarle de sus creencias; sin duda lo habrían 
hecho si hubieran podido. ¡Qué gran adquisición habría sido 
para los magnates del economismo colonial poder importar ne- 
gros sin espíritu! 

De todas las religiones traídas de Africa, una! sobrevivió, 
la lucumí, por ser la más avanzada de las africanas. Nacida en 
las riberas del Níger, de un pueblo guerrero y de latrga historia, 
reconoce un dios supremo al cual no se le rinde culto y cuyo 
nombre no se debe pronunciar, Oloruñ; una trinidad (análoga 
a la brahámica, a la egipcia, a la católica!) : Obatalá, creador 
del hombre; Shangó, la deidad humanizada, e Ifá, el dios del 
porvenir, el vivificador de la especie. Tras de estos tres dioses 
superiores, manifestaciones de Oloruñ, viene una larga teoría de 
divinidades auxiliares: Ogún, diosa de las aguas; Osún, dios de 
los metales; Babayuayé, dios de la medicina, y muchos más, has- 
ta Elegua, el dios del mal, el dios de los daños no específicos. 
Todas esa's divinidades son amorales. Shangó no se irrita sino 
cuando a él se le ofende directamente, como un despreocupado 
señor cualquiera al cual no le agrade entrometerse en vidas 
ajenas. 

Pero... y en ese pero la humanidad encerraba el germen 
de la' renovación filosófica; al hombre no le bastó explicar las 
fuerzas de la naturaleza por motes divinos. Se preguntaba: ¿y 
por qué existen los dioses? Y para justificar y explicar la exis- 
tencia y actividad de esos dioses en relación con los humanos, 
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se inventaron teorías distintas. Y así se pasa a la' segunda fase de 
la evolución religiosa, que es la fase de la religión moral. 

Dos corrientes caracterizan los progresos mentales del 
hombre en esta fase de la evolución mítica: una hacia el mono. 
teísmo, otra' hacia la moralidad. El hombre pensó que todos 
esos dioses eran simple interpretación de un solo ser y que és- 
te tenía su razón de existir en que era la base inmanente de la 
justicia y de la moral. 

Desde el fetichismo y el animismo politeísta amoral hasta 
el monoteismo moral, medialron siglos. Las religiones, aun den- 
tro del politeísmo, fueron avanzando paulatinamente hacia la 
moral, o sea a la justificación que la filosofía de la edad daba 
de la existencia de los dioses. Si la inundación o el terremoto 
devastaba una comarca, si el caimán mataba a un hombre, si 
la lepra deformaba a una persona... era por acción divina, de- 
terminada por su deseo de castigatr pecados, es decir, transgre- 
siones a las leyes divinas. Los hombres empezaron a tratar a 
los dioses, no como traficantes de favores, sino como legislado- 
res y gobernantes. Los dioses dictaban reglas de vida! terrenal, 
sancionaban sus infracciones y ejecutaban sus penas. Los sa- 
cerdotes fueron los intérpretes de los legisladores celestiales, in- 
térpretes de sus míticas normas de conducta, ejecutores de sus 
sanciones e intercesores en favor de los culpables. 

Así apareció la teocracia de la historia, o sea el gobierno 
de un pueblo por la clase sacerdotal. 


Obtenido por el progreso humano el concepto de la reli- 
gión-moral, lógicamente se fué precipitando hatcia el monoteís- 
mo. Los dioses fueron reduciéndose poco a poco. De entes con 
potestad propia fueron transformándose en potestades auxilia- 
res o subordinadas. Convertido el sistema teológico en un siste- 
ma de gobierno, los dioses fueron reflejando allá en el reino in- 
visible las mismas formas políticas de los reinos humanos, y a 
las hordas de dioses sucedió el caudillismo divino del dios más 
fuerte (por lo común el del rayo y de la guerra), y la monar- 
quía teocrática celestial, con la colaboración jerárquica de ín- 
númeras divinidades de rango inferior. 

Y así paso a paso, se llegó a creer en un solo dios, principio 
irradiador de la moral y rey absoluto del universo. Se procla- 
mó santo el temor de Dios para obligar a ser buenos, es decir, a 
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cumplir el mandato divino según la interpretación sacerdotal, 
por miedo más que por virtud y amor. Y se inventó un terrible 
Código penal de los muertos con penas perpetuas, sin amnistía 
ni perdón. De nuevo la civilización mundial, aunque más avan- 
zada, volvió a dar a Dios los mismos caracteres, rudos todavía, 
de la mortal humanidad. 


El primer pueblo que alcanzó ese estrato progresista fué 
el hebreo; con Jehová, único dios, alcanzó el monoteísmo abso- 
luto; con las tablas de la ley mosaica, la consagración de una 
moral divina, tomada, sin duda, de las religiones indostánicas 
y asirias, Pero la humanidad exigía nuevos progresos, rechaza- 
ba a esos dioses que tenían pueblos escogidos, esos dioses nacio- 
nales, exclusivos de una raza o de un país; se rebelaba contra 
ese terrible dios bíblico que maldecía a Cam y castigaba a sus 
descendientes, ls! tercera parte del género humano, por los si- 
glos de los siglos. 


El pensamiento del hombre se alzaba contra esas absurdas 
concepciones teológicas de aquellos tiempos. Había que mundia- 
lizar a Dios, darle carta de ciudadanía en todos los pueblos. Y 
surgió una nueva crisis religiosa alrededor del Mediterráneo, 
donde entonces arraigaba la civilización mundial. Allá en Ro- 
ma la corriente universalista de la religión arrastraba al des- 
prestigio a los dioses paganos, y creaba la! moral estoica, en la 
cual se abrazaban el emperador Marco Aurelio y Epicteto el 
esclavo. Allá en las ciudades griegas brotaban las últimas es- 
cuelass filosóficas de la edad antigua tras el genio aristotélico, 
y en la Palestina aparecían profetas y filósofos, innovadores y 
revolucionarios, entre los cuales la tradición coloca a Emma- 
nuel, el hijo del carpintero y compañero de pescadores, que hoy 
llamamos Jesucristo. 


Todos esos elementos se fundieron en el eristianismo: la 
moral estoica, el monoteísmo hebraico, la mundialidad de la 
idea romana... Y llegamos al cristianismo. La revolución eris- 
tiana triunfó en las bajas capas sociales y los gobiernos se hi- 
cieron cristianos cuando ya lo eran los pueblos. Para lograr ese 
triunfo político hubo de soldar el paganismo con la nueva fe. 
La religión nueva fué, tras muchas herejías, persecuciones, cis- 
mas y concilios, reducida por el sacerdocio a una religión de 
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Estado, y así, poco a poco, nació el catolicismo, heredero de la 
política organización de la vetusta Roma imperial. 

El cattolicismo tuvo que llegar a transacciones con las ideas 
religiosas de los antiguos, que, aunque aparentemente muertas, 
sobreviven en sus prácticas. Del absoluto monoteísmo hebraico 
se retrogradó a un politeísmo inconfeso, y de ahí esa larga se- 
rie de santos del catolicismo, de divinidades auxiliares de la 
trinidad suprema, abogados celestiales para todos los intereses 
humanos, desde San Antonio, abogado de las jóvenes casaderas 
que le piden un novio, hasta San Expedito o Santa Rita, que lo 
son de los imposibles (!); hasta el abogado de los abogados, el 
único abogado que, según referencias, ha entrado en los cielos, 
San Ivo, que fué un letrado inglés. Y tuvo el catolicismo, para 
convivir con la mentalidad de la' época que venía a mejorar y 
sustituir, que permitir la supervivencia de los ritos y supersti- 
ciones paganas, adaptándolas más o menos a los nuevos dogmas. 

Así la religión católica aceptó ritos y mitos de las viejas 
creencias de la! humanidad, por lo cual puede observarse que sus 
prácticas, liturgias y símbolos, como el rosario, el agua bendita, 
el hisopo, el incienso, las campanas, las medallas, los escapula- 
rios, los detentes, los ex-votos, los cirios, la tonsura, el bautis- 
mo, las coronas, hasta el misterio de la maternidad virginal, has- 
ta la misma eruz simbólica, pueden observarse en los antiguos 
templos de la India. 


Por eso al negro le fué fácil catolizarse y traducir el nom- 
bre de sus santos, de su lengua negra, a una lengua blanca! A 
Obatalá, creador del hombre, lo llamó Santísimo Sacramento 0 
Virgen de la Merced; Shangó, su dios del rayo y del trueno, 
fué Santa Bárbara macho; Ifá, sa dios del porvenir y de la ge- 
neración, fué San Ramón, el abogado de la ginecología; Ye- 
manyá, su diosa del mar, fué la Virgen de Regla, que flota so- 
bre los mares; Ogun, su orisha o santo de los metales, fué sen- 
cillamente San Pedro, cuyas dos llaves celestiales creyó un feti- 
che de hierro; Babayuayé, el dios de los enfermos, fué San Lá- 
zaro, el pobre santo de los leprosos; Elegua. fué el ánima sola... 
Las medallas y log escapularios de los católicos fueron para el 
negro simples amuletos o gri-gris de los blancos; los vestidos ro- 
jos o amarillos con que se visten los ahijados de sus grandes 
arishas, equivalen a los vestidos de promesa de las beatas católi- 
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cas, los ex-votos representaron ofrendas simbólicas, como sus 
aves o sus piedras; los exorcismos, bendiciones e hisopazos fue- 
ron para él como las limpiezas de los blancos, ete. 

Claro está que estas degeneraciones de los elevados princi- 
pios religiosos de la fe cristiana, fueron los que impresionaron 
más fuertemente la mentalidad africana, porque en ese punto 
se soldaron el fetichismo de los negros y el fetichismo de los 
blancos. Hasta tal punto, que Bocú, el brujo ejecutado en 1905 
por el asesinato de la niña Zoila, se defendía ante el Tribunal 
sosteniendo que él era fervoroso católico porque en su templo 
adoraba exactamente las mismas imágines de los templos del 
catolicismo. 

Esa! fusión de ritos lucumís y católicos fué tan íntima én 
nuestras clases incultas, que en ciertas parroquias de Cuba, y 
hasta en la Habana, se han celebrado fiestas y procesiones a 
Santa Bárbara el 4 de Diciembre, honrando católicamente el 
mismo ídolo de la santa, traído del templo brujo, donde repre- 
senta el dios del trueno y de la sangre, el terrible Shangó. 

La humanidad no podía conformarse con esos ritos atávicos 
después de haberse asimilado las básicas ideas morales budistas y 
eristianas que dieron grandiosidad secular al catolicismo y que 
dieron fama imperecedera a San Pablo, a San Agustín, a San 
Buenaventura, a San Gregorio, a Francisco el de Asís, a Vicente 
el de Paul, a! Teresa de Avila, y especialmente al resucitador ca- 
tólico del aristotelismo pagano, el inmortal fraile de Aquino, 
Tomás el santo. 

Llegó la época en que la mente humana quiso romper los 
estrechos dogmas del catolicismo. Los mismos frailes, deposita- 
rios de la sabiduría medioeval, fueron, por ser sabios, los pri- 
meros rebeldes: Giordano Bruno, Arnaldo de Brescia, Savona- 
rola, Marsilio de Padua, Lutero y tantos otros. 

Los dogmas fueron cayendo al embate del racionalismo. El 
protestantismo, aceptando el libre examen de los libros sagra- 
dos, rompió amplia brecha al libre pensamiento, y Lutero antes 
y la austeridad calvinista después, derrocaron los ídolos de los 
altares, y algunas confesiones protestantes, las más radicales de 
las surgidas con la Reforma, volvieron al inicial monoteísmo de 
la primera fe cristiana. 

Pero el impulso estaba dado y la ciencia! del siglo XVIII, 
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con el enciclopedismo, abrió nuevos derroteros al pensamiento 
libre. Y ya en el siglo XIX llegamos al inicio de una nueva fase 
en la evolución religiosa. El materialismo con Lamark, Darwin 
y Huxley, obtenía, al mediar el siglo, el evolucionismo de la ma- 
teria como teoría científica. Según ellos, desde la ameba o la cé- 
lula, hasta el hombre, hasta los astros que vagan majestuosa- 
mente en los espacios siderales, la materia asciende una gra- 
dación infinita el espiritualismo, en los mismos años, con Allan 
Kardec, alcanzaba el evolucionismo del espíritu como nueva 
concepción religioso-científica. El espíritu se desarrolla desde 
las formas de la pequeñez—si es que puedo aquí usar este vo- 
cablo más propio para medir la materia—infinitesimal, desde lo 
que yo me atrevo a llamar los microspiritus, hasta las formas 
magnas de la espiritualidad, hasta los que diría macrospuritus, 
más y más cercanos a Dios y siempre distintos de El. 

En el campo del progreso moral el Espiritismo aspiraba a 
destruir el absurdo de las penas infernales impuestas por el dios 
católico por una! eternidad, convirtiéndose la divinidad en un 
injustificable verdugo de almas, de acuerdo con las ideas erimi- 
nológicas de la antigúedad y de la remota edad media', cuando el 
terror parecía ser el único camino hacia el bien, y hasta a los 
locos se les castigaba con la bárbara ilusión de hacerlos cuerdos. 

Y además, el Espiritismo pretendía defender a Dios de la 
atroz injusticia, que se le atribuye por algunos credos, de traer 
al mundo niños ciegos, imbéciles, monstruosos o míseros, para 
que sufran sin causa, mientras otros, desde que nacen hasta que 
mueren, gozan de superioridades terrenales, sin causa también. 
Los católicos, ante ese problema filosófico y religioso se defien- 
den con el misterioso designio de la Providencia; sus dogmatis- 
mos no tratan de explicarlo. 


El credo reencarnacionista, revivido de dogmas indostáni- 
cos y egipcios, es el único que en el campo de la mítica resuelve 
ese gran problema ético-religioso, con su sistema de la plurali- 
dad de vidas y de premios y castigos por existencias pasadas y 
en sucesivas vidas venideras. 

No he de fatigar al auditorio extendiéndome en otras con- 
sideraciones acerca del credo espírita. Por lo que de él sabéis 
perfectamente vosotros, por lo que recordáis del catolicismo y 
por lo que esta noche hemos expuesto a grandes trazos del feti- 
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chismo afro-cubano, podréis ya! apreciar cuál sea la posición que 
dichas tres corrientes de opinión religiosa, prescindiendo de otras 
secundarias y de correlativa afinidad, ocupan en la evolución 
religiosa y en la sociedad de Cuba. 

No cabe negar, por todo lo dicho, que entre el fetichismo y 
el espiritismo hay relatciones ciertas; tales son las que mantie- 
nen entre sí todas las religiones en tanto en cuanto todas ellas 
tratan de explicar el secreto de ultratumba. Bien claro lo veis. 
Ambas religiones forman las fases extremas y opuestas de la 
evolución religiosa': el fetichismo allá en la barbarie de los 
tiempos primitivos, el espiritismo en la luminosidad de los 
tiempos contemporáneos, con la pretensión de ser la fe del por- 
venir, basada en la ciencia. Una y otra de ambas creencias se 
unen, a través de centurias y milenios de progreso cultural, 
por un largo puente, que puede representalrse por el catolicis- 
mo. Este, por sus innegables supervivencias fetichistas (ídolos, 
amuletos, reliquias) se une a la brujería africana; por la su- 
perioridad eristiana se enlaza con el espiritismo. 

El fetichismo es la religión amoral, el catolicismo es la re- 
ligión moral, el espiritismo es la moral areligiosa sin dogmas, ni 
ritos, ni ídolos ni sacerdotes. 


Y allá en el fondo de las mentes más atrasadas, las supers- 
ticiones más burdas, mezcladas con la medicina salvaje: la ma- 
gía negra de los blancos, la brujería, propiamente dicha, de los 
negros; una y otra con sus torpes supervivencias, desde el mal 
de ojo y la salación, hasta! los asesinatos de finalidad terapéuti- 
ca; todas ellas realmente independientes de las religiones, así 
las de los euro-cubanos como las de los afro-cubanos, si bien 
sustentándose de las mismas por sus seculares raíces parasita- 
rias, como viven los corujeyes sobre la altiva palma real de 
nuestros campos de Cuba. 

Ahí tenéis, sintéticamente expresado, en su modesto valor, 
la opinión mía. Pero algunos no estarán conformes aún, y por 
el hecho de verme en esta tribuna querrán entender que he he- 
chio profesión espírita. No. Ya lo he dicho. No ereo en esa fe; 
pero invoco para ella, como imparcial librepensador, el respeto 
que se merece toda propaganda altamente moral, que no pue- 
den amenguar los prejuicios de los incultos y la malicia de los 
hipócritas, que encuentran campo propicio para sus degenera- 
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ciones y farsas, en todas las creencias, así en la espiritista co- 
mo en la católica y en las más atrasadas. 

Y si el objeto de esta velada era hacer patente cuán equi- 
vocados están los propagadores de la' identidad del fetichismo 
y del espiritismo, no creo que sea necesario insistir en ello, so 
pena de ofender la cultura criolla, que aun cuando menos in- 
tensa que la de otros pueblos, se da cuenta fácil del valor de 
esas ideas, pues ha dejado ya atrás la época de la historia uni- 
versal en que estos problemas de filosofía teológica no podían 
tratarse siquiera, sin la autorización y tutela de los mismos in- 
teresados en impedir al pensamiento el ejercicio de su innega- 
ble soberanía. ¡ 

No os digo más. Vosotros, a quienes supongo en mayoría 
espiritistas, no temáis confesar vuestra creencia, que podrá ser 
errónea, pero no indigna e inmoral. Podéis alzar el rostro al ni- 
vel de vuestra cívica dignidad, que no tenéis por qué abochor- 
naros ni enmudecer ante las críticas, las befas, los desprecios 
y las agresiones. Cuando se marcha noblemente hacia lo alto del 
ideal con la conciencia fortalecida por el sometimiento al deber, 
no debe preocuparnos el croar de los sapos en el légamo del pan- 
tano. 

¡ Espiritistas! Quien no participa de vuestra mística, sere- 
namente os dice: ¡Sois fieles de una sublime fe! ¡Acaso seáis 
los que con matyor pureza os aproximáis al ideal de marchar 
hacia Dios por el amor y la ciencia! 
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““Mas naides se crea ofendido 
““Pues a ninguno incomodo— 
““Y si canto de ese modo 
“*Por encontrarlo oportuno, 
“No es para mal de ninguno, 
“Sino para bien de todos””. 
Martín Fierro, Parte II, £ 33. 


I.—Lo que nadie ignoraba 


Desde hace medio siglo oíanse en el mundo grandes voces 
augurales de una palingenesia social que aspiraba a elevar en- 
tre los hombres el nivel de la Justicia. Los principios sembrados 
por la Revolución Francesa germinaban con lozanía y sus reso- 
nancias eran cada vez más gratas a los espíritus libres; en cien 
formas distintas, en los talleres y en las cátedras, en los parla- 
mentos y en las barricadas, signos inequívocos anunciaban la 
formación de una nueva conciencia moral en la humanidad. 

El horizonte reverberaba luces rojizas, parpadeantes de 
tiempo en tiempo; parecían preliminares de aurora a los idea- 
listas que acariciaban un ensueño y a los oprimidos en quienes 
hervía una esperanza. 

Frente a ellos estrechaba sus filas la legión del miedo. Los 
viejos rutinarios y los jóvenes domesticados confiaban en que 
un riguroso militarismo sería dique eficaz a la ascendente ma- 
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rea de la democracia y esperaban que una fervorosa regresión 
al misticismo envenenaría en sus fuentes la' ideología emanci- 
padora. 

Los servidores de los intereses creados creyeron ver en el 
Militarismo un baluarte contra los derechos nuevos y en la Su- 
perstición el antídoto de los nacientes ideales. Y cada vez que el 
murmullo de la democracia se tornaba' clamor, para defender 
una libertad o exigir una Justicia, sus enemigos acentuaban su 
adhesión a la espada y a la cruz, como si ellas fueran los talis- 
manes con que el Derecho Divino podría conjurar el adveni- 
miento de la Soberanía Popular. 

Los gobiernos más fuertes conspiraban contra' la paz, mi- 
nados por sus respectivas castas militares. En vano, durante 
cuatro décadas, los hombres de estudio daban el alerta a los go- 
bernantes, asegurando que el gran resultado histórico de una 
guerra europea sería una erisis del proceso revolucionario cu- 
yos síntomas eran visibles. Había comenzado ya una transfor- 
mación de las instituciones políticas, de las relaciones económi- 
cas, de los ideales éticos, cuyo sentido era imposible ignorar. No 
podrían precisarse su programa y sus métodos para cuando lle- 
gase la hora crítica; pero se consideraba evidente que, en su 
conjunto, haría efectivas las más radicales aspiraciones de “las 
izquierdas””, variamente formuladas en cada' país. 

Nadie dudaba de ello tres días antes de comenzar el drama 
histórico cuyo primer acto ha terminado con el fusilamiento del 
Czar y con la! abdicación del Kaiser, los hombres más represen- 
tativos del absolutismo feudal. Pero esa convieción—no lo ocul- 
temos— fué olvidada tres días después de encenderse la guerra. 
La humareda de los combates cegó a casi todos, a los sabios lo 
mismo que a los ignorantes; los instintos del hombre primitivo 
apagaron toda luz de la razón. Pocos recordaron lo que hasta la 
víspera había sido su espantajo o su esperanza: la revolución 
inevitable, espantajo para los que tenían privilegios que per- 
der, esperanza para los que tenían derechos que reivindicar. 


I1.—La tesis olvidada. 


Pocos, muy pocos en el mundo, pudieron sustraerse a la 
ebriedad general y osaron repetir su creencia, no turbada por 
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las circunstancias. Algunas semanas después de comenzar la 
tragedia, mientras los ejércitos teutónicos arrasaban el suelo de 
Bélgica y corrían sobre París, publicamos en la más difundida 
de nuestras revistas un artículo, El suicidio de los bárbaros, 
que otras cien reprodujeron; cuatro años después necesitamos 
repetir sus textuales palabras, pues son la premisa necesaria pa- 
ra juzgar serenamente la significación histórica del movimien- 
to maximalista: 

““La civilización feudal, imperante en las naciones bárba- 
ras de Europa, se prepara a suicidarse. Este fragor de batallas 
palrece un tañido secular de campana funeraria. Un pasado, 
pletórico de violencia y de superstición, entra ya en convulsio- 
nes agónicas. Tuvo sus glorias; las admiramos. Tuvo sus hé- 
roes; quedan en la historia. Tuvo sus ideales; se cumplieron. 

““Esta crisis marca el principio de otra era humana! Dos 
erandes orientaciones pugnaron desde el Renacimiento. Du- 
rante cuatro siglos el alma feudal, sobreviviente en la Europa. 
política, siguió levantando ejércitos y carcomiendo naciones, 
perpetuando la tiranía de los violentos... 

““Ahora el destino inicia la revancha venidera de la Jus- 
ticia sobre el Privilegio. La vieja Europa feudal ha decidida 
morir como todos los desesperaldos: por el suicidio. 


.. .. .». .». .. . > 


““La actual hecatombe del pasado es un puente hacia el 
porvenir. Conviene que el estrago sea absoluto para que el sul- 
cidio no resulte una tentativa frustrada. Es necesario que la" 
civilización feudal muera del todo, exterminada irreparable- 
mente. ¡Que nunca vuelvan a matarse los hijos con las armas 
pagadas con el sudor de sus padres! 

“Una nueva moral entrará a regir los destinos del mun- 
do. Sean cuales fueren las naciones vencedoras, la barbarie mi- 
litarista quedará aniquilada. Hasta hoy fué la Violencia el car- 
tabón de las hegemonías políticas; sobre la! carroña del feuda- 
lismo suicida se impodrá otra moral y los valores éticos se me- 
dirán por su Justicia. En las horas de total descalabro ésta so-- 
la sobrevive, siempre inmortal... 

““Aniquiladas las huestes bárbaras en esta conflagración 
abismática, dos fuerzas aparecen como núcleos de la civiliza- 
ción futura y con ellas se forjarán las naciones de mañana: el 
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Traba'jo y la Cultura. Cada nación será la solidaria colectiva 
de todos los que piensan y trabajan bajo un mismo cielo, mo- 
vidos por intereses e ideales comunes... 

““Hombres jóvenes y raza nueva!: Saludad el suicidio del 
mundo feudal, con votos fervientes para que sea definitiva la 
catástrofe... 

““Frente a los escombros del pasado suicida levantaremos 
ideales nuevos qne nos habiliten para luchas futuras, propi- 
cias a toda fecunda emulación creadora...?? (*) 

No recordamos estas palabras porque ellas sean proféti- 
cas ni originales. Reflejan la creencia más difundida durante 
medio siglo, la que ningún hombre de pensamiento debió ol- 
vidar ni callar: la guerra' marcaba el crepúsculo de un régi- 
men y después de ella amanecería para la humanidad un nue- 
vo orden social... 

Siguieron las batallas un mes y otro mes, un año y otro 
año. Las gentes más pacifistas perdían la cabeza, tomaban par- 
tido por uno u otro bando contendiente, mirando la victoria 
militar como la finalidad histórica de la guerra. Momento hu- 
bo en que el corazón estuvo a punto de imponernos sus razo- 
nes: cuando nos indignó la inmolación de Bélgica, cuando nos 
conmovió la firmeza de Francia. 

La cuestión era otra, sin embargo, hasta ese momento. 
Los ases de la guerra eran las dos naciones imperialistas: Ale- 
mania e Inglaterra, apoyadas por los cómplices más vergonzo- 
sos, el Austria de los Habsburgos y la Rusia de los Romanoff. 
Si Francia no hubiera estado en lucha, ninguna conciencia de- 
mocrática habría vacilado un minuto en desear el inmediato 
exterminio de los cuatro imperios combatientes, sin distinción. 
Se equivalían, uno a uno: Alemania a Inglaterra, Austria a 
Rusia. 


III. —Significación moral de la guerra 


La opinión pública del mundo entero comenzó a ser co- 
rrompida por las potencias imperialistas; no hubo gran ciu- 
dad que no sintiera la epidemia del espionaje y la infección de 


(1) Caras y Caretas, año 1914, núm. 835. 
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los gacetines mercenarios, a tiempo que Alemania parecía! 
triunfar en tierra e Inglaterra comenzaba a dominar los 
mares. 

La guerra hasta ese momento, carecía! de ideales. Era gue- 
rra en su sencillez materialista, guerra entre imperios guerra 
entre castas, guerra de comerciantes, guerra para vencer y pa- 
ra dominar... 

De pronto, a principios de 1917, aleunos sucesos funda- 
mentales dieron una bandera ideológica a las naciones aliadas 
y la guerra adquirió un sentido moral. La revolución rusa' li- 
kró a' Francia de la deshonrosa complicidad de una siniestra 
autocracia; el presidente Wilson tomó partido en la contienda 
formulando un loable programa de principios democráticos, 
dentro de los cuales podía ampararse el régimen socialista de 
Kerensky; todas las naciones aliadas dieron participación en 
el gobierno a representantes de las más radicales izquierdas de- 
mocráticas. 

Fué un momento decisivo, Incidencias harto notorias plan- 
tearon para los sudamericanos el problema de adherir a la cau- 
sar aliada o de mantener la neutralidad. Un escritor justamente 
admirado —euyo nombre no deseo complicar en esta conferen- 
cia— publicó su artículo decisivo: Neutralidad imposible. Sus 
razones nos parecieron excelentes y no vacilamos en adherir a 
su actitud, en palabras que no se apartaban de nuestra primiti- 
va convicción: 

“Enemigos como él del despotismo y del dogmatismo, en 
todas sus formas, amamos como él la Justicia y la Democracia : 
las vemos en el nuevo Derecho político y social afirmado por 
las Revoluciones Norteamericana y Francesa, las vemos en los 
gobiernos que en las últimas décadas han regido los destinos de 
la Francia, las vemos representadas en los ministerios de Bél- 
gica e Italia, las vemos realizando la Revolución social en Ru- 
sia, y las vemos consagradas en la declaración del presidente 
de los Estados Unidos. 


““Al reiterar, sin reservas, nuestra adhesión a los ideales 
de filosofía política y social que en esta hora reivindican los 
aliados de Francia, reafirmamos nuestra habitual reprobación 
a todas las violencias que tienen por condición el absolutismo 
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de los gobiernos, y por instrumentos la insanía militarista y el 
misticismo supersticioso. No creeríamos totalmente estériles los 
pavorosos horrores de esta guerra —ya que no hay parto sin 
sangre y sin dolor— si después de ella' los pueblos civilizados 
se vieran libres de todas las instituciones feudales que radican 
en el Derecho Divino, reiteradamente invocado por los monar- 
cas de los imperios centrales, — y se encaminasen hacia una 
práctica leal de instituciones cimentadas en la Soberanía Popu- 
lar, conforme al pensamiento más difundido entre las naciones 
aliadas””. (*) 

Principios bien definidos determinaron nuestra simpatía 
por los aliados; -basta reflexionar sobre ellos para' comprender 
que no podíamos mezclarnos en actos públicos realizados por 
personas que demostraban análogas simpatías, pero las funda- 
ban en principios absolutamente distintos, 

Ello pudo advertirse con motivo de la memorable revolu- 
ción que en Rusia puso fin al gobierno despótico de los ezares. 
Desde ese momento hubo dos clases de aliados en el mundo. Al- 
gunos, que anhelábamos el triunfo de la democracia y de la li- 
bertad, celebramos pubilosamente la emancipación de cien mi- 
llones de hombres del más tiránico feudalismo de los tiempos 
modernos, viendo en ello un primer paso hacia la victoria! final 
de nuestra causa; otros, que sólo anhelaban el triunfo militar 
de los gobiernos, comenzaron a denigrar a los revolucionarios, 
no vacilando en calumniatrlos como serviles instrumentos del 
imperialismo alemán. Algunos fanáticos hubo que osaron lla- 
_marlos traidores y vendidos... ¿Nada significaba para ellos 
que la bandera roja' flameara en las antiguas residencias de los 
déspotas?... ¿No comprendían que el pueblo, en uso de su so- 
beranía, acababa de aniquilar a uno de los más conspícuos re- 
presentantes del derecho divino?... Perdonemos a los necios 
difamadores, solamente culpables de ignorancia; perdonémos- 
los, hoy que los sucesos permiten hacer justicia a la revolución, 
aunque la miserable calumnia sigue envenenando los cables 
'militarizados. Los que hemos seguido con ecuanimidad el pro- 
ceso revolucionario ruso, sentimos desde el primer día' consoli- 
darse las creencias adquiridas por el estudio: con el fin de la 


(1) REVISTA DE FILOSOFIA, mayo de 1917, pág. 474. 


SIGNIFICACION HISTORICA DEL MAXIMALISMO 87 


guerra las naciones civilizadas entrarían al previsto período 
crítico de la revolución social. 


IV.—La revolución rusa. 


Fuerda es reconocer que el primer gobierno de la Rusia li- 
bre se caracterizó por cierta ineptitud revolucionaria. Preten- 
día seguir recibiendo el apoyo de gobiernos aliados que no te- 
nían su mismo concepto doctrinario de la finalidad del conflic- 
to; el presidente Wilson, dicho sea en su honor, fué el único 
que se solidarizó con ellos, afirmando que, más allá de sus fi- 
nes militares, la guerra debía tener generosas proyecciones de- 
mocráticas. 

En Rusia todo era inseguro. El grupo militarista, que ha- 
bía engañado al mismo ezar y contribuido a encender la mecha 
de la' guerra, conservaba su libertad de acción y manejaba mi- 
llones; su influjo era suficiente para intentar la restauración 
del régimen caído y buscaba descaradamente la complicidad de 
los gobiernos aliados para ahoga'r en su cuna a la democracia 
naciente, 

Kerensky empezó a comprometer la revolución con sus va- 
cilaciones; olvidó que en ciertos momentos eríticos todo el que 
contemporiza sirve a la causa de sus enemigos y no a la propia; 
temió usar los medios enérgicos que las circunstancias impo- 
nían, asumiendo con entereza las responsabilidades de la gran 
hora histórica. ¿Está derribado el despotismo mientras viven 
los déspotas y sus parciales conspiran para restaturarlos ? 

No condenamos por ello a Kerensky; fué útil para la revo- 
lución en el primer momento, pero habría sido funesta su per- 
manencia en el gobierno. No olvidamos que análogas vacilalcio- 
nes había mostrado con su dinastía la Revolución Francesa; y 
entonces, como ahora, fué necesario que ella se desligase de sus 
elementos indecisos, para! que el antiguo régimen fuese mortal- 
mente herido en la persona de sus simbólicos representantes. 

El vuelco decisivo ocurrió en Rusia a principios de 1918. La 
fracción radical de los partidos revolucionatrios comprendió que 
era peligroso seguir caminos oblícuos; desalojó del gobierno al 
partido que ya estorbaba, sacrificó la vana ilusión de combatir 
contra los ejércitos teutónicos y se contrajo a reorganizar de- 
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mocráticamente los diversos pueblos avasallados por el eza- 
rismo. 

Wilson y Kerensky habían dado a la democratcia un pro- 
grama *“minimalista””, más parecido a una concesión que a un 
reclamo; Lenín y Trosky creyeron que la oportunidad impo- 
nía formular sus aspiraciones máximas, lo que hizo dar al mo- 
vimiento el nombre de *“maximalismo””. 

La actitud que asumieron frente a él los gobiernos beli- 
gerantes, fué lógica. Los aliados se inclinaron a mirarlo como 
una lisa y llana' defección militar, los germanos, militarmente 
beneficiados por el suceso, lo vieron con discutible agrado, sos- 
pechando que el espíritu revolucionario podría contagiarse a 
sus propios pueblos. 

Desde ese momento, día a día, las agencias telegráfica co- 
menzaron a injuriar la revolución que había destruído el des- 
potismo de los zares y buscaba dificultosamente un nuevo es- 
tado de equilibrio, no muy fácil de encontrar en pocos días, 
después de tan brusca sacudida. El cable se hinchaba a cada. 
hora con noticias terroríficas que los gobiernos interesados di- 
fundían por el mundo, presentando «al los maximalistas como 
una banda de malvados o insensatos. 

Se habló del terror. ¿Qué terror? ¿El de los ezares, que 
habían asesinado en las cárceles y en Siberia millones de ciu- 
dadanos que amaban la libertad, o el de los maximalistas que 
fusilaron: unos cuantos centenares de domésticos que conspira- 
ban para volverlos a la esclavitud ? 

Hemos tenido en nuestras manos periódicos rusos oposi- 
tores al movimiento maximalista, pues son esos los únicos que 
deja circular la censura aliada; sólo nos sorprende en ellos la 
libertad con que lo critican, realmente inexplicable si reinara 
el terror que mienten los cables. Hay una verdad que es nece- 
sario afirmar, porque callarla equivaldría a mentir: compa- 
rando la revolución rusa con sus congéneres, ella se caracteri- 
zai hasta ahora por la dulzura de sus procedimientos, casi an- 
gelicales frente a los de la gloriosa Revolución Francesa, cu- 
yos beneficios disfrutamos sin recordar la mucha sangre que 
costó. 

No pretendemos sugerir que la crisis maximalista se efee- 
tuó con pelucas empolvadas, como una tertulia de cortesanos; 
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sería, indudablemente, exagerado. Pero, sí, sorprende que sus 
únicas víctimas, según los diarios rusos que ponen el grito en 
el cielo, hayan sido una familia de autócratas, diez o veinte 
obispos, cuattro docenas de jefes militares y varios cientos de 
burócratas, espías y cosacos, en cifras apenas apreciables en un 
imperio de tantos millones de habitantes. Son más víctimas, sin 
duda, que las de esa incruenta revolución estudiantil que aca- 
ba! de triunfar en Córdoba; pero convengamos en que no es lo 
mismo desalojar a una docena de sabios solemnes que demoler 
una siniestra tiranía secular... 


V.—Wilsonismo y Maximalismo 


Las pocas noticias que tuvimos del movimiento maximaflis- 
ta nos indujeron a poner en cuarentena las tonterías alarmis- 
tas de los cablegramas. Y en la primera oportunidad que tuvi- 
mos de ha'blar en público —el 8 de Mayo de 1918— no vacila- 
mos en decir que la revolución maximalista era una de las di- 
versas formas que tomaría el programa! democrático con que 
Wilson había ennoblecido la causa de los aliados. 

Refiriéndonos a la lucha secular entre ¿deales viejos e idea- 
les nuevos, llegamos e' hablar de la guerra que señalaba ““un 
momento crítico de la lucha entre un mundo moral que nace y 
un mundo moral que llega a su ocaso””... 

““Considero un deber de lealtad —dijimos entonces— re- 
petir que mis simpatías en la gran contienda no pueden estar 
por el kaiser que a toda' hora habla en nombre del derecho di- 
vino e invoca para sus ejércitos la protección de Dios, como en 
la Edad Media; mis simpatías acompañan a ese presidente yan- 
qui que ha intervenido en la guerra en nombre de la' democra- 
cia y del derecho, no para extender en el mundo el dominio de 
su pueblo, sino para sembrar en todos los pueblos del mundo 
los ideales que han cimentado la felicidad del propio. Mis sim- 
patías no pueden estar por el gobierno de Austria, símbolo 
consagrado de obscurantismo y de espíritu feudal; no pueden 
estar por el gobierno de Turquía, que por los siglos y siglos ha 
sido la mancha negra de la civilización europea. Ni pueden es- 
tar, en fin, por el monarca ficticio que desde el Vaticano teje 
incesantemente su telaraña! sutil al servicio de los emperadores 
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por derecho divino, sin haber encontrado todavía la palabra de 
excomunión definitiva contra todos los que siembran en el 
mundo la consternación y el exterminio. 

““Mis simpatías están con Francia, con Bélgica, con Ita- 
lia, con Estados Unidos, porque esas naciones están más cerca 
de los idealeg nuevos y más reñidas con los ideales viejos. Mis 
simpatías, en fin, están con la revolución rusa, con la de Ke- 
rensky, con la de Lenine, con la de Trosky; con ellos, a pesatr 
de sus errores; con ellos, aunque sus consecuencias hayan sido 
por un momento favorables a la causa de los ideales viejos; y 
creo que la palabra más noble y más leal pronunciada desde el 
principio de la presente guerra, es la palabra de solidaridad 
con que el presidente Wilson saludó el triunfo de los revolu- 
cionarios rusos, viendo en sus actos una expresión inequívoca 
de los ideales que han sido la bandera de la humanidad en el 
siglo XIX y que esperan una realización creciente en el que vil- 
vimos??. (*). 

Creíamos, y lo dijimos, que ese no era el punto de vista de 
los que miraban la guerra como un escueto problema político o 
militar; dijimos que ellos no pensaban en vencer el pasado y 
favorecer el porvenir; dijimos que la! otra guerra, la de prinei- 
pios, la de ideales, sería independiente del resultado a que se 
llegara en los campos de batalla; dijimos que en todas las na- 
ciones, en las vencidas antes, pero después también en las ven- 
cedoras, asistiríamos al florecimiento de nuevos ideales demo- 
eráticos; dijimos que o los gobiernos concedían a los pueblos 
todas las libertades y franquicias que éstos habían pagado con 
su sangre, o los pueblos se decidirían a barrer los últimos ras- 
tros del imperialismo y del privilegio; creíamos, en fin, y tam- 
bién lo dijimos, que al terminatr la guerra feudal de los gobier- 
nos, comenzaría la guerra civilizadora de los pueblos! 

Pronunciamos esas palabras en los momentos en que pare- 
cía más formidable la capacidad ofensiva' de los ejércitos ale- 
manes: pero, ganaran o perdieran, lo que vendría después se- 
ría lo mismo en todas partes, “primero en las naciones venei- 
das, después también en las vencedoras?”, 

Era lógico pensar así y los hechos parecen justificar esa 


(1) “Ideales viejos e Ideales nuevos”, publicado en la revista Nosotros, 
mayo de 1918, págs. 16 y siguientes. 
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opinión. Nos constaba que una de las grandes tareas de los re- 
volucionarios rusos había sido provocar movimientos análogos 
en toda Europa; aunque los imperios centrales lo ocultaban, 
teníase noticia de agitaciones graves en Alemania, Austria, Po- 
lonia y Hungría'; aunque lo callara el cable aliado, sabíase que 
hechos semejantes habían ocurrido en Francia, en Inglaterra y 
en Italia. Y no se ignoraba, en fin, que el movimiento florecía 
en países neutrales, como Holanda, Suecia y Dinamarca, y en 
que en Suiza había tenido lugar en las calles de Zurich una ver- 
dadera batalla de artillería, con centenares de muertos y he- 
ridos, entre el soviet maximalista y las tropas federales... 
No se trataba, pues, de meras hipótesis, sino de informa- 
ciones exactas en su conjunto, «funque no pudieran precisarse . 
sus detalles, 


Mientras tanto, del 5 al 10 de Julio de 1918, se reunía en 
Moscú el V congreso panruso de los soviets y daba a los pue- 
blog emancipados un Estatuto Constitucional; toda persona 
culta que lo haya' leído reconoce que él, con toda su acidez de 
fruto primerizo, abre un capítulo en la filosofía del derecho po- 
lítico; imprime caracteres nuevos al sistema republicano fede- 
ral y pone directamente en manos del pueblo la soberanía del 
estado; nacionaliza los feudos territoriales y las grandes fuen- 
tes de la producción; suprime la división de la sociedad en cela- 
ses y convierte en productoras a las ociosas; y fuera de eso, pa- 
ra sintetizar, consagra casi todas las reformas que desde hace 
medio siglo constituían la aspiración de los partidos radicales 
y socialistas. 

Este régimen dura desde hace un año y la prensa rusa 
opositora no le hace eríticas más graves que las usuales contra 
cualquiera de los gobiernos precedentes. En cuanto a la Cons- 
titución, debemos mirarla como un primer tanteo inseguro ha- 
cia el porvenir, experimento que no es lícito juzgar en conjun- 
to sin tomar en cuenta las condiciones particulares del medio 
social a que está destinada. 


VI. —La revolución alemana. 


Estaba! en ese punto el proceso revolucionario ruso cuan- 
do se produjo el derrumbamiento de la autocracia alemana, con- 
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venciendo a su pueblo que las relaciones entre el Kaiser y 
Dios eran una de tantas farsas con que los pícaros engañan a 
los tontos. La victoria de los aliados provocó en Alemania y en 
Austria la esperada revolución; hace tres semanas que la' ban- 
dera roja flamea en los castillos imperiales y el poder ha pasa- 
do a manos de los partidos revolucionarios. 

¿Qué eco han tenido esos acontecimientos en los demás 
países europeos? Guiándonos por una información parcial, la 
única que hasta hoy tenemos, es visible que en el primer mo- 
mento de la erisis los gobiernos aliados exageraron el carácter 
maximalista de los sucesos, mirándolos como una consagración 
de su victoria militar. Pero muy pronto las informaciones se 
tornaron tranquilizadoras y quieren da'r la impresión de que el 
cambio de régimen se ha operado sin los caracteres explícitos 
de una verdadera revolución social. 


Es verosímil que el pueblo alemán, más disciplinado que el 
ruso, haya sido capaz de ejecutar hasta ahora su revolución con 
cierto orden; pero no debemos excluir que los gobernantes ven- 
cidos pueden consentirla como una farsa necesaria para eludir 
el cumplimiento de algunas condiciones reclamadas por los 
vencedores. Nos inclina a' desconfiar de dos revolucionarios ale- 
manes la inesperada simpatía que manifiestan por el maxima- 
lismo algunos impúdicos germanófilos, que hasta' hace un mes 
adoraban al Kaiser y hoy sonríen de felicidad bajo el gorro 
friglo... 

No nos equivoquemos. La erisis revolucionaria alemana es- 
tá en su primer período, como la rusa en tiempos de Kerensky ; 
es creíble que pronto serán desalojados del poder los sospecho- 
sos y vendrán hombres que por sus principios probados consti- 
tuyan una garantía de lealtad para propios y extraños. Cuan- 
do ello ocurra no es difícil que la agitación maximalista, defi- 
nida ya en Suiza, Holanda, Suecia y Dinamarca, se pronuncie 
abiertámente en Francia, Italia, Bélgica, Polonia e Inglaterra, 
si es que ya no ha comenzado en los pueblos y la calla el cable 
que manejan los gobiernos. 

Creo, firmemente, que la paz definitiva no será firmada por 
los actuales gobernantes; dentro de pocas semanas o de pocos 
meses, casi todos los gobiernos europeos habrán pasado «' otras 
manos, libres para preparar una paz cimentada en aspira- 
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ciones distintas de las que mareaban a los mangoneadores de 
la guerra. Aquélla paz de Estocolmo que fué obstaculizada por 
la vanidad de los gobiernos, será probablemente, impuesta al 
mundo por la cordura de los pueblos. 


VIIT.—Las aspiraciones maximalistas 


Sin mucho don profético puede preverse que ahora vendrá, 
lo que desde antes de la guerra se miraba como su consecuen- 
cia: una transformación profunda de las instituciones en todos 
los países europeos y en los que viven en relación con ellos. Eso, 
solamente eso, merece el nombre de Revolución Social —con 
mayúsculas— y no los pasajeros desórdenes y violencias us 
la acompañarán. | 

El resultado final será un bien para la humanidad, como 
el de la precedente Revolución Francesa; pero muchos de sus 
episodios serán, sin duda, desagradables en el momento de ocu- 
rrir. Las revoluciones se parecen en esto a ciertas medicinas, al 
aceite de castor pongamos por caso; en el acto de tomarlo pro- 
duce disgusto o náuseas, pero después obra bienes muy grandes 
sobre el organismo, depurándolo de sus resíduos inútiles o no- 
C1vos. 

El momento histórico actual es de los que se producen una 
vez en cada siglo, determifnando una actitud general favorable 
a toda iniciativa renovadora; el maximalismo es la aspiración 
a realizar el máximum de reformas posibles dentro de cada so- 
ciedad, temiendo en cuenta sus condiciones particulares. No 
puede concretarse en una fórmula única, siendo una actitud 
más bien que un programa. ¿No es legítimo pensar que las na- 
ciones civilizadas querrán ensatyar las innovaciones discutidas 
desde hace medio siglo? ¿Muchas de ellas no se han ensayado 
ya en estos años de guerra, sin que nadie piense volver atrás ? 
¿Qué mejor oportunidad para efectuar tan generoso experi- 
mento? Lejos de inspirarnos el menor recelo, el maximalismo 
debe mirarse como un desarrollo integral del minimalismo de- 
mocrático enunciado por Wilson. 

Conocemos la objeción de los espíritus tímidos; hace va- 
rios meses que la escuchamos. Dicen que el maximalismo se pro- 
pone simplemente matar y saquear a todos los que tienen al.- 
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go, en beneficio de los que no tienen nada, como ciertos conser- 
vadores españoles que todavía llaman a la república la reparti- 
dora y a sus partidarios la camalla, sin sospechar que recibirán 
sus beneficios mucho antes de lo que creen... 

No caeremos en la paradoja de afirmar que la revolución 
social a que asistimos tiene por objeto favorecer a los ricos 
contra los pobres... Creemos, en cambio, que las aspiraciones 
maximalistas serán muy distintas en cada país, tanto en sus 
métodos como en sus fines. Nos parece natural, por ejemplo, 
que se nacionalicen los inmensos latifundios de Rusia, pero 
creemos que ese problema no se planteará en Suiza o en Bélgi- 
ca, donde la' propiedad agraria está ya muy subdividida en ma- 
nos de los mismos que la trabajan. Concebimos la nacionaliza- 
ción de las industrias que emplean millares de obreros, pero no 
la de pequeñas industrias individuales o domésticas. Nos expli- 
camos la libertad de las iglesias dentro de los estados cuando 
por su organización ellas no constituyan un peligro social, pero 
creemos probable en otros casos la nacionalización de todas las 
iglesias y su control uniforme por el Estado. Encontramos po- 
sible que en pueblos muy civilizados los municipios sean la cé- 
lula fundamental de federaciones libres, pero en villorrios 
atrasados y rutinarios el cambio de régimen sólo podrá ser es- 
tablecido bajo el legítimo influjo de los más adelantados y pro- 
gresistas, 

Esos ejemplos, harto fáciles de comprender, nos permiten 
fijar este concepto general: las aspiraciones maximalistas se- 
rán necesariamente distintas en cada país, en cada región, en 
cada municipio, adaptándose a su ambiente físico, a sus fuen- 
tes de producción, a su nivel de cultura y aún a la' particular 
psicología de sus habitantes. 

No habrá un maximalismo uniforme y universal, sino tan- 
tos programas maximalistas cuantos son los núcleos sociológi- 
eos que reciban el benéfico influjo de la presente revolución 
social. 


VIII —Expansión en América 


¿Qué interés tienen estas reflexiones para los habitantes 
de América? si aquí no ha habido guerra —se dirá— no hay 
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razón para desear o temer que nos alcance la revolución social 
que es su consecuencia. 


Quien tal dice ignora la historia, carece de conciencia his- 
tórica, olvida que todos los movimientos políticos y sociales eu- 
ropeos han repercutido en América, en proporción exacta de 
ese grado de europeización que suele llamarse civilización. Es 
indudable que los indios residentes entre los Andes y las fuen- 
tes del Amazonas, no sentirán los resultados de la guerra; pro- 
bablemente ignoran que ha existido una guerra europea, en el 
supuesto improbable de que conozcan la existencia de Europa. 


Pero en todos los países que han nacido de colonizaciones 
europeas, desde Alaska hasta el estrecho magallánico, lo que 
en Europa suceda tendrá un eco, tanto más grande cuanto ma- 
yor sea su nivel de civilización. Nuestro destino, ineludible, co- 
mo decía Sarmiento, es “'nivelarnos con Europa””; y la expe- 
riencia del último siglo demuestra' que allá no ha aparecido un 
invento mecánico, una ley política, una doctrina filosófica, sin 
que haya tenido aplicación O resonancia en este continente. 
Mientras en Europa se desenvuelve la actual revolución social 
ya iniciada, aquí participaremos de sus inquietudes primero y 
de sus beneficios después. Inquietudes mientras se subviertan 
las instituciones existentes para probar otras nuevas: benefi- 
cios cuando por simple selección natural se arraiguen las úti- 
les y desaparezcan las nocivas. La experiencia social no pide 
concejo a los conservadores espantadizos ni presta oído a los 
optimistas ilusos; en cada lugar y tiempo se realiza todo lo ne- 
cesario y fracasa todo lo imposible: ¿No sería absurdo cortar 
las alas, anticipadamente, a los idealistas que pidan lo más? 
¿Si sólo consiguieran lo menos, no sería en bien de todos los que 
anhelan un aumento de Justicia en la humanidad ? 


Los resultados benéficos de esta gran crisis histórica de- 
penderán en cada pueblo, de la intensidad con que se definan 
en su conciencia colectiva las aspiraciones maximalistas. Y esa 
conciencia sólo puede formarse en una parte de la sociedad, en 
los jóvenes, en los innovadores, en los oprimidos, pues son ellos 
la minoría pensante y actuante de toda sociedad, log únicos cea- 
paces de comprender y amar el porvenir. ¿Exagerarán sus 
idealeg o sus aspiraciones? Seguramente; ¿no es indispensable 
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que las exageren para compensar el peso muerto que represen- 
tan los viejos, los rutinarios y los satisfechos ? 


IX —¿Cómo vendrá? 


Algunos curiosos desearán, sin duda, saber de qué manera 
se desenvolverá esta revolución social en que todos somos aecto- 
res o testigos. La respuesta, naturalmente hipotética, obliga a 
precisar el término básico de la pregunta. Una revolución so- 
cial es un largo proceso histórico, compuesto de preparativos, 
resistencias, crisis, reacciones, después de las cuales se llega a 
un estado de equilibrio distinto del precedente. 

La revolución a que asistimos ha comenzado hace muchos 
años; la guerra la ha hecho entrar en el período crítico; segui- 
rán muchos impulsos y restauraciones; de todo ello, dentro de 
uno o veinte años, según los países, resultará un nuevo régi- 
men democrático que oscilará entre los ideales minimalistas 
enunciados por Wilson y los ideales maximalistas formulados 
por los revolucionarios rusos. 

Si los hombres fueran ilustrados y razonables, sería muy 
bonito que se pusieran de acuerdo para navegar juntos en fa- 
vor de la corriente, con buena voluntad y corazón optimista, 
decididos a ir tan lejos como se pueda, en bien de todos. Esa hi- 
pótesis, con ser tan agradable, nos parece la más absurda. 

No lo es tanto pensar que algunos gobiernos inteligentes, 
entre los muchos que se turnan con frecuencia en cada país, 
podrán dar saludables golpes de timón y poner la proa hacia 
el puerto feliz de las aspiraciones legítimas, pensando más en 
construir el porvenir que en defender el pasado. 

Donde eso no ocurra, la transformación se hará irregular- 
mente, por conmociones, como producto de choques, con violen- 
cias inevitables y represiones crueles; los excesos de los revolu- 
cionarios y de los restauradores determinarán una resultante 
fin, que realizará, aproximadamente, el máximum posible de 
las aspiraciones que tenga cada pueblo al comenzar la fase crí- 
tica de su cielo revolucionario. 

¿Qué hacer, pues, frente a las aspiraciones maximalistas ? 
Depende. Los que tengan anhelo de más Justicia, para ellos o 
para sus hijos, pueden saludarlas con simpatía; los que no 
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crean que puede beneficiarles, deben recibirlas sin miedo. Eso 
es lo esencial: ser optimistas y no temer lo inevitable. Cuando 
llegue, en la medida que deba llegar, sólo causará daños gra- 
ves a los que pretendan torcer el curso de la historia y a los 
espantadizos; la rutina hará víctimas, porque es causa de mie- 
do, y el miedo ha engendrado los mayores males de que tiene 
memoria la humanidad. 

El desarrollo de esta revolución no incomodará a quienes 
la esperen como la cosa más natural, anticipándose a ella, pre- 
parándola, como expertos navegantes que ajustan las velas al 
ritmo del viento, recordando las palabras de Máximo Gorky : 
““Sólo son hombres los que se atreven a mirar de frente el 
MERA 

Noviembre de 1918. 
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Reproducidos de las Memorias de la Sociedad Económica 


de Amigos del País de la Habana. 


APUNTES PARA LA HISTORIA DE LA ISLA DE CUBA 


(Conbimuación) 


““Que con la debida y mas grave atencion á la Real órden 
“de 24 de febrero de 61 en la que se le manifestó que aunque 
““la disposición de aumentar la fuerza de la escuadra y guar- 
““nición de la Isla y plaza de la Habana, con nalvios y tropas, 
“*no tenía en el dia objeto de rompimiento, ni ánimo en S. M. 
““de tomar partido en la guerra que subsistia entre la Francia 
““y la Inglaterra, era su Real intención por los soberanos mo- 
““tivos espresados en la misma órden, que se viviese con pre- 
““caución y tener á este fin mas guarnecidas las plazas y fuer- 
““zas marítimas, por no dejar de prevenir con resguardos pru- 
““dentes cualquiera insulto: atendiendo también á la órden de 
**3 de octubre de 61, que despues de manifestar la forma y mo- 
““tivos con que queria S. M'. se auxiliasen las colonias france- 
““sas con las providencias de víveres que necesitasen, indicaba 
““entre otras cosas, ser su voluntad Real se procediese con des- 
““confianza con la Inglaterra, estando con tanto cuidado como 
““si fuese en tiempo de guerra declarada, teniendo presente 
““otra de 14 de noviembre de 61, en que con copia de la que con 
““igual fecha se espidió al marques del Real Trasporte, se le en- 
““teraba de las prevenciones que se hacian á este gefe sobre 
““mantener toda la escuadra unida y pronta dentro del puerto, 
“haciéndole deducir de la continuacion de socorros con que el 
““Rey procuraba poner aquellos dominios á cubierto de cualquie- 
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““ra insulto, que no se vivia sin recelo de él; y cargando finalmen- 
“*te su consideracion en otra órden de 18 de noviembre del mismo 
““año, significativa de que en la apariencia de rompimiento 
““con los ingleses, ofrecia mucho recelo el que uno de sus pro- 
“*yectos de la plaza fuese apoderarse de la Florida, dando re- 
““glas para poner á cubierto aquellas provincias; resolvió en 
““fuerza de su obligacion y de los vehementes cuidados en que 
““le constituyeron tan sérias prevenciones, ponerse inmediata- 
““mente de acuerdo con el marques del Real Transporte para 
““várias providencias dirigidas al resguardo del puerto, y á que 
“estuviesen con precaucion en los de la' Nueva España, Cuba y 
““Florida, y poder facilitar noticias de los movimientos de los 
“ingleses: se entendió con el gobernador de Cuba, confiándole 
““reservadamente las advertencias de la corte y del declarado 
““ánimo de S. M, Con motivo de las tropas y escuadrals venidas 
““á la Isla, haciendo diferentes reflexiones conducentes al ma- 
““yor resguardo y defensa de aquella jurisdiccion: removió al- 
““guno de sus tenientes de gobernador de los partidos de la Is- 
“la, colocando «sugetos de ma'yor inteligencia y eficacia que 
““mas bien celasen y desempeñasen sus encargos en tales cir- 
““cunstancias, ordenó se le remitiesen diseños de todos los puer- 
“tos y playas á propósito para desembarco, á fin de acudir al 
““reparo, como acudió en lo posible, y se verificó en el puerto 
““del Príncipe, Batyamo y otras partes: tomó noticia exacta del 
““estado y existencia de los castillos de Jagua y Matanzas, en- 
““viando diferentes maestros de obras para sus reparos; y dió 
““asimismo otras disposiciones con objeto de asegurar la' mayor 
““defensa: encargó tambien al ingeniero trabajase con mayor 
““viveza en el plano de la Cabaña, y celase sobre todo lo respec- 
““tivo al mayor adelantamiento de aquella importante obra, 
““continuando como lo hizo en la rampa' y en la fábrica de edi- 
““ficios de maderas, con aumento del número de jornaleros pa- 
““ra facilitar mas bien dichas operaciones y el nuevo desmonte, 
““que dió luz al ingeniero en gefe don Baltasar Ricatud para co- 
““nocer que el proyecto que aceleradamente había formado su 
““difunto hermano admitió algunas correcciones, para las cua- 
““les fué preciso levantar nuevo plano del terreno con planche- 
““ta y los perfiles correspondientes, lo que le aprobó sin dete- 
““nerse, deseando ganar instantes en un asunto de tanta grave- 
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““dad e importancia, como lo hizo presente al ministerio de In- 
*““dias en 1? de enero de 62, repitió los avisos para los puestos 
“*que debíain ocupar las tropas y milicias de la plaza, y el cam- 
““po en caso de arma: amunicionó los castillos del Morro y Pun- 
*“*ta, empezándose á reparar y montar artillería, con la mira á 
*““que en el primero se montasen hasta 46 cañones de grueso ca- 
““libre, cuando jamás habia tenido la cuarta parte, y en el se- 
““eundo 21, si mal no hace memoria: formó diferentes compa- 
“*ñias con oficiales blancos y negros esclavos de particulares, 
“*que debian emplearse como despues se empleatron, en los tra- 
““bajos del sitio, armados de machete y lanza, encargó al coro- 
*“*nel del regimiento fijo, y demás comandantes de tropa vete- 
““rana celasen en la continuacion de ejercicios de fuego, pre- 
““viniendo á las de milicias los ejecutasen doctrinales, dispuso 
““asimismo que las compañias de granaderos de los batallones 
*“*milicianos de blancos, mulatos y negros, se pusiesen sobre el 
*““pie de cien hombres: hizo avivar las providencias que desde 
““su arribo á la Habana tenia dadas patra perseguir los vaga- 
“*mundos en servicio del público, de la escuadra y regimiento 
“fijo, respecto de los que se aplicaban al servicio de ambos 
““cuerpos: comisionó al ayudante de plaza don Juan Tio, para 
*“*que con noticia del Teniente de Rey fuese ocultamente ano- 
*“*tando los que eran á propósito para en un pronto tener con 
“*que reforzar las tripulaciones de los navíos: tambien con 
**principal objeto de acrecentar las Reales obras, aplicaba por 
*“*tiempo limitado al servicio de ellas á todos los plebeyos, mu- 
“*latos y negros que incurrian en delitos leves: con la misma 
*““atencion mandó se aplicasen á dichos trabatjos los soldados de 
“*los cuerpos que por sus escesos debian estar en calabozos ó 
*““con grillete, y estos mismos motivos le obligaron á suspender 
““el envío 4 Veracruz de uno de los Ricauds, que espresamente 
*“*se le previno en Real órden de 20 de diciembre que tiene pre- 
““sentada, manifestando los inconvenientes que resultatrian de 
““su práctica segun consta de la respuesta á dicha órden, que 
“asimismo tiene presentada, no habiendo tenido ménos impor- 
““tante objeto la solicitud que hizo en fecha 29 de octubre de 61 
*““para que se le remitiesen dos ingenieros estraordinarios y un 
“delineador, que nunca llegaron. (Que en el último desmonte 


““que se hizo en la Cabaña dispuso se empleasen las milicias de 
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““todos colores, como tambien el limpiar el revestimiento este- 
“rior del recinto de la muralla, que abundaba de espesos mato- 
““rrales, gratificándolos con lo que correspondia: fué siempre 
““uno de sus principales cuidados el poner en el mejor estado 
“y disciplina posible las milicias de infantería y caballería del 
“campo, y formó de nuevo cinco compañías de la segunda cla- 
“se de á 60 hombres cada una en Managua, Luyanó, Santa 
““María del Rosario, Jagua y el Rincon Zebarimar, eligiendo 
“*por capitanes de ellas, personas de circunstancias que se obli- 
““garon á vestirlas. Al fomento de las mismas milicias y de los 
“dragones de la Habana pidió á S. M. en carta de 8 de julio de 
““61, que presenta, se destinase al coronel don Cárlos Caro, que 
““con 200 dragones que al mismo tiempo pidió se enviasen lle- 
““só á aquel destino muy pocos dias ántes de la invasion de los 
““ingleses. Igualmente envió al subteniente don Manuel de lIvi- 
““rico á Remonta para los dragones de la Habana, para que se 
““montasen el tercio de ellos, que segun reglamento de la Isla 
““estaban desmontados. Esforzó de nuevo sus instancias al Vi- 
““rey de Méjico, para el envío de forzados, respecto á que sin 
““estos, los negros no podian tener las obras de fortificacion los 
““adelantamientos que se deseaban, y sin embargo de que el 
““mismo Virey le pedia se remitiese á Veracruz 30 cañones y 
**14.293 balas que estaban en la Habana con destino al reino 
““de Nueva España', nunca quiso hacer esta remesa, estimando 
““por muy conveniente este repuesto, á vista de las cortas pro- 
““visiones de la plaza y recelos prevenidos de la guerra, de lo 
““que instruyó al señor Baylió Arriaga, en fecha de 17 de mayo 
““de 62 que presenta. Encargó al nuevo comandante de artille- 
““ría, D. Jose Crell de la Hoz, continuase trabajando con efica- 
““cia en el inventario general de dos ramos de esta clase, para 
““poder con seguridad saber las municiones, armas y pertrechos 
**que existian en estado y pedir á la corte lo que faltaba; y 
““aunque en fecha de 29 de noviembre de 60 se le mandó enviar 
““2 España!, 22 cañones de bronce que su antecesor don Pedro 
“Alonso habia reputado por inútiles, halló medio de componer 
“17 en término que quedaron de cabal servicio, y los 5 restan- 
“tes que no podian serlo, se deshicieron para herraje de cure- 
“ñas de lo que dió cuenta al señor don Julian de Arriaga en 
¿“12 de abril de 62, cuya carta se presenta. Habiéndole repre- 
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““sentado el comisario ordenador de Marina don Lorenzo. Mon- 
““talvo la necesidad de que se destinase puesto competente para 
“*la pólvora, que esperaba de Veracruz con destino á los navíos; 
““y hallándose la plaza en igual caso, para la que tambien aguar- 
““daba del mismo parage, determinó la construccion de un al- 
““macen nuevo en las inmediaciones del santuario de Regla; en 
**cuya fábrica se emplearon diferentes fusileros de montaña de 
“la compañia que habia llegado de Europa para la Florida, 
**con jornales correspondientes á sus oficios de alarifes y can- 
““teros, para no estraer los que de esta clase se hallaban nece- 
““Sariamente ocupados en las demás obras; hizo se trabajasen 
*““cuarteles para la tropa de Aragón y España, y que se esten- 
““diesen y desahogasen los del regimiento fijo, cuya estrechez 
*“y falta de respiracion causaba muchas enfermedades en la 
**tropa. Estableció una academia de matemáticas, para instruc- 
“*ción de oficiales cadetes que se sirvió aprobar S. M. Formó 
“*un estratordinario pie de maestranza, para el servicio de ar- 
““tillería con correspondientes fraguas, y se hicieron cureñas 
*“respeto, enmendando las que encontró hechas por estar defeec- 
“*(uosas: y si no ejecutó mas como deseaba en todos los referi- 
““dos asuntos, fué por falta de tiempo, y otras proporciones 
**que no pudo conciliar; y por el fallecimiento de don Francis- 
**co Ricaud, que fué en 11 de setiembre de 61, y por haber so- 
““brevenido la epidemia del vómito negro, cuyo accidente cau- 
**só los mayores estragos en la tropa, marina y gentes del país 
**de todas clases, como lo hizo presente á la corte en fecha de 
**11 de noviembre de 61, que presenta, participando las provi- 
**dencias de hospitales provisionales y otras muchas disposi- 
*“ciones con que atendió al tiempo de este contagio: debiendo 
““manifestar á los señores de la junta, que si lo tienen por con- 
*“veniente está pronto á instruirleg de otras providencias, pen- 
““Samientos y detalles ventajosos al Rey, al Estado, al comun 
**de la Isla, que puso en práctica é hizo presentes á la corte en 
**solo 16 meses, que mediaron entre su ingreso al gobierno y 
*“la invasión de los enemigos.?”” 


Este agregado de providencias, operaciones y miras, no 
solo escluye todo lo que exagera el señor fiscal, sino que da una 
cabal idea de los muchos objetos á que debia atender y atendí; 
“y que en medio de mi aplicacion en todo, puse el mayor desve- 
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lo en desempeña'r la confianza, y comision que merecí á S, M. 
Mas qué tal es la prueba? Tanta y tan esquisita que no la im- 
pugna el señor fiscal; la califican sus mismas citas; y mucho 
mas ámpliamente las que omite, como la' relacion de operacio- 
nes producida por el ingeniero en gefe, y su adicion posterior; 
los estados presentados por el Sargento mayor de la plaza; los 
del comandante de artillería; lo declarado por este á la pre- 
gunta' 6 y aun la correspondencia con el ministerio; y esto, re- 
duciéndose lo actuado á una mera sumaria de oficio. 

Pero entresáquese de tanto cúmulo de providencias las 
que solo toma por su lado el señor fiscal. No se mire en mí 
(aunque no sea justo) sino la calidad de comisario encargado 
solamente del cumplimiento de las Reales órdenes de 23 de 
agosto de 1760 y 27 de febrero de 1761. Sígase la division de 
tiempos con respecto á cada una; dentro del año queda consi- 
derado fijando la primera época desde mi arribo á la Habana 
en febrero de 61, hasta el de la escuadra y tropa de los regi- 
mientos de España y Aragon, que fué en 29 de junio, del mis- 
mo año; y la segunda desde este tiempo hasta febrero de 62 que 
se tuvo allí la noticia del rompimiento con Inglaterra! y nótese 
de paso el artificio con que en el principio de sus comproba- 
ciones para abultar hasta el tiempo, puntualiza las fechas del 
nombramiento mio y de las instrucciones verbales y escritas 
que fueron en agosto de 60, y hasta muy despues no se hace 
cargo que hasta que estuve en mi destino. (que tardé medio 
año) no podia empezar el cumplimiento de la comision: sutile- 
za que no ménos usa al principio de la segunda época! donde 
avaro de los instantes, por haber llegado la escuadra el 29 de 
junio, prescinde del dia, y cuenta con este mes como si fuese 
entero: cuando absolutamente no debe empezar el cómputo, si- 
no desde julio del mismo año. No solo esto, sino que no pudien- 
do negar la necesidad y urgencia de la fábrica de cuarteles, 
hospitales €c. que habian de interrumpir forzosamente las de- 
mas obras relativas á fortificacion. Traslada! artificiosamente 
los tiempos, figurándolas en la primera época cuando fueron en 
la segunda por el arribo de tropas, enfermedades y epidemias; 
y aunque no falta á la verdad absolutamente, sin embargo la 
desfigura con abstraccion retórica, que empieza: demos enho- 
rabuena, que el anterior tiempo se hubiese empleado en las 
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obras de cuarteles Gc. VV. EE. harán justicia si este modo in- 
genioso es el que debe atraerse la consideracion en un juicio; 
que yo prefiriendo el género demostrativo, (practicado en 
nuestros tribunales) me dispongo á una exactitud eronológi- 
ca, que aunque trabajosa y molesta, (como es regular) deja 
las cosas en su verdadero ser. 

En el espacio de la primera, no regia otra Real órden que 
la citada de 23 de agosto de 1760, que como posterior á la ver- 
dad instructiva, y dada con tanta cireunspección como á consulta 
de una junta de generales, era la que debí observatr. En ella se me 
prevenia, segun queda repetido, determinar la obra con los inge- 
nieros nombrados, enviar perfiles y planos, y dar principio al 
acopio de materiales y demás preparativos, interín S. M. lo 
aprobaba. Véase el cumplimiento por instantes, sin que se ha- 
ga espresion, que no esté asegurada con documento. Llegué en 
7 de febrero de 61. (*%*) No estaba allí todavía el ingeniero di- 
rector (*?) principalmente encargado. (**) Sin embargo, á 21 
del mismo mes (cuando otro estuviera todavía descansando de 
las molestias de tan prolija navegacion) ya habia corrido y ob- 
servado con el ingeniero en gefe todas las fortificaciones del re- 
cinto y adyacencias de la plaza; ya habia visto el terreno de la 
Cabaña; y en fin ya lo habia espuesto al ministerio con otros 
asuntos de mi obligacion. (**) Arribó en 27 del mismo el direc 
tor, y sin respirar un momento, á la primera vista, ya en 1? de 
marzo me pasó un oficio esponiendo la falta de útiles, y con fe- 
cha del mismo lo representé á la corte. (*%) En 3 del misma 
marzo me pasó el director otro oficio manifestándome la suma 
escasez de trabajadores, que no eran mas que ciento dos útiles 
por enfermedades y otros accidentes, pidiendo á lo ménos por 
entónces, doscientos y cincuenta mas, espresando que luego ne- 
cesitaria hasta quinientos y motivando las razones de solicitar 
á este fin la adquisicion de negros bozales. (**%) No perdí ins 
tante; y para aprontarlos, así por la falta que se esperimentaba 
en la Isla como por lo que dispone la citada Real órden ins- 


(51) Pieza 3 pág. 16 pár. 9 Representación de 21 de febrero de 1761, 
(52) Pieza 23 pág. 1 pár. 4. Direccion de ingenieros. 
(53) Pieza 13 pág. 28 á la 29. Oficio del ingeniero director. 
(54) Pieza 3 pág. 16 pár. 11. Representacion de 21 de febrero de 61. 
(55) Idem pág. 17. Representacion de 1.2 de marzo de 1761. 
E (56) Pieza 13 fol. 28. Oficio del ingeniero director de 3 de marzo de 
1761. 


DATOS HISTORICOS CUBANOS 105 


tructiva de 23 de agosto de 1760, recurrí por vía de negocia- 
ciones á las colonias estrangeras. A este tiempo se debe aplicar 
la que tomó á su cargo don Juna de Miralles, pues al año si. 
guiente ya había hecho inmensas peregrinaciones, ademas de 
las que esperimentó en su regreso y espresa en su carta, corro- 
borada por distintos medios y declaraciones. (*7) En 5 de Abril 
inmediato, pasé una órden al mismo ingeniero para! poner de 
acuerdo nuestra atencion (así dice) en el importante grave 
asunto de la fortificación de la Cabaña, reedificacion parcial 
del recinto de esta plaza y obras accesorias á su mayor defensa, 
(8) en cuya consecuencia formó la descripcion de 9 de matyo, 
que en parte queda sentada como obra prelimimar y relativa al 
proyecto general que espresó propondria: añadiendo que era 
obra de consideracion que ha de dimanar y ser producida de 
una sería y prolija meditacion, acompañada de un largo traba- 
jo manual, por las razones que espuso; insinuando al propio 
tiempo falta de ingenieros, y que era preciso suplirla ayudán- 
dose de algun sujeto inteligente para que no cesasen las obras 
que se efectuaban en el dia; y hacer retirar de Jagua á don 
Juan Cotilla, que estaba entendiendo en reparar aquel casti- 
llo: asegurando que no perderia de vista las mas atentas ocu: 
paciones que pedian las obras y reparos diarios á que se esta. 
ba á un tiempo atendiendo y proponiendo providencias para el 
acopio de materiales y que se fuese despejando y anivelando la 
altura del terreno de la Cabaña. (*?) 

Todo esto se ejecutó. Hízose el desmonte, levantóse el pla- 
no en que se ocupó el director hasta julio de 61; y el dia 6 del 
mismo mes le remití con representacion, (*%%) la que deshace la 
equivocación del ingeniero en gefe, en cuanto dice, que se en- 
tregó y remitió, (sin dudar que hubiese sido todo á un tiempo) 
en abril del mismo año; á que señale la repugnancia! de que 
por entónces, segun el citado oficio de su difunto hermano, aun 
no estaba hecho el desmonte para poder formarle. Abriéronse 
canteras (*%) No habia para ellas y para! los trabajos diarios úti- 
les ó herramientas, y se estaba usando de algunas prestadas por 


(57) Pieza 13 núm. 475 f. 19. 

58 Idem f. 29. 

59 Idem núm. 303 f. 28, 29 y 31. 

60 Representacion de 6 de julio de 1761 f. 22. 

61 Relacion de operaciones de la direccion de ingenieros. 
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particulares, (*) entre quienes se podian hallar pocas y de poco 
servicio. (%) Las pedí á España en 1? de marzo del mismo año 
de 61 (ántes de cumplir un mes de mi llegada) acompañando 
el oficio que me pasó sobre esto el ingeniero director y la nota 
del número que era necesario para que no se interrumpiese el 
trabaljo; en cuyo oficio da bien á entender el citado director la 
dificultad de aprontarlas allí ademas de la calidad y costo) 
pues dice, que averiado um imstrumento, con dificultad se subs- 
ittuye otro y tarde se repone: (*%%) entre tanto que se remitan 
se fueron fabricando allí las que se han podido para las cante- 
ras y trabajos diarios, (*%%) con tanta dificultad, que es bien 
notorio se veia precisado el ingeniero director á dar los moldes 
de madera: se hicieron hornos para ladrillos y cal: (*%) y se ee- 
lebraron asientos para conduccion de maderas, de que habia un 
repuesto mediano, (%) no obstante traerse desde muchas le- 
guas, y las que se consumieron en cuarteles y otras obras y re- 
paros. Esto es todo lo que dispone la citada Real órden de 23 de 
agosto: remesa de planos y alcopio de materiales y demas pre- 
parativos; y los referidos y providencias para ellos dadas, es 
lo único que cabe. Pero no me contenté solo con esto. Mi celo 
y eficacia se estendió á mucho mas. No se cesó un punto en tra- 
bajar en reparos, segun lo manifiestan los citados oficios. Se 
continuó con vigor la obra de la segunda puerta de Tierra, que 
hallé abierta á mi arribo, y en su rebellin; y se finalizó la bate- 
ría de Santa Teresa que estaba principiada. (*%%) Encargué al 
ingeniero director el ramo de artillería, que hallé en el mayor 
desarreglo y abandono por falta de oficial facultativo, diestro 
y esperimentado como lo representé, pidiendo que se me envia- 
se. (*%) Trabajóse en su reconocimiento, arreglo de calibres, fá- 
brica de cureñas, (que apénas habia alguna de servicio) y de- 
mas pertrechos necesarios cuanto fué posible, así para la plaza, 
sus puestos y castillos, como parra los de Jagua y Matanzas; 


A 


con tanta actividad, que no bastando log pocos é inespertos ar- 


(62) Adicion á la misma relacion núm. 25. 

(63) El Sargento mayor de la plaza á la pregunta 35. 

(64) Representacion de lo, de marzo de 1761 y oficio que incluye f. 17. 

(65) Adicion á la relacion de operaciones de la direccion de ingenie- 
ros f. 10 número 25. 

(66) Relacion de la direccion núm. 18. 

(67) Adicion á la misma relacion núm. 21 y 26. 

(68) El mayor á la pregunta 5 y el Teniente de Rey á la 3. 

(69) Representacion de 8 de julio de 1761 f. 25. 
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tilleros que habia para tanta maniobra, de que muchos rendi- 
dos enfermaron y murieron, fué preciso dar providencia' para 
que hubiese quienes ayudasen á tan penosas operaciones. (*%) 
Y al fin, á nada de cuanto fué posible se dejó de atender (cuya 
relacion por menor no lo es) en medio de tantos objetos como 
pedian la atencion á un propio tiempo, por estalr todo en el es- 
tado mas deplorable como demuestran las citadas relaciones. 
Esto es inobediencia? Es abandono? Descuido? Letargo? O es 
un esceso de actividad y eficacia'? Dígalo ademas de la citada 
relacion, en que se enuncian los muertos y enfermos rendidos 
á la continuacion del trabajo en solo el ramo de artillería, el 
oficio tambien citado del ingeniero director, pidiendo negros, 
con espresion de lo fatigados que se hallaban los que habia al 
contínuo teson de los diarios trabajos que aun mismo tiempo 
ocurrian; con la prudente reflexion, de que era correspondien- 
te conducta, no esponerlos á tanta fatiga siquiera por conser- 
varlos. 

A este tiempo y en fines de junio llegó la escuadra del ge- 
fe marques del Real Transporte, y con ella la Real órden de 27 
de febrero de 1761 para principiar la obra sin esperar la eir- 
cunstancia' de enviar los planos y que S. M. los aprobase: des- 
de cuyo tiempo, y por consiguiente desde principios de julio 
del mismo año comienza la segunda época. El amor y deseo del 
acierto, suele prevenir con anticipacion la mente de quien de- 
sea agradar: así me sucedió; no habia atun recibido la citada 
órden, y ya en 3 del mismo mes de junio habia pasado la co- 
rrespondiente á la direccion de ingenieros, para principiar la 
obra de la Cabaña como tan importante y necesaria, corrobo- 
rándolo é instando con várias poderosas reflexiones: como lo es- 
presa á la letra en su contestacion á este oficio el ingeniero en ge- 
fe, despues de la muerte del director su hermano (**) con lo 
que se convence otra equivocacion que padeció en su confesion 
este ingeniero (ménos sencilla que la anteriormente espuesta, 
pues intentó corroborarla con un papel de don Juan Cotilla 
dispuesto á este fin, y mucho mas erróneo para suponer el re- 
cibo de la Real órden próximamente espuesta en el mismo meg 
de febrero, en cuyo dia 27 está datada, como si pudiese llegar 


(70) Relacion de la direccion de ingenieros núm. 7. 
(71) Oficios que pasó al gobernador don Baltasar Ricaud núm. 30 


de los inventariados. 
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en un dia; y la antecedente que figura es muy anterior al pro- 
pio recibo.) 

Estábase á este tiempo entendiendo en la espresada obra 
de la segunda puerta de Tierra y su rebellín, y se acaloró con 
el mayor esfuerzo. Llegó en 29 del propio mes la citada! escua- 
dra del gefe marques del Real Transporte. Solo el navío Aqui- 
lon, que se adelantó, desembarcó 127 enfermos; con cuyo moti- 
vo y el aviso que se anticipó con una goleta de que venían mu- 
chos del mismo modo, y se diesen providencias para! recibirlos; 
y que les saliese al encuentro alguna embarcacion con aves y 
bizcochos de dieta, fué indispensable acudir á esta urgencia, 
disponiendo hospitales de providencia con 600 camas. (*?) (que 
aanque por entónces no se ocuparon todas por no haber sido el 
número tan grande como se esperaba, despues se hicieron bien 
necesarias). La tropa de los batallones de Aragon y España, 
que condujo esta escuadra, requeria cuarteles que no ha'bia, sin 
embargo de estar aprobado el proyecto por el Rey desde el año 
de 1758, y fué preciso disponerlos provisionales, (*?) en que se 
trabajó de dia y de noche miéntras se hacia el de San Telmo. 
(**) Conforme fué entrando el calor de la estacion, comenza- 
ron á picar las enfermedades y á agravarse las de la tropa re- 
cien llegada, de modo que á poco tiempo llegó á ser una mor 
tal epidemia de vómito prieto, en que solo de la misma tropa y 
de las demás de la plaza, murieron 187 hombres, y llegó á haber 
750 enfermos á una misma sazon ("*) cogiendo esta desgracia 
despues de haberlo estado ánteg un mes, y recuperándose al in 
geniero director, que murió volviendo á recaer en 11 de setiem 
bre del mismo año. (**), 


(72) Representacion de 8 de julio de 61 f. 23 y 21. 
(73) Pieza y folio idem. 
(74) Relacion de operaciones de la direccion de ingenieros núm. 15 


(75) Representacion de 12 de noviembre de 61 y nota que le acompaña. 
(76) Adicion á la relacion de operaciones de la direccion de ingenie- 
ros núm. 10. 
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POR 


FRANCISCO CARTAS 


Nbre. 18. 
1802:-— 


Empiezan á destruir del todo el Polvorin de la Bomba, si- 
tuado en la calle del Monserrate entre la calle de O'Reilly y la 
de la Bomba. 


1863.— 


En esta fha. entraron en el Puerto de la Habana el va- 
por español Santo Domingo, procedente de Cadiz en 19 dias 
con 1010 pasageros y del mismo punto el vapor español Infan 
ta Isabel en 19 dias, con 445 pasaigeros y 20 madres de la Car 
ridad. 


: Nbre. 19. 
1769. — 


Se formaron nuevas ordenanzas de Comisarios de Barrios 
de la Habana y se dividió la Ciudad en dos cuarteles, que se 
denominaron el 1? de la Punta con 4 barrios, el 1? de Drago- 
nes. 2% Sto. Angel. 3? la Estrella y 4.? el Monserrate. Y el otro 
cuartel denominado Campeche con otros 4 barrios, el 1? San 
Francisco. 22 Sta. Teresa. 3.2 San Francisco de Paula y 4.” San 
Isidro. La población estaba dividida en dos partes de Oriente 
á Poniente, por la calle de la Amargura, desde la Plazuela de 
San Francisco hasta la Iglesia Parroquial Auxiliar de San- 
to Cristo del Buen Viaje y de ella atravezando su Plazuela por 
la esquina de Bernaza! á la Real muralla del Poniente, primer 
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cuartel mitad de la poblacion y que demora al Norte de esta 
linea y se llamó de la Punta y la otra que demora al Sur y se 
Mamó de Campeche. 


1784 — 


Por real decreto de esta fha., mando S. M. para reducir el 
escesivo número de Abogados en esta Capital y en el resto de la 
Isla de Cuba, y evitar las consecuencias que se han esperimen- 
tado tan funestas, para el público, como indecorosas á la fa- 
cultad, prohibió la admision á ecsamen de los profesores de Ju- 
risprudencia, naturales ó residentes en la Isla, no permitiéndo- 
les pasar á la de Santo Domingo, ni á Nueva España con se- 


mejante fin. 


1837.— 

Empezó el camino de hierro de la Habana al Bejucal, pro- 
longándose despues hasta Gúines, siendo Capitan Gral. de la 
Isla de Cuba el Teniente Gral. Dn. Miguel Tacon. 

1838.— 

Se abrió la 2 Puerta del Monserrate y en 1824 se conclu- 
yó la primera. 
1844. — 

Se instaló la Real Sociedad Económica con todas sus de- 
pendencias, en el Oratorio de San Felipe Nery. 
1847 — 


Se empezó el vapor “Isabel la Católica”? que posterior- 
mente se le puso por Real órden “Dn. Juan de Austria?” y el 
18 de Agosto de 1849 estaba en el agua, carga un cañon de 32 
ingles, y es de 208 toneladas y lo dirigió Dn. Trinidad Gar- 
cía Quezada. 


1851.— 


Establecimiento correccional de aprendices creado en esta 
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fha. y existe en la actualidad en el 5? distrito donde se halla el 
depósito de Cimarrones, (Antiguo Consulado). 


1851.— 


Se abrió el tránsito público de la Puerta de Colon, por el 
esclarecido Escmo. Sor. Dn. José de la Concha Gobernador y 
Capitan Gral. de la Isla de Cuba. 


1856.— 


Gran parada á las Y de la mañana y por la noche Serena- 
ta en la Plaza de Armas, y Baile en Palacio por el Escmo. Sor. 
Capitan Gral. Dn. José de la Concha. 


1857.— 


Se colocó la estatua de marmol de Isabel 2? frente al Tea- 
tro de Tacon. 


1857.— 


Se inauguró el camino de hierro del ferrocarril Urbano y 
el del Oeste. 


1857, — 


Se abrió la' 1? escuela de los P. P. Esculapios en el Conven- 
to de San Francisco de la Villa de Guana'bacoa, á la que asis- 
tió el Escmo. é Iltmo. Sor. Obispo Diocesano Dr. Dn. Francis- 
co de Aux y Solans. 


1857.— 


Se inauguró el Colegio de Sta. Isabel para niñas pobres, 
dirigido por hermanas de la Caridad, fundado en el Ex-Conven- 
to de San Felipe de Nery donde en la reparacion del edificio 
y sostenimiento hasta el dia 31 de Octubre se han invertido de 
los fondos de la Asociacion de Beneficencia Domiciliaria 20200 
pesos. 


1859. — 


Se colocó al frente de la' Casa consistorial de la Villa de 
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Guanabacoa, el escudo de armas de la Villa, de marmol de la 
Isla, del territorio de Gúines, regalaado por el Ldo. Dn. Rafael 
Renté y en esta misma fha! se colocaron en la referida casa, 
los retratos de los Escmos. Señores Gobernador y Capitan 
Gral. Dn. Joaquin Espeleta y el del Magistrado honorario su 
Asesor y Teniente Gobernador 1? Dn. Ignacio Crespo y Ponce. 


1862.— 


Abren al servicio público el ler. tramo del ferro-carril, 
comprendido entre las Tunas y Zaza. 


1862.— 


Gran parada á las 41% de la tarde dispuesta por el Escmo. 
Sor. Capitan Gral. Dn. Francisco Serrano, en celebridad de 
los dias de Ntra. adorada Reina Da. Isabel 2* 


1862.— 


Inauguracion del nuevo hospital de Caridad de Sta. Isa- 
bel en las inmediaciones del Cuartel de maderas en Pueblo 
Nuevo 4? distrito en los terrenos de la Obrapia de Aramburu 
al final de la zanja, colócase la 1* piedra en los cimientos, por 
disposicion del Esemo. Sor. Dn. Francisco Serrano Capitan 
Gral de los Egercitos nacionales y de la Isla de Cuba. con los 
legados de Dn. Joaquin Gomez de 30.000 ps. de Da. Josefa 
Santacruz de Oviedo 160.000 ps., y de lo que puede producir 
la venta del hospital de Sn. Juan de Dios. 


1862.— 


Grandes fiestas en Cardenas con motivo á la colocacion de 
la estatua del inmortal Descubridor del nuevo mundo Dn. Cris- 
toval Colon. 


1862.— 


Inauguracion del hospital de Caridad en Cardenas, sien- 
do Teniente Gobernador el Sor. Coronel Dn. Domingo Ver- 
dugo. 
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1862.— 


Gran Bazar en Cardenas á favor del hospital de Caridad. 


1853.— 


Inauguracion del Telegrafo electrico en la Habana. 


1863.— 


Gran Bazar en los Salones del Cafe de Escauriza á favor 
de la Asociacion de Beneficencia Domiciliaria, de la! que es dig- 
na Presidenta la Escma. Sra. Condesa de O'Reilly, para los 
pobres. 


Nbre. 20, 
1855.— 


Desde esta fha. en que se instaló la Sociedad de Benefi- 
cencia Domiciliaria hasta 31 de Octubre de 1859 se colectaron 
121.845 ps. 7 reales, habiéndose invertido esta cantidad en 
93.088 pesos 4 rs. repartidos por las Juntas Parroquiales en- 
tre los pobres. 20.200 ps. en el Colegio Santa Isabel, 323 ps. 6 
rs. en gastos de impresion de oficios, villetes €. 92 ps. 2 rs. en 
varios gastos menores y la ecsistencia de 1.095 ps. 51% reales, 
habiendo dado esta Sociedad los mejores resultados por el so- 
corro con que asiste á los pobres de solemnidad y haber liber- 
tado de conflictos con aleunas sumas á varios individuos con 
familia, 


Nbre. 21. 
2892. — 


A las 12 menos cuarto, fuego en la cocina del Arsenal. 


1857. — 


Fué la primera funcion en el Circo de Chiariny de caba- 
llitos y egercicios gimnasticos, este fue formado entre la Puer- 
ta de tierra y la alameda. 
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1858.— 


Entró el Dique flotante de New-Orleans, de la propiedad 
de los Sres. Samá y su costo fue el de 350,000 pesos. 


1863.— 


A las 12 de la noche de este día fue el fuego en la Locería 
titulada el '“Cometa”” calle de San Ignacio, entre las calles de 
la Amargura y Teniente Rey, principiando el fuego por unos 
huacales de loza. 


Nbre. 22. 
1792 
Real órden concediendo ecsencion de todos los derechos, 
alcabalas y diezmos, por el tiempo de diez años, el algodon, Ca!- 
fe y añil de las cosechas de la Isla, y en 1800, se declaró que 
se entendiesen dichos diez años desde la 1? cosecha. 


1800.— 

Un Indio bravo, infunde tal terror en los vecinos de Puer- 
to Príncipe, que desde las oraciones, cerraban las puertas de 
sus casas, pudiendo hacer alquel sus escursiones y asesinatos li- 
bremente y en 1801 ofreció el Cabildo 500 pesos, al que lo 
aprendiese y en 1804 fue muerto por Dn. Agustin Arias y Dn. 
Serapio Cespedes. Su muerte causó tanto regocijo que á me- 
dia noche del 22 de Junio en que fue conducido á la Ciudad, 
se repicaron las campanas. 


1843.— 
Se crea la Tenencia de Gobierno del Marien establecida 
en 18 de Dbre. de este año. 


Nbre. 23. 
1858.— 

Hubo un incendio en la casa contigua al almacen de efee- 
tos de guerra de la artillería de la Plaza, que estaba situado en- 
tre el muelle de subida al Morro y esta fortaleza, el cual fue 
sofocado inmediatamente, 
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1860.— 


Fuego en la calle de la Picota Casa no. 4719, pero se eor- 
tó en seguida, 


1860.— 


En esta noche hubo un mómento de alarma en el Teatro 
de Villanueva, por que se dió la voz de fuego, desde las altas 
localidades, siendo la causa una tabla que cayó de las que cer- 
can el Teatro. 


Nbre. 24. 
1843.— 


Habilitacion de los Puertos de Marien, Cardenas y Sa- 
gua la Grande. 


1844, — 


Fue la' instalacion de las Dependencias de la Real Socie- 
dad Económica en el edificio que fue Oratorio de San Felipe 
de Nery, en cumplimiento de la Real órden de 27 de Junio de 
1842, en donde se halla un Museo de historia natural, una Aca- 
demia gratuita de Dibujo otra de Aritmetica mercantil y una 
Biblioteca pública. 


1859 — 


Tomó posesion del mando de la Capitanía Gral. de la 1s-- 
la de Cuba, el Esemo. Sor. Capitan Gral. de los Egercitos na- 
cionales Dn. Francisco Serrano y Dominguez, y entregó al 
Esemo. Sor. Dn. Domingo Dulce Teniente Gral. en 10 de Dbre, 
de 1862, 


Nbre. 25. 
1797.— 


En esta fha. en el Pueblo del Cerro, jurisdiccion de la Ha- 
bana junto al Puente, donde esta la casa del Sor. Intendente 
honorario Dn. José Ma. Correa, habia un Oratorio donde se ce 
lebraba el Sto. Sacrificio de la misa, cuya casa' era considera- 
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da por el nombre de Castilla y en el año 1817 se hizo una lgle- 
sia de madera asistida por un Teniente de Cura, la' cual fue 
destruída en el huracan de 1844, y hoy se halla edificada nue: 
vamente de mampostería á espensas del vecindario y de per- 
sonas notables, habiendo dado gran impulso á la fabrica de la 
Iglesia y regaládole el Altar Mayor el Sor. Regidor del Ayun- 
tamiento de la Habana Dn. Joaquin de Peñalver. 


1858.— 

Nuevo Reglamento de escribientes de Detall de los buques 
de Guerra. 

1859.— 

En esta fha. quedó encargado de la' Secretaría del gobier: 
no superior civil de la Habana, el Sor. Dn, Antonio Mantilla. 
Gobernador de la Provincia de Cadiz. 

1860.— 
Colocan la 1? piedra en la nueva' Carcel de Matanzas. 


1863.— 


Aprueba el Gobierno Supremo de la nacion, la creacion 
de una Parroquia en Cartagena (Jurisdiccion de Cienfuegos) 
y otra en Palma (Jurisdiccion de Pinal del Río) publicado en 
la Prensa de esta fha. 


Nbre. 26. 
1834.— 
Fuego en el Archivo de la Contaduría pral. del Apostade- 
ro de la Habana á las 6 de la mañana. 
1849.— 


Se publicó el Reglamento para el aprendizaje de artes y 
oficios en la Habana. 


1856.— 


Se establece el Cuerpo de Policía de Puerto Príncipe, con- 
forme al art, 23 del Real decreto de 6 de Mayo de 1855. 
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1852.— 


Por Real Cédula de esta fha. y de la Real órden de 23 de 
Marzo de 1853, fue fundado el Real Colegio de Belen que prin- 
cipió en 1854, 4 cargo de los Padres de la Compañía de Je- 
sus, el personal del Colegio se compone de 23 Sacerdotes Je. 
suitas. 10 hermanos coadjutores para el servicio doméstico del 
Colegio. Posee un gabinete completo de física y química, un 
museo de ciencias naturales y un Observatorio físico y meteo- 
rológico fundado en 1? de Marzo de 1858, cuyas observaciones 
diarias, se publican todos los meses. Tambien se há establecido 
un Observa'torio magnetico, montado á semejanza de log esta- 
blecidos por el gobierno ingles y con los instrumentos construi- 
dos á este efecto en Inglaterra para determinar los elementos 
magnéticos desconocidos hasta ahora en esta Isla. 


1846.— 


Llegada del Esemo. ; Iltmo, Sor. Obispo de la Habana Dr. 
Dn. Francisco Flux y Solans; habiendo tomado posesion el 
dia 5 de Dbre. del corriente año. 


1862.— 


Se trasladan las Oficinas del Escmo. Ayuntamiento, de las 
piezas bajas del Palacio de la Capitanía Gral. á los entresueloa 
con mayores comodidades y mas grande decoro. 


SECCION OFICIAL 


DE LA 


SOCIEDAD ECONOMICA DE AMIGOS DEL PAIS 


Sr. Presidente y Vocales de la Sociedad Económica de Amigos 
del País: 


Aunque el tema “prosperidad agrícola”? que se nos ha 
confiado, correspondiendo a la solicitud de la Cámara de Re- 
presentantes, es muy amplio, nosotros vamos a limitar nuestro 
informe a determinadas medidas de carácter legislativo que 
pueden evitar la decadencia de nuestras industrias agrícolas y 
aun cooperar a su desenvolvimiento, pues aunque, quisiéramos 
extendernos más, si hemos de llegar oportunamente con nues- 
tros consejos, nos faltaría el tiempo necesario para una obra 
más extensa. 


AZUCAR 


A la primer producción agrícola, a la que hay que dedicar 
preferente atención, porque de su prosperidad depende muy 
principalmente la de Cuba; porque mientras seamos grandes 
productores de ella ocuparemos un lugar prominente entre las 
naciones ricas; porque nuestra riqueza general sigue una línea 
paralela a esa riqueza, de la cual reciben savia muchas otras, 
es a la azucarera. 

-Si no queremos matar la gallina de los huevos de oro de- 
bemos empezatr por descargarla del impuesto creado por Ley 
de 31 de Julio de 1917 que fué el modo indirecto de hacer pe- 
sar sobre el azúcar los derechos de exportación que se le quiso 
imponer. La producción azucarera contribuía y contribuye de 
tantos modos, directos e indirectos, al sostenimiento de las car- 
gas públicas nacionales, provinciales y municipales, con lo cual 
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se aumenta el costo de producir ese artículo, que no compren- 
demos como se les ocurrió, al Gobierno y a los Sres. legislado- 
res imponerle los diez centavos por cada saco de 13 arrobas a 
que se refiere el numeral segundo del artículo 11 de la referida 
Ley, como impuesto ordinario y los diez centavos también por 
saco, en tanto se venda el azúcar a! tres centavos la libra o más; 
de hecho y al menos por ahora, veinte centavos por saco. 

Nuestros legisladores deben recordar que por la' Ley de 27 
de Febrero de 1903, modificada por la de 25 de Enero de 1904 
se gravó cada saco de azúcar destinado a la exportación con 
un impuesto de diez centavos y que a petición del Gobierno el 
Congreso acordó la suspensión de su cobro mientras no se ne- 
cesitase para el pago de la amortización e intereses del Em- 
préstito de 35 millones de pesos, o deuda exterior de 1904, sus- 
pensión que se reiteró posteriormente por el mismo Congreso 
que adoptó igual medida con los otros impuestos de exporta- 
ción creados por aquellas Leyes. Tampoco pueden olvidar que 
por el N? 2 el Art. 216 de la Ley Municipal contribuyen los in- 
genios que tengan caña propia con el 8% de su renta líquida ; 
y además, con un 2% por la caña, agena a la finca, que molie- 
ren, a fin de completar el 8% con el 6% que pagan los colonos; 
particular que acentuamos para que se vea que a la parte in- 
dustrial se le fijó un 2% que se acumuló al 6% que se le desig- 
nó a los colonos. 


Contribuyen al la Provincia con el recargo, sobre las cuo- 
tas municipales que autoriza la Ley Provincial. 

Y al Estado contribuyen de tan diversas formas y en tal 
cuantía, que bastará recordar que casi todo lo que se consume 
e invierte en la elaboratción se importa, incluso el carbón que si 
no paga derechos de importación tiene el de los transportes y 
derrames. 


Un ingenio es además centro de vida de muchas industrias 
y comercio sujetos a pagar contribuciones independientes de 
la finca. 

A los hombres de Estado cubanos debemos hacerles ver 
que no se puede producir bara'to donde todo es caro y que nos- 
otros para mantener la supremacia como país productor de 
azúcar necesitamos llevar nuestro fruto a los mercados mun- 
diales a precios a prueba de toda competencia. Sin pretender 
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que todo lo haga el Estado creemos que mucho puede contribuir 

a obtener esos fines y desde luego uno de ellos es el dar facili- 

dades como las siguientes : 

(A)  Derogar los impuestos que establece el numeral segun- 
do del Art. 11 de la Ley de 31 de Julio de 1917. 

(B) Conceder entrada libre de derechos de Aduana a toda la 
maquinaria y apatratós para la fabricación y refinación 
de azúcar y alcoholes. 

(C) Conceder entrada libre a las locomotoras, railes de vía 
y sus accesorios para el servicio de las mismas fincas azu- 
careras. 

(D) Conceder así mismo libre entrada a los tractores y apa- 
ratos para arar, rastrillar, sembrar y limpiar los cam- 
pos de caña y a los machetes y mochos para el corte y 
chapeo. 

(E) Votar una cantidad respetable para premiar, en concur- 
so y con sometimiento a' práctica, el mejor sistema de 
cultivo de caña en terreno de segunda y tercera clase 
cuyo rendimiento mínimo, por no menos de 5 años, sea 
de 100.000 arrobas de caña por caballería; con no me- 
nos de 12% de rendimiento en azúcar y cuyo gasto con 
el corte, tiro y arrastre no exceda del 30% del produe- 
to bruto. 

Otras cantidades para el mejor aparato para cargar 
y descargar la caña; 

(F) Una Ley que exija a las empresas de ferro-carril que se 
provean del material suficiente para el transporte de la 
caña, del azúcar y las atenciones de la zafra y con re- 
elas que hagan posible hacer cumplir esta disposición. 

(G) Reforma de la Ley Hipotecaria en el sentido de hacer 

| posible la creación de Bancos para los préstamos algrí- 
colas e industriales, que permitan a los hacendados y lo 
mismo a todo el que se dedique a las diferentes ramas 
de la agricultura y de la industria agrícola, levantar 
fondos con garantías de su cosecha, de sus bateyes, de 
sus ganados, sin que sufra quebranto el crédito hipote- 
cario. 

(H) Tratados de comercio con Inglaterra que nos permitan 
continuar extendiendo nuestra exportación de azúcar a 
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aquel mercado, ya iniciado este negocio antes de la gue- 
rra europea. Nuestra participación en esta guerra contra 
Alemania nos da' derecho a esperar, reconquistándolo, 
sustituir a Alemania en el mercado inglés en cuanto al 
azúcar se refiere. 

Téngase en cuenta para ello que nosotros compramos 
mucho a la Gran Bretaña. Mantener el trato preferente, 
que, en reciprocidad del que les concedemos, nos otor- 
garan Estados Unidos. 

Tratar de abrir relaciones con otros países que nos 
puedan comprar y mantenerlas con aleunos que nos 
compran ya! como el Canadá, para la colocación de nues- 
tro azúcar y nuestros alcoholes. 

(I) Estudiar el modo de poner trabas a toda inmigración no 
deseable y dar facilidades, incluso la de reparto, a pre- 
cio módico y a largo plazo, de tierras del Estado, a los 
brazos procedentes de España (comprendiendo a Cana- 
rias) Italia y demás países de Europa, con lo cual se re- 
solvería el doble problema de brazos útiles para la's ne- 
cesidades de nuestras industrias agrícolas y de aumen- 
to de población de origen europeo. 


TABACO 


La segunda en orden de nuestras riquezas, a que haty que 
dedicar atención y velar por su prosperidad, es a la tabacalera. 
Para propender a su prosperidad se nos ocurre: 
12—Si fuese posible un acuerdo con los Sres. Speyer € Co. o 
s1 nuestro crédito, en el caso de negativa de estos ban- 
queros, nos permitiera recojer  ventajosamente el em- 
préstito de 35 millones para el pago del Ejército Liber- 
tador, deberíamos suprimir el sellaje impuesto sobre el 
tabaco y cigarros y en cambio imponer un anillo espe- 
cial, gratis o al costo, nacional, que deberá llevar todo ta!- 
baco puro que se exporte al extranjero y una tira sella- 
da para los cigarros de papel destinados a la exporta! 
ción, que conceptuaríamos como sello de garantía de esa 
nuestra riqueza en los países en que se expenda. 
22—Hay que esforzarse por terminatr el tratado con España, 
donde está preparado el gusto para el consumo de nues- 


122 REvISTA BIMESTRE CUBANA 


tra hoja y podemos colocar una buena cantidad de pu- 
ros, cigarrillos, picadura y desde luego rama para la' ma- 
nufactura de estos mismos productos. 


3—Llevar a cabo otros tratados de comercio con vatrios países 
de Europa y América, como Francia y Argentina (que 
no son los únicos) a los cuales compramos muchos ar- 
tículos y en los cuales nuestro tabaco está muy mal tra- 
tado, con derechos especiales prohibitivos, por ser euba- 
no, como en la Argentina; a fin de luchar en ellos en me- 
jores condiciones que en la' actualidad. 


Tan pronto como las circunstancias lo permitan debe 
tratarse de recuperar el mercado alemán, el más impor- 
tante para la colocación de rama y de puros de clases 
inferiores y el de Inglaterra tan importante para puros 
de clases superiores. 


4—Negar el concierto de fardos postales a todo país que no fa- 
cilite el envío de nuestro tabaco, recíprocamente, en la 
misma forma que los productos que nos remitan o de- 
seen remitirnos. 


5%—En tanto no pueda acometerse en serio un sistema general 
de regadío en todas las zonas tabacaleras, favorecer el 
medio de obtenerlo parcial, dando entrada libre a la ma- 
quinaria para perforar pozos artesianos y a los molinos, 
tanques, donkeys y cañerías necesarios para' estable- 
cerlos. 


6—Mantener la libre introducción del ches-cloth, o tela para 
cubrir la siembra y solicitar iguales beneficios para los 
aparatos de mecánica adaptables a los trabajos de arar, 
—rastrillar y preparar la tierra para el cultivo de esta 
planta. 


7—Votar un crédito respetable con el cual premiar un proce- 
dimiento, de resultados seguros e indiscutibles, de obte- 
ner al aire libre, rama sana y suave como la que se ob- 
tiene hoy con el sistema de cubierta por tela, que si ase- 
gura rama sana priva a esta de algunas de las condicio- 
nes que distingue a nuestro tabaco y que sin discusión 
se reconoce en la obtenida fuera' de telas. 
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GANADERIA 


1?—Hacer obligatorio para los Alcaldes Municipales el envío 
semestral a la Sección de Estadística de la Secretaría de 
Agricultura, de un estado relacionando todo el movi- 
miento de todas las clases de ganados existentes en el 
Término Municipal y hacer también obligatorio para la 
Secretaría de Agricultura la publicación de Estadísti- 
cas semestrales con el movimiento ganadero, con expre- 
sión, por Provincias, de las existencias del semestre an- 
terior, bajas por muerte, bajas por consumo, bajas por 
traslado a otras provincias o al extranjero; y de las al- 
tas por nacimiento; por importación del extranjero y 
por pase de otras provincias. 

22—Debe votarse una Ley autorizando al Ejecutivo para que 
en todos los casos en que el número de cabezas de gana- 
do vacuno mayor de un año, sea inferior al de habitan- 
tes del país, autorice temporalmente la libre introduc- 
ción de vacas para la reproducción y, del macho, el ne- 
cesario para padres como está hoy autorizada su entrada! 
libre. Así mismo se le autorizará para que pueda sus- 
penderse la matanza de ganado hembra menor de seis 
años cuando la estadística acuse baja con relación a la 
población y autorizar esa matanza cuando la existencia 
iguale o exceda de esa prohibición. 


3—Mantener la orden de castración de los ganados machos de- 
dicados al consumo público y que no se lleve a los Ras- 
tros, para esos fines del consumo, ninguna! res con menos 
de seis meses de castrada. : 

4% —Mantener con el mayor rigor el examen de los ganados de 
toda clase que se importen del extranjero para evitar 
con ellos la importación de enfermedades infecciosas y 
trasmisibles de que ya por fortuna nos vamos viendo li- 
bres y de insectos como la garrapata que si debilita a los 
animales, es, quizá también la principal causa' de las fie- 
bres que más daño causan al bovino. 

5?—Reformar las tarifas de los ferro-carriles para el transpor- 
te de los ganaldos para el consumo en el sentido de que 
ninguna res vacuna pague más de $3.00, mayor de 600 
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libras arriba procedente de Oriente y Camagiiey; $2.50 
de las Villas y $2.00 de Pinar del Río, para los merca- 
dos de la Habana y Matanzas; y en esas proporciones 
regular el que se remita para los consumos, a Cienfue- 
gog y otras poblaciones; para no limitar la reforma en 
favor del ganado vacuno y de las ciudades citadas, de- 
be nombrarse una comisión que haga un estudio de esa 
reforma en beneficio de las otras clases de ganado, para 
los consumos de poblaciones de Términos Municipales 
no ganaderos. 

6—Debe legislarse para hacer obligatorio a las empresas ferro- 
carrileras el facilitar el transporte de carnes muertas 
desde los mercados de las provincias ganaderas a las 
plazas que, como las de la Habana y Matanzas, necesitan 
de la producción de otras provincias. En tanto se regu- 
len trenes rápidos para su conducción, debe exigirse a 
las empresas ferrocarrileras que hacen el viaje desde 
Oriente a la Habana, que establezcan carros con refri- 
seradores para la conducción de estas carnes y que el 
flete se abone por lo que se conduzea y no por la cabida 
total del wagon que se destine a ese objeto. 

72—Debe declararse libre la entrada de toda maquinaria para 
la fabricación de queso y mantequilla. 

8%—Nuestras Granjas Agrícolas deben estas provistas de bue- 
nos sementales para mejorar la ganadería nacional. 


92—Debe destinarse una cantidad en todos los Presupuestos de 
la Secretaría de Agricultura, para premiar previo con- 
CUYrSO: 

Los mejores ejemplares, nacidos en Cuba, de gana- 
dos vacunos, para carne, para leche, o para ambos fines, 
criados en potreros y para los mejores ejemplares para 
los del caballar, asnal, mular, cerdal, lanar y cabrío. 

El mejor queso y la mejor mantequilla. 

Al ganadero que tenga la mejor finca en cuanto a 
pastos en el mejor estado de aprovechamiento; a arbo- 
lado para sombra para el ganado; a aguadas artificia- 
les y su distribución si no las tuviese corrientes el terre- 
no; a cercas y divisiones para la mejor atención del ga- 
nado; enfermería para estos, corrales para recojidas, 
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errar y señalar y para ordeño, que debe realizarse bajo 
de techo; y que a la vez demuestre que una finca en ta- 
les condiciones produce buenos resultados pecuniarios, 
todo con el fin de estimular a los dueños de fincas para 
cría y ceba de ganado vacuno, al que mejoren sus predios. 

Al mejor trabajo sobre cría y seba de ganados va- 
Cunos. 

Al mejor trabajo sobre cría caballar y asnal, para 
monta y trabajo. 

Al mejor trabajo sobre cría del cerdal. 

Al mejor trabajo sobre cría de ganado lanar y cabrío. 

Al mejor trabajo sobre tratamiento eficaz y económico 
para combatir las garrapatas en el ganado vacuno. 

Al mejor trabajo sobre medidas prácticas de combatir 
y prevenir la pintadilla en el cerdal. 


CULTIVOS VARIOS 


Nosotros no podemos producir café ni arroz para competir 
con el extranjero, ni aun con aranceles protectores como el que 
nos rije respecto del café; mientras los jornales sean tan eleva- 
dos hay que renunciar a la competencia con la India', el Ja- 
pón y otros países orientales para el arroz y a la del Brasil en 
cuanto al café; a la economía! nacional conviene más importar 
esos artículos que producirlos. En cambio, el maíz, los frijoles, 
el garbanzo y un sin número de vegetales que se cosechan aquí 
en el invierno que podemos exportar a los Estados Unidos. Pe- 
ro para ello hay que reformar las tarifas de los ferrocarriles 
que matan toda iniciativa y todo estímulo y que son las causan- 
tes de la preferencia que se le da al cultivo de la caña y al ta- 
baco, que han podido soportar no ya solo el alto flete, sino las 
demoras en la transportación hasta' el puerto de embarque. 


APICULTURA 


Aunque este es un país privilegiado para la cría de abejas, 
la industria apícola sufre muy particularmente los defectos de 
nuestra' falta de caminos y lo subido de los fletes que cobran las 
defectuosas vías de comunicación con que contamos, así férreas 
como de otras clases de arrastre. Cuanto se haga por proveer el 
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país de buenas y económicas vías ayudará al desenvolvimiento 
de esta riqueza. 

Hay que divulgar entre los campesinos las ventajas de las 
cajas modernas y de los extractores de miel, 

Hoy entran libre de derechos las cajas y artefactos de to- 
das clases, incluso los extractores de miel; debe recomendarse 
que se sostenga esa franquicia. 

Debe consignarse un premio para un trabajo digno de apli- 
carse como de divulgación de la ciencia y arte de la' abeja, y de 
la industria que con ella se desenvuelve y métodos para su des- 
envolvimiento. 


CONSIDERACIONES GENERALES 


l:—Como no se pueden desenvolver las riquezas agrícolas sin 
tener vías de comunicación, pediríamos una Ley fijando 
el sistema! de carreteras y caminos de la República, en la 
cual quedará a cargo del Estado, en primer lugar, la vía 
central que comunicará desde Oriente a Occidente, to- 
das las capitales de provincias, sin que, mientras esta 
comunicación se efectúe, puedan dedicarse cantidades 
del Estado a ninguna otra carretera; y, cuando esa ar- 
teria central esté completa, dársele preferencia, enton- 
ces, a las que pongan en comunicación a pueblos de im- 
portancia con puertos de embarque, siempre que no 
cuenten con vías férreas que los comunique, pues no tie- 
ne explicación que faltando a algunas zonas toda clase 
de comunicación, se consignen créditos para carreteras 
paralelas y al poca distancia de los ferrocarriles de va- 
por y eléctricos. 

Que obligue a las Provincias a que el quince por ciento, 
pod lo menos, de sus presupuestos anuales, se consagren 
e inviertan, a las carreteras que pongan en comunica- 
ción a las capitales de términos municipales entre sí y 
con la capital. Que obligue a los Ayuntamientos a consie- 
nar, e invertir, el 20 por ciento de sus presupuestos anua- 
les, a la creación y conservación de caminos que pongan 
en comunicación la cabecera con los barrios rurales. De 
este modo se tendrá derecho a que por prestación per- 
sonal, se compongan los caminos vecinales, pues tendrá 
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objeto su composición y log vecinos no se negarán a es- 
te servicio que los favorece. 

2¿—Restablecer el servicio de policía rural, aunque haya que 
suprimir todo el ejéreito o limitarlo a la' artillería de 
costas, a fin de poder tener, bien pagada, una institución 
de policía que debe ser excluída de todo servicio, en las 
poblaciones, y de carácter político; formar en fin, un 
cuerpo que sea garantía de todos los ciudadathos que se 
dediquen a las tareas agrícolas o tengan intereses en 
nuestros campos. 

3:—-Una ley de defensa de nuestros bosques, reguladora de los 
aprovechamientos forestales y ofreciendo premios, en 
las provincias y términos en que se han devastado los 
campos, a todo el que dedique parte de su predio a la 
siembra ordenada y sistemática de arbolado, que queda- 
ra exenta de contribución y repartimiento de toda clase. 
En las zonas en que aun resten bosques seculares, debe 
hacerse obligatorio conservar el diez por ciento de di- 
chos bosques, que será mejor conservar en grupos peque- 
ños que en conjunto, es decir, en un lote de cien caba- 
llerías beneficiará más dejar diez porciones de una ca- 
ballería que una sola porción de diez. En las granjas 
agrícolas, como se viene haciendo en pequeña escala en 
los Jardines Botánicos de la Universidad y del Institu- 
to de la Habana, debe consagrarse una! buena porción a 
conservar buenos ejemplares de nuestros mejores árbo- 
les, como la caoba, el cedro, el jiquí, el ácana o almiquí, 
ébano, sándalo, dagame y cien otros que si no tomamos 
medidas protectoras habrán desaparecido antes de mu- 
cho, como han desaparecido muchas especies de aves úti- 
les además de hermosas. | 

4*—Ley que ordene el nombramiento de una comisión que es- 
tudie nuestra hidrografía, señale las zonas donde pueda 
establecerse un sistema de regadío, la' mejor forma de 
realizarlo y cuanto más pueda ilustrar la materia, a fin 
de que si es factible que tengamos ese servicio que se 
consignen créditos para acometerlo, empezando por don- 
de sea más necesario y pueda ser más útil. 

5:—Deslinde y amojonamiento de los propiedades rústicas que 
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posea el Estado: deben dividirse en parcelas de una o 
dos caballerías para venderlas a precios equitativos, pa- 
gadero a largo plazo en cuotas anuales; puede conce- 
derse preferencia para adquirir estas tierras a los que se 
encuentren explotándolas y a los veteranos de nuestras 
guerras de independencia o sus descendientes directos ; 
lo que no se venda entre estos elementos debe destinarse 
a traer inmigración blanca y por familias. 

6:—Votar crédito no menor de $30.000 para premiar al autor 
de un procedimiento eficaz para extirpar por completo 
el marabú a un costo que sea soportable para el que ne- 
cesite usarlo. 


72—Otro crédito para el autor de un estudio de las enfermeda- 
des que en este país ataca al algodonero y procedimien- 
to eficaz de combatirlas o de destruir los insectos que 
las produzcan. 

8?-—Mantener el crédito para el autor de un procedimiento pa- 
ra combatir eficazmente la enfermedad que ataca a los 
cocoteros,. 

9:—Votar otro crédito para el autor de un procedimiento pa- 
ra combatir eficazmente la guaba (cocus) y a cualquier 
otros insectos, pero particularmente aquellas, que ata- 
can nuestros naranjeros. 

102—Otro erédito para premiar al mejor estudio sobre la en- 
fermedad que más daño causa en nuestros cafetales y 
el medio eficaz de prevenirla y combatirla. 

Algo más podríamos indicar de lo que puede hacerse para 
propender a obtener la prosperidad agrícola pero como lo indi- 
cado aquí pudiera parecer bastante para llenar un programa 
agricola, damos por terminado este cometido, rogando la in- 
¿hlgencia de nuestros compañeros. 

"Habana, Abril 28 de 1919. 


(f) A. J. DE ARAZOZA. (£) 'M. DD. DE VILLEGAS. 


Nota.—El Sr. Arazoza salvó su opinión con respecto a la 
supresión del impuesto sobre azúcar. 
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